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EDITORIAL OCTUBRE 2023 

 Cómo el mago convierte las ideas en 

fórmulas y las reglas en hechos, es la pre-
gunta que tendremos que responder to-
dos los discípulos comprometidos con el 
curso de magia, ya que en esta edición 
abordaremos la regla once. Quizás la re-
lación entre teoría, ley y hecho se entien-
da mejor en el contexto de un sistema 
deductivo, el cual está conformado por 
supuestos, teoremas y hechos. Los su-
puestos constituyen la teoría, los teore-
mas constituyen las leyes y los ejemplos 
de los teoremas son los hechos. Cuanto 
más particular sea un enunciado, más se 
parece a un hecho; cuanto más general 
sea el enunciado, más se parece a una ley. 
  
En la Revista Nivel 2 insistimos sobre 
los detalles del vivir que debe controlar el 
discípulo que, frecuente y adecuadamen-
te, trata de actuar como alma que dirige a 
la personalidad. Esto lo hacemos median-
te un conjunto de reglas organizadas en 
tres paneles: las del cuerpo, las de la emo-
ción y las de la mente. 
  
En la regla ocho el maestro nos sugería 
aprender de memoria y utilizar la siguien-
te plegaria, todas las veces que nos vea-
mos arrastrados por ilusorios temores e 
innecesarios presentimientos.  “Que la 
realidad rija todos mis pensamientos y la verdad 
predomine en mi vida”. Actualmente tene-
mos claridad en que los componentes del 
proceso cognitivo son la atención, la per-
cepción y la memoria. La percepción nos 
ayuda a corregir los errores. El principio 
de la percepción es la luz, el perdón es el 
canal, el milagro es el medio, la curación 
es el resultado.  Con el don número 35 
los seres humanos tenemos la opción pa-
ra decidir cómo construir la realidad, su-
perando esos miedos que dan la sensa-

ción de estar al límite en la aventura de la 
vida. 
En esta edición 35 de la revista queremos 
plantear las diferencias que existen entre 
un curso de magia y un curso de mila-
gros, dado que la magia monta el escena-
rio, el milagro desmonta la ilusión. La 
magia proyecta imágenes, el milagro las 
revela. La magia condena, el milagro per-
dona. El mago utiliza la materia oscura, el 
sanador utiliza la sustancia lumínica. El 
mago muestra su ingenio, el sanador de-
muestra su humildad. 
  
El anillo codónico 35, el de los milagros -
el triptófano- hace posible lo prodigioso 
en el mundo, abre todo tipo de posibili-
dades a todos aquellos que permiten que 
su mente funcione como la de un niño, 
para quien cualquier cosa es posible, lo 
que representa vivir en un estado de ple-
nitud. Para activar el flujo de milagros 
hemos de liberarnos de todas las creen-
cias y limitaciones impuestas por la mente 
valiéndonos de las personas y del mundo 
que nos rodea. 
  
Finalmente, las reglas para obtener el 
control por el alma son el conjunto de 
virtudes, buenas intenciones y sanas cua-
lidades. Representan el surgimiento de 
ciertas energías y tendencias que son in-
herentes al alma misma, y están a su vez 
regidas por energías y leyes de naturaleza 
distinta de las que gobiernan a la persona-
lidad. Los poderes del alma, tal como se 
le presentan actualmente a la humanidad, 
constituyen un grupo de fenómenos que, 
varios siglos atrás, hubieran sido conside-
rados mágicos, imposibles y sobrehuma-
nos, es por eso que los redactores 
de Nivel 2  hemos querido evidenciar el 
hecho de que la realidad supera la ficción. 
  

COMITÉ DE REDACCIÓN 
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REGLA ONCE 
Aquel que trabaja con la ley tiene aho-
ra que llevar a cabo tres cosas: Prime-
ramente, descubrir la fórmula que 
confine las vidas dentro de la muralla 
esferoidal; luego pronunciar las pala-
bras que le  expresen a esas vidas qué 
deben hacer y dónde llevar lo que ha 
sido hecho; finalmente, pronunciar la 
frase mística que lo salvaguardará de 
su trabajo. 

 
ANÁLISIS DE LAS TRES FRASES 

 

Esta regla es, como ya saben, la úl-

tima de las que rigen el trabajo en el 
plano astral, y la tarea mágica de moti-
var esas formas mentales que serán la 
expresión de algún tipo de energía. He-
mos considerado las diferentes energías 
con las cuales trabajan los hombres, y el 
poder que un hombre puede ejercer 
mediante la construcción de formas 
mentales. Vimos también cómo un 
hombre puede manipular los diversos 
grados de materia hasta revestir de ma-
teria mental y astral la idea incorporada. 
Por lo tanto, es una entidad vital, a pun-
to de materializarse en el plano físico. 
Debería observarse que nada puede ya 
evitar que surja a la objetividad, excepto 
el acto expresado, por la voluntad de su 
creador, porque siendo la forma vitali-
zada por su creador, está siempre sujeta 
a su voluntad, hasta que él se desconec-
ta de ella mediante la pronunciación de 
la "frase mística". Se supone que su de-
cisión es que surja a la existencia efecti-
va y que el trabajo creador sea llevado 
adelante. 

 
Debe tenerse en cuenta que este tra-

bajo puede ser consciente o inconscien-
te. En la construcción inconsciente de 
formas mentales, como en el caso del 

hombre común, muchas personas nun-
ca producen lo efectos deseados en el 
plano físico, fracasando en su propósi-
to. Sin embargo, esto es algo benéfico 
mientras el hombre esté animado por el 
egoísmo y el odio. Afortunadamente pa-
ra la raza humana, pocas personas tra-
bajan con materia mental. La generali-
dad trabaja con materia astral o de de-
seos, y estas formas son fluidas y varia-
bles, y sólo poderosas por lo persisten-
tes. Existe una base oculta en  la afirma-
ción de que al desear una cosa durante 
un prolongado período de tiempo se la 
llega a poseer. Ésta es la ley que rige el 
retorno a la reencarnación del hombre 
término medio. Faltando la unidad de 
enfoque de la materia del plano mental, 
a medida que es influenciado por la 
mente concentrada, estas formas de de-
seos no hacen el daño que de otra ma-
nera harían. Su efecto es ampliamente 
sentido por el creador de estas formas 
kamamanásicas y no por quienes lo ro-
dean. Desde el momento que entra el 
factor mente y llega a ser dominante, 
entonces el hombre se hace peligroso o 
útil según el caso –peligroso no sólo pa-
ra él mismo sino también para quienes 
lo rodean, o útil para realizar el plan de 
la evolución. Entonces él puede crear 
formas mentales, capaces de obtener re-
sultados que se manifiestan externamen-
te y producir efectos tangibles. Tenien-
do aspiración e impulsos espirituales, un 
hombre se puede convertir en verdade-
ro ocultista y producir resultados orga-
nizados y organismos que actúen en el 
plano físico. Empleo premeditadamente 
la palabra "organismo", pues servirá pa-
ra comunicar la idea de que cualquier 
forma mental es considerada por noso-
tros como una entidad subjetiva y exis-
tente, revestida de materia sutil y capaz 
de manifestarse. Esto es lo que común-
mente se llama "elaborar una idea", o 
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"llevar a cabo un proyecto"; a veces es 
llamado un "descubrimiento", una "in-
vención", o algo similar. Durante todo 
el tiempo y sin darse cuenta, el hombre 
habla en términos ocultistas, eviden-
ciando una apreciación interna de los 
métodos por los cuales todo lo que ha 
sido pensado (por Dios o por el hom-
bre) viene a la existencia. 

 
La idea encarnada o el pensamiento 

(siendo la primera potencialmente mu-
cho más efectiva que el segundo), se ha 
encaminado hacia el margen de la mani-
festación física. Su creador, que en el 
caso de un "mago blanco" no está cen-
tralizado emocionalmente, es llevado 
conscientemente a la etapa en la que su 
propósito y plan internos pueden ser 
demostrados. Él mantiene la forma 
mental en su conciencia  y le da forma y 
energía mediante el poder de su propio 
enfoque mental centralizado. 

En la regla que estamos consideran-
do, se dice que el aspirante debe realizar 
tres cosas: 
 
1. Averiguar la fórmula que cristalizará 

esa forma que él ha construido en 
modo muy similar a como los arqui-
tectos, o constructores de puentes, 
reducen la forma empleada a una 
fórmula matemática. 

2. Pronunciar ciertas palabras que da-
rán vitalidad a la forma y de esa ma-
nera conducirla al plano físico. 

3. Expresar la frase que separe la forma 
mental de su aura y así evitar el dre-
naje de sus energías. 

 
Se observará que la fórmula tiene re-

lación con la forma mental, las palabras 
de poder con el objetivo para el cual la 
forma ha sido construida, y la frase místi-
ca concierne al corte del eslabón magné-
tico que une al creador con su creación.  

 

Por lo tanto una corresponde a la 
forma, otra al alma incorporada en la 
forma (cuya característica inferior es 
deseo, el reflejo del amor) y la última 
al aspecto vida con el cual el creador 
dotó a su creación. Por consiguiente 
enfrentamos nuevamente las eternas 
triplicidades espíritu, alma y cuerpo.  

 
Debería recordarse que las Reglas de 

la Magia, según las entiende el verdade-
ro esoterista, son tan verdaderas, res-
pecto a un universo creado, un sistema 
solar o un planeta, como lo son respec-
to a una diminuta creación mental de un 
chela o aspirante. 
  

 La primera reacción de un estudian-
te común al leer el párrafo anterior, es 
pensar inmediatamente en la naturaleza 
del cuerpo, cuando expresa algún tipo 
de energía. De modo que lo que se ob-
serva es la dualidad, y eso que utiliza la 
cosa está presente en su mente. Sin em-
bargo, una de las principales ne-
cesidades ocultistas en la actualidad, es 
esforzarse por pensar en  términos de la 
Realidad una, que es la Energía misma, 
y en nada más. Por eso es de valor re-
calcar en nuestras discusiones sobre este 
tema tan abstruso, el hecho de que espí-
ritu y energía son términos sinónimos e 
intercambiables. Sólo cuando esto sea 
comprendido podremos llegar a una re-
conciliación entre ciencia y religión, y a 
una verdadera comprensión del mundo 
de fenómenos activos que nos rodea y 
en el cual nos movemos. 

Los términos orgánico e inorgánico, 
son en gran parte responsables de la 
gran confusión y la marcada diferencia 
que existe en las mentes de muchas per-
sonas, entre cuerpo y espíritu, vida y 
forma, y han conducido a negar la iden-
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tidad esencial de la naturaleza de ambos. 
El mundo en que vivimos es considera-
do por la mayoría como realmente sóli-
do y tangible, pero poseyendo algún 
poder oculto que está dentro de él, que 
produce movimiento, actividad y cam-
bio. Está expresado con crudeza, ló-
gicamente, pero es suficiente para re-
sumir esta actitud ignorante. 

 
El científico ortodoxo se ocupa 

mucho de las estructuras, relaciones, 
composición de las formas y de la acti-
vidad de las partes componentes de las 
formas y sus interrelaciones y de-
pendencias. Los elementos y productos 
químicos, las funciones y partes que 
desempeñan y sus mutuas interaccio-
nes al componer las formas en todos 
los reinos de la naturaleza, son el tema 
de sus investigaciones. La naturaleza 
del átomo, de la molécula y de la célula, 
sus funciones, las cualidades de sus 
manifestaciones de fuerza y sus diver-
sos tipos de actividad, la solución del 
problema referente al carácter y natura-
leza de sus energías –enfocadas o loca-
lizadas en diferentes formas del mundo 
natural o material—, requieren la con-
sideración de las mentes más capaces 
en el mundo del pensamiento. Sin em-
bargo, los interrogantes ¿qué es la Vi-
da? ¿qué es la Energía? o ¿cuál es el 
proceso de Ser y la naturaleza del Ser?, 
permanecen sin respuesta. El problema 
del porqué y para qué, es considerado 
como infructuoso y especulativo, casi 
insoluble. 

 
Sin embargo, para la razón pura y 

mediante el correcto funcionamiento 
de la intuición, estos problemas pue-
den ser resueltos y estas preguntas con-
testadas. Su solución es una de las re-
velaciones comunes y uno de los lo-
gros de la iniciación. Los únicos verda-

deros biólogos son los iniciados en los 
misterios, porque tienen una compren-
sión de la vida y su propósito, y están 
tan identificados con el principio vida, 
que piensan y hablan en términos de 
energía y sus efectos, y todas sus acti-
vidades, en conexión con el trabajo de 
la Jerarquía planetaria, están basadas en 
unas pocas fórmulas fundamentales 
que conciernen a la vida, cuando se ha-
ce sentir a través de sus tres diferencia-
ciones o aspectos: energía, fuerza, ma-
teria. 

 
Debería observarse aquí que tal 

como el hombre se comprende a sí 
mismo, puede alcanzar una compren-
sión de aquello que es la suma total de 
lo que llamamos Dios. Esto es una 
gran verdad oculta, pero cuando es lle-
vada a la acción, conduce a una revela-
ción que hace que el actual "Dios des-
conocido" sea una realidad reconocida.  

 
Permítaseme ilustrar: 
 
El hombre se conoce a sí mismo 

como un ser viviente y llama muerte a 
ese proceso misterioso, cuando se reti-
ra ese algo que comúnmente se designa 
como el soplo de vida. Cuando éste se 
retira, la forma se desintegra, La cohe-
rente fuerza vitalizante se ha retirado y 
esto produce la separada disgregación 
de los elementos esenciales de lo que 
hasta entonces había sido considerado 
como el cuerpo. 

 
Este principio de vida, la esencia 

básica del ser y factor misterioso y elu-
sivo, es la correspondencia en el hom-
bre de lo que llamamos espíritu o vida 
en el macrocosmos.  

 

Así como la vida mantiene unida 
la forma en el hombre, la anima, la 
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vitaliza y la impele a la actividad y 
hace de él un ser viviente, así la vi-
da de Dios –como la llama el cris-
tiano— efectúa el mismo propósito 
en el universo y produce ese cohe-
rente, viviente y vital conjunto que 
llamamos sistema solar. 

Este principio vida en el hombre se 
manifiesta en forma triple: 

 
  1. Como voluntad directiva, pro-
pósito e incentivo fundamental. Ésta es 
la energía dinámica que pone al ser en 
funcionamiento, lo trae a la existencia, 
fija el término de su vida, lo conduce a 
través de los años y se abstrae al final de 
su ciclo de vida. Es el espíritu manifes-
tándose en el hombre como la voluntad 
de vivir, de ser, de actuar, de proseguir, 
de evolucionar. En su aspecto inferior 
trabaja a través del cuerpo o naturaleza 
mental, y en conexión con el físico den-
so se hace sentir a través del cerebro. 
 

2. Como fuerza coherente. Es esa 
cualidad esencial y significativa que 
hace ser diferente a cada hombre, y 
produce esa manifestación compleja 
de disposiciones de ánimo, deseos, 
cualidades, complejos, inhibiciones, 
sentimientos y características, que 
producen la psicología especial de 
un hombre. Es el resultado del inter-
cambio entre el aspecto espíritu o 
energía, y la naturaleza material o 
corporal. Constituye el hombre dis-
tintivo subjetivo, su colorido o nota 
individual, que es lo que fija el grado 
de actividad vibratoria de su cuerpo, 
produce su particular tipo de forma 
y es responsable de la condición y 
naturaleza de sus órganos, de sus 
glándulas y su aspecto externo. Esto 
es el alma y –en su aspecto infe-
rior— actúa mediante su naturaleza 
emocional o astral, y en conexión 

con el físico denso, mediante el co-
razón. 

 
3. Como actividad de los átomos 

y células de que está compuesto el 
cuerpo físico. Es la suma total de esas 
pequeñas vidas que componen los ór-
ganos humanos y comprende a todo el 
hombre. Éstos tienen vida propia y una 
conciencia que es estrictamente indivi-
dual e idéntica. Ese aspecto del princi-
pio vida actúa por medio  del cuerpo 
etérico o vital, y en conexión con el me-
canismo sólido de la forma tangible 
mediante el bazo. 

 
No es posible, por supuesto, dar las 

palabras y frases mántricas mencionadas 
en esta regla. Serían profundamente in-
comprensibles para todos, excepto para 
los iniciados, y por lo tanto no es nece-
sario que ocupen nuestra atención. De-
be tenerse en cuenta que mucho de lo 
que se da en estas instrucciones se an-
ticipa al pensamiento moderno, y tanto 
estas instrucciones como las del Tratado 
sobre Fuego Cósmico, serán plenamente 
comprendidas a fines de este siglo. 

 
Consideremos esta regla, frase por 

frase, para llegar a una de las interpreta-
ciones más fáciles para el aspirante co-
mún. Todas estas reglas pueden ser leí-
das desde el punto de vista del hombre 
inteligente y le significarán muy poco; 
pueden ser leídas desde el punto de vis-
ta del aspirante y entonces trasmitirán 
ciertas ideas prácticas que serán suscep-
tibles de aplicación diaria y podrán ser 
elaboradas en el crisol de la experiencia 
de la vida. Llegarán a tener sentido a 
medida que el aspirante aprenda a ma-
nipular las energías, a trabajar en la ma-
teria mental y a colaborar creativamente 
con el Propósito subyacente en el plan 
evolutivo. Desde el punto de vista del 
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discípulo, estas reglas contienen ciertas 
poderosas instrucciones y lo conducirán 
a una comprensión del proceso del tra-
bajo creador en la naturaleza, que está 
necesariamente oculto para la mente del 
aspirante. Con respecto a la compren-
sión del iniciado, estas palabras llevan 
órdenes definidas que sólo pueden ser 
interpretadas correctamente por su in-
tuición iluminada. De los grados más 
elevados de inteligencias no es necesario 
que nos preocupemos. Por lo tanto, 
consideraremos esta regla únicamente 
desde el punto de vista del aspirante 
común, dejando otras interpretaciones 
para los individuos cuyo equipo interno 
les permita comprender. 

 

I.   Averiguar la fórmula que confine 
las vidas dentro de dentro de su mu-
ralla esferoidal. 

 

Como ya se sabe, todas las for-
mas en la naturaleza están compues-
tas de  miríadas de diminutas vidas, 
teniendo cierta medida de percep-
ción, ritmo y coherencia, de acuerdo 
con la fuerza de la Ley de Atracción, 
utilizada por el constructor de la 
forma.  

Esto es verdad tanto respecto al 
Macrocosmos como al infinito mundo 
de vidas microcósmicas contenidas den-
tro del gran todo. Sistemas solares em-
brionarios, que vienen al ser mediante el 
impulso del pensamiento divino, prime-
ro son fluidos y nebulosos, de contor-
nos cambiantes y se mantienen débil-
mente unidos por el núcleo central 
de energía –otro modo de expresar la 
idea encarnada. A medida que trans-
curre el tiempo adquieren otras condi-
ciones, toman formas más definidas, en-
tran en relación peculiar con formas si-
milares adyacentes, y se ajustan a varia-
bles relaciones de naturaleza interna, 

con esas formas de imposible realiza-
ción en las etapas primitivas. Even-
tualmente hallamos un sistema solar 
como el nuestro y miríadas de otros –un 
sistema solar que actúa como un sol con 
sus planetas que giran y rotan mante-
niendo sus diferentes órbitas, sus seña-
ladas y relativas posiciones, activos co-
mo organismos independientes e inter-
dependientes, y sin embargo presentan-
do al ojo del astrónomo una coherencia, 
una unidad y una estructura, única en 
cada caso y no obstante funciona de 
acuerdo a la ley cósmica. Se ajusta a un 
vasto propósito concebido y mantenido 
firmemente en la Mente universal, que 
es a su vez un aspecto de esa entidad 
consciente de grupo y autoconsciente, 
autora de su ser y creadora de su forma. 

 
Puede afirmarse que esta Vida inteli-

gente crea en su meditación (o medita-
ciones, si se prefiere, pues qué importan 
las palabras cuando son inútiles para 
expresar la realidad tal como es) y por 
consiguiente en su mente reflexiva, lo 
que llamamos una forma mental. Esta 
forma mental tiene cuatro características 
principales: 

 

1. Es traída a la existencia mediante, el 
uso consciente de la Ley de Atrac-
ción.  
 
 

2. Es formada por un infinito número de 
entidades vivientes que son atraídas 
por la mente del divino Creador, en-
trando en relación entre sí. 

 

3. La forma es la exteriorización de 
algo que su Creador: 
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a. Ha visualizado. 
b. Ha construido inteligentemente, 

"matizado" o "calificado", a fin 
de cumplir el propósito para el 
cual estaba destinado. 

c. Ha vitalizado con la potencia de 
su deseo y la fuerza de su pen-
samiento viviente. 

d. Ha mantenido formado durante 
el tiempo necesario para efec-
tuar su trabajo específico. 

e. Ha conectado en sí mismo, por 
un hilo magnético, el hilo de su 
propósito viviente y la fuerza de 
su voluntad dominante. 

 

4. Este propósito interno, que se ha 
revestido de sustancia mental, as-
tral y vital, es potente en el plano 
físico mientras: 

 
a. Permanece conscientemente en el 

pensamiento de su Creador. 
b. Conserva "su distancia", en sen-

tido esotérico, de Su Creador. 
Muchas formas mentales son inú-
tiles por estar "demasiado cerca" 
de su Creador. 

c. Pueden ser dirigidas en cualquier 
dirección deseada, y de acuerdo a 
la ley de menor resistencia pue-
den encontrar su propio lugar, 
ejecutar su función deseada y lle-
var a cabo los propósitos para los 
cuales fueron creadas. 

 
Por lo tanto la "fórmula" puede ser 

considerada como la idea que emana del 
divino Pensador; podría ser definida 
como el propósito dinámico, la "cosa" 
como la ve el Pensador y la exterioriza 
en su mente y la visualiza como porta-
dora de su intención. Las matemáticas 
que subyacen en la construcción de un 
puente, como los puentes de gran en-
vergadura que señalan las hazañas hu-

manas, nada expresan para el no inicia-
do, pero para quienes saben y com-
prenden, son el puente mismo, reducido 
a sus términos esenciales. Son el puente 
en latencia, y en estas fórmulas matemá-
ticas subyace oculto el propósito, la ca-
lidad, la forma completa de la estructura 
y su utilidad eventual. Así sucede con 
los conceptos  y las ideas que dan naci-
miento a una forma mental. Estas fór-
mulas ocultas existen en el plano arque-
típico que (para el aspirante) es el plano 
de la intuición, aunque en realidad es un 
estado de conciencia mucho más eleva-
do. Estas fórmulas son la razón funda-
mental de un mundo de formas y deben 
ser conocidas por quienes están debi-
damente equipados para trabajar bajo el 
Gran Arquitecto del Universo. Simbóli-
camente hablando, hay tres grandes li-
bros de fórmulas. Obsérvense las pala-
bras "simbólicamente hablando" y no 
las olviden. Tenemos primero el Libro 
de la Vida, leído y eventualmente do-
minado por los iniciados de todos los 
grados. Existe luego el Libro de la Sa-
biduría Divina, leído por los aspirantes 
de todos los grados, llamado a veces el 
Libro de la Experiencia Conocedora, 
y también el Libro de las Fórmulas, 
que es lectura obligatoria para todos 
aquellos cuya inteligencia va despertan-
do a la actividad funcionante. Ahora 
consideraremos el Libro de las Fór-
mulas. 

 
Pantajali habla de "la nube de cosas 

cognoscibles” que el alma percibe cons-
cientemente. El aspirante, cansado del 
eterno divagar de sus propios pensa-
mientos inútiles y sin importancia, pro-
cura extraer de los recursos de esa "nu-
be" y así precipitar sobre la tierra algu-
nos de los pensamientos de Dios. Trata 
de trabajar para promover la manifesta-
ción de las ideas del Creador. Para hacer 
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esto debe cumplir ciertos requisitos ini-
ciales, que pueden ser resumidos bre-
vemente de la manera siguiente: 

1. Conocer el verdadero significado de la 
meditación. 

2. Alinear con facilidad el alma, la mente 
y el cerebro. 

3. Contemplar o funcionar como alma en 
su propio plano. Entonces el alma pue-
de actuar como  intermediario entre el 
plano de las ideas divinas y el plano 
mental. Se verá aquí que tal participa-
ción en el proceso divino creador actúa 
como objetivo de todo verdadero traba-
jo de meditación. 

4. Registrar la idea recibida intuitiva-
mente por el alma y reconocer la forma 
que debe tomar. Estas últimas seis pa-
labras son de vital importancia. 

5. Reducir la vaga y nebulosa idea a sus 
esencialidades, eliminando las vagas 
imaginaciones y las formulaciones de 
la mente inferior, capacitándose así pa-
ra lanzarse a la actividad y, mediante la 
constancia en la contemplación, recibir 
con exactitud la visión de la estructura 
interna o del armazón subjetivo, si 
puedo emplear este término, de la for-
ma tal como será. 

6. Cuando el alma registra en forma 
consciente esto en la mente, también lo 
registra conscientemente la mente, la 
cual se mantiene firme en la luz y pue-
de considerarse como la reducción de 
la fórmula al anteproyecto. No es la 
fórmula misma, sino el proceso secun-
dario. De acuerdo a la fuerza, simplici-
dad y claridad de la incorporación de la 
fórmula en una estructura sencillamen-
te esbozada, así será finalmente el edi-
ficio completo y la consiguiente forma, 
que confinará dentro de la periferia ex-
terna de la forma misma, las vidas utili-
zadas en su construcción. 

Esto, en realidad, se asemeja a la 
etapa de la concepción. Latente dentro 
del germen (resultado de la interrelación 
femenina y masculina) se hallan todas 
las potencias y capacidades del producto 
final. Latente en la idea que material-

mente ha sido concebida, pero que fue 
inspirada por el aspecto espíritu, están 
ocultas en potencia las formas mentales 
completadas. El aspecto materia, repre-
sentado por la mente, ha sido fecunda-
do por el aspecto espíritu, y la triplici-
dad  será eventualmente completada por 
la forma creada. Pero en las primeras 
etapas existe sólo la "fórmula" –la idea 
concebida, el concepto latente aunque 
dinámico. Tiene suficiente potencia para 
atraer a sí misma lo esencial para su cre-
cimiento y forma, pero ¿quién podrá 
decir si será un aborto, un producto dé-
bil y mediocre, o una creación de ver-
dadera belleza y valor? 

Cada idea exteriorizada posee, por lo 
tanto, forma, está animada por el deseo 
y creada por el poder de la mente. En el 
plano del deseo la mente impone sus 
concepciones a fin de producir la “idea 
encarnada", revistiéndola con la forma. 
Es, por consiguiente, el campo de ges-
tación.  

 
La mente ha sido previamente el re-

ceptor de la idea arquetípica, tal como la 
ha captado y visualizado el alma. A su 
vez el alma es el receptor de la fórmula, 
según le fue presentada en el mundo de 
las ideas. Tienen así la “idea presenta-
da", la "idea percibida", la “idea formu-
lada" y la idea desarrollándose en la ma-
nifestación. 

Es conveniente tener en cuenta los 
siguientes factores que rigen la idea 
cuando surge de la Mente Universal y va 
al mundo, de las formas tangibles. Éstas 
son: 

1. Las energías que emanan des-
de el plano arquetípico. Este plano 
es el foco de atención del grupo de 
Inteligencias más elevadas de nues-
tro planeta. Sus conciencias pueden 
responder y ser incluyentes en esa esfera 
de actividad en que la Mente de Dios se 
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expresa, libre de las limitaciones de lo 
que entendemos por forma. Son los 
custodios de la fórmula, son los mate-
máticos que preparan los anteproyectos 
del gran Plan, calculan los efectos de las 
fuerzas con las cuales el trabajo se lleva 
a cabo, y de las energías que deben ser 
manipuladas; tienen en cuenta los es-
fuerzos y las tensiones a las que deben 
estar sujetas las formas bajo el impacto 
de la fuerza de la vida; tratan con los 
impulsos cíclicos a los cuales deben res-
ponder los procesos evolutivos; con-
ciernen  a la relación entre el aspecto 
forma y el impulso de la vida. 
 

2. El estado intuitivo de percep-
ción. En este nivel de conciencia ha-
llamos a los Maestros de Sabiduría 
efectuando Su trabajo, y en esta esfe-
ra de influencia trabajan con tanta 
comodidad y facilidad, como un 
hombre de inteligencia normal lo 
hace en el plano físico. Sus mentes es-
tán constantemente en contacto con las 
mentes arquetípicas, custodias de las 
fórmulas, y Ellos, tomando los antepro-
yectos (hablo nuevamente en forma 
simbólica), tratan con las especificacio-
nes, buscan a esas personas adecuadas 
para controlar el trabajo y reúnen al per-
sonal necesario. Descubren entre Sus 
discípulos al más apto para servir de 
punto focal de información en el plano 
físico, o al grupo más apropiado para 
llevar a la manifestación la parte deseada 
del Plan. Trabajan con quienes han sido 
elegidos, impresionando en sus mentes 
esa eterna triplicidad de 
idea-cualidad-forma, hasta que empie-
zan a surgir los detalles y puede seguir 
adelante el trabajo, que es literalmente 
una "precipitación". 

 
3. La actividad del estado mental 

de la conciencia. En el plano mental 

es donde necesariamente se ha he-
cho gran parte de este trabajo y hay 
una razón suficiente para el desarro-
llo, en lo que al aspirante concierne, 
de un intelecto entrenado. La "nube 
de cosas cognoscibles" se precipita ante 
todo en el plano mental, y una precipi-
tación posterior se produce cuando dis-
cípulos y aspirantes son receptores. Es-
tos últimos, a su vez, procuran impre-
sionar y guiar a los trabajadores y aspi-
rantes menores que, kármicamente o 
por elección, se hallan dentro de su ra-
dio de influencia. De ese modo la "idea" 
presentada es captada por muchas men-
tes y el aspecto fórmula del gran trabajo 
ha desempeñado su parte. 
 

Puede verse que este trabajo es 
esencialmente trabajo grupal, y por lo 
tanto, sólo posible para quienes hayan 
dominado en parte el proceso de medi-
tación y pueden "mantener la mente 
firme en la luz". En realidad esta luz 
emana de la Mente Universal, es de di-
versas clases, fue generada (esotérica-
mente hablando) en un sistema solar an-
terior y debe utilizarse y desarrollarse en 
el actual. 

 
 

 
Con las palabras "la luz de la intui-

ción" se imparte a nuestras mentes el 
tipo de energía que encarna el propósi-
to, la voluntad de Dios, el Plan, tal co-
mo lo consideramos. En las palabras 
"la luz del alma", tenemos la expresión 
que resume el propósito, el plan, la vo-
luntad, de esas entidades que, encar-
nadas en la forma humana, actuando a 
veces fuera del cuerpo, tienen la res-
ponsabilidad de materializar los divi-
nos conceptos en los cuatro reinos de la 
naturaleza.  
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El reino humano es, por excelencia, 
el medio de expresión de la Mente Uni-
versal, y cuando los hijos de Dios sean 
humanamente perfectos, los problemas 
del mundo natural serán resueltos en 
gran parte. Los hijos de Dios plenamen-
te conscientes, conscientes de sí mismos 
mientras están en la forma humana (pe-
ro aún son muy pocos), constituyen el 
cerebro de la vida planetaria. 

 
Hay una verdadera significación 

oculta en las palabras "arrojar luz" sobre 
un problema, una condición o una si-
tuación. En su significado esencial quie-
re decir la revelación de la idea presen-
tada, del principio que subyace en la 
manifestación externa. El reconoci-
miento de la realidad espiritual interna 
produce la forma externa visible. Ésta 
es la nota clave de todo el trabajo sim-
bólico. La tarea de comprobar las fór-
mulas y trazar los planos o diseños sub-
jetivos de impresión intuitiva, más la in-
tensa actividad en el plano mental, es 
exclusiva de la jerarquía planetaria orga-
nizada. La segunda fase del trabajo es 
llevada adelante por aquellos trabajado-
res que, colaborando conscientemente 
con la Jerarquía, demuestran la realidad 
de ese trabajo en los tres mundos de la 
evolución humana. Llevan el germen de 
la idea y el concepto embrionario a una 
externa y completa existencia,  mediante 
el proceso del correcto pensar, el des-
pertar del anhelo y el fomento de la co-
rrecta opinión pública. Así se efectúa la 
necesaria actividad física. 
 

Aspirantes, dirigentes de grupos 
y pensadores de todas partes del 
mundo, pueden estar dispuestos pa-
ra este trabajo siempre que sus men-
tes estén abiertas y enfocadas. De 
acuerdo a la sencillez de su acerca-
miento a la verdad, la claridad de su 

pensamiento, su influencia grupal y 
su estado de percepción incluyente, 
y a su poder de soportar el prolon-
gado esfuerzo, así se asemejará la 
forma externa a la idea interna y a la 
realidad espiritual subjetiva. 

 
Trato de poner de manifiesto que el 

lector común de estas instrucciones na-
da tiene que hacer con las fórmulas. 
Captadas y comprendidas por los gran-
des Conocedores que están tras el pro-
ceso evolutivo, son responsables de su 
actividad funcional. La Jerarquía de 
Maestros, los iniciados mayores y los 
discípulos, prosiguen firmemente con 
ese trabajo; pero de acuerdo a la Ley 
ello depende de quienes deben producir 
las formas externas en el plano físico. Si 
fracasa la respuesta, habrá demora o 
construcción incorrecta; si cometen 
errores, habrá pérdida de tiempo y de 
energía, y nuevamente demora; si pier-
den interés y dejan de trabajar o se in-
teresan principalmente en sus propios 
asuntos y personalidades, el Plan tendrá 
que esperar, y la energía disponible para 
resolver los problemas humanos y guiar 
a la humanidad, deberá encontrar salida 
en otras direcciones. Nada es estático en 
el proceso creador; la energía que fluye 
en el palpitar de la Vida una, y en su 
rítmica y cíclica actividad –que nunca 
finaliza ni descansa—, es utilizada en al-
guna parte y halla su camino en alguna 
dirección, a menudo (cuando el hombre 
falta a su deber) con resultados catastró-
ficos. El problema de los cataclismos, la 
causa del constante y acrecentado peli-
gro de los insectos, por ejemplo, se rela-
ciona con el influjo de energía no utili-
zada ni reconocida, factible de correcta 
orientación y propósito, y sirve al pro-
greso del Plan si los aspirantes y discí-
pulos del mundo asumen sus responsa-
bilidades grupales, sumergen sus perso-
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nalidades y logran verdadera realización. 
La humanidad debe ser más activa e in-
teligente en el cumplimiento de su ver-
dadero destino y obligaciones kármicas. 
Cuando los hombres estén universal-
mente en armonía con los custodios del 
plan, y sus mentes y cerebros sean ilu-
minados por la luz de la intuición, del 
alma y de la mente universal, y cuando 
puedan entrenarse a sí mismos para res-
ponder inteligentemente a los impulsos 
oportunos que cíclicamente emanan del 
aspecto interno de la vida, entonces ha-
brá un constante ajuste entre la vida y la 
forma y un rápido mejoramiento de las 
condiciones mundiales.  

 

Es interesante recordar que el 
primer efecto de la respuesta a las 
fórmulas, de los hijos más avanzados 
de los hombres, según traducidas y 
trasmitidas por los Conocedores, se-
rá el establecimiento de correctas re-
laciones entre los cuatro reinos de la 
naturaleza, y también entre unidades 
y grupos de la familia humana.  

 
Se está dando un paso en esta direc-

ción. Las relaciones entre las cuatro es-
feras de actividad que llamamos huma-
na, animal, vegetal y mineral, no están 
actualmente bien ajustadas, porque la 
energía de la materia es principalmente 
el factor regente. En el reino humano la 
actuación de esta energía se manifiesta 
en lo que llamamos egoísmo. En el 
reino animal se demuestra en lo que 
llamamos crueldad, y no se puede criti-
car allí donde sólo existe el sentido ins-
tintivo y temporario de responsabilidad. 
En el reino vegetal estos ajustes equívo-
cos se demuestran durante el período 
planetario de abuso y enfermedad. 
 

¿Les sorprende esto? La enfermedad 
tiene sus raíces principalmente en los 

desajustes y en las fuerzas mal dirigidas 
del reino vegetal; éste afecta a los reinos 
animal y mineral y por consiguiente al 
humano. La demostración de esto se 
halla aún muy lejana, pero cuando sea 
comprendido, los investigadores debe-
rán enfocar la atención en ese reino de 
la naturaleza y la extirpación de las en-
fermedades encontrará eventualmente 
su solución. 
 

I. Pronunciar las palabras que le 
expresen a esas vidas qué deben 
hacer y dónde llevar lo que ha sido 
hecho. 

 
Recordemos que esta regla sólo es 

poderosa de acuerdo a cómo "el que 
trabaja con la Ley" está en armonía con 
la realidad interna dentro de sí mismo, 
el alma.  

 

Es esencial que su conciencia es-
té plenamente despierta para que el 
alma actúe a través de él. El alma es 
quien pronuncia las palabras. El al-
ma es quien expresa la frase mística, 
pero es el alma controladora o re-
gente del mecanismo, el de la forma. 
Este control sólo es posible donde 
hay alineamiento del cerebro, la 
mente y el alma.  

Nuevamente es necesario recordar, 
que esta regla, siendo una expresión del 
trabajo creador, se aplica a todo proceso 
creador, macro o microcósmico, o al 
tratar de Dios como creador del sistema 
solar, del alma como creador del meca-
nismo humano, o del hombre cuando 
intenta dominar la técnica del trabajo 
mágico y así llegar a ser un creador de 
formas en su propia esfera. Todos de-
ben elaborar la verdadera significación 
de esta regla, porque Dios actúa bajo la 
Ley de Su Ser, y esta Ley nos demuestra 
las leyes de la naturaleza. 
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En la frase que estamos consideran-
do, están incluidas las ideas de actividad 
ordenada y de una meta consciente e in-
tencionada.  

 

El constructor de cualquier forma 
es ante todo un controlador de vidas 
y el árbitro de los destinos de ciertas 
entidades. Este pensamiento ilumi-
na el tema del libre albedrío y de la 
Ley de Causa y Efecto.  

 
No debe olvidarse sin embargo, que 

el misterio de las causas está oculto en 
universos pasados –todos, en su día, 
fueron "formas habitadas por Dios". 
Para nosotros no puede haber tal cosa 
como la causa pura, sino únicamente el 
desarrollo de efectos mayores. Así co-
mo una realidad tal como la razón pura 
es totalmente incomprensible e inase-
quible para nosotros, así también sucede 
con la causa pura. Estos factores son 
anteriores a nuestro sistema solar, y por 
lo tanto será inútil especular sobre ellos, 
excepto en lo que tiende al desarrollo 
del mecanismo mental. Nuestro sistema 
solar es un sistema de efectos, que a su 
vez genera causas. Únicamente la fami-
lia humana y entre aquellos que utilizan 
conscientemente el poder mental, se 
generan causas de cualquier clase. Todas 
las causas iniciadas por alguna mente 
que actúa conscientemente y piensa con 
claridad, presupone un Pensador, y en 
realidad ésta es profundamente la posi-
ción de las ciencias ocultas. Nuestro sis-
tema solar es una forma mental que tie-
ne existencia real mientras persiste el 
pensamiento. Todo lo que existe forma 
parte de la corriente de ideas que emana 
del divino Pensador. Todos los pensa-
mientos son parte de la corriente divina. 
Las multitudes no piensan y así no ge-
neran causas que a su debido tiempo 
producen efectos. 

 
Se preguntarán, ¿dónde está enton-

ces la verdad afirmada en muchos libros 
esotéricos modernos, de que la tenden-
cia de la vida o los ciclos de la vida, in-
dican necesariamente el futuro y que las 
causas iniciadas en una vida se desarro-
llan como efectos en otra?  

 

Donde las vidas son predominan-
temente emocionales y están física-
mente orientadas, no es determinada 
vida la que marca el paso, sino un 
grupo de vidas que interactúan si-
multáneamente, predisponiendo el 
futuro en ciertas líneas.  

 

Esto es eternamente verdad res-
pecto a todos los seres humanos en 
cierto nivel de desarrollo consciente, 
donde son dominados por un con-
junto de ideas, moldeados irreflexi-
vamente por la tradición y la opinión 
pública; están decididamente su-
mergidos en intereses egoístas, y no 
comprenden las condiciones, pues 
son llevados adelante en la marea de 
la evolución.  

 
Es una forma de actividad grupal 

(grupos regidos por la vibración de 
formas físicas y astrales) que produce las  
características y tendencias causantes de 
la situación y circunstancias ambienta-
les. En la comprensión de esto se halla 
oculto el secreto del karma y de las 
condiciones raciales y nacionales.  
 
 

En estos grupos se encuentra su-

mergido el hombre común activo y 

sensible, y para salir de esta sumer-

sión debe encontrar su camino, des-

cubriendo y utilizando su mente. 
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El instinto tiene que ceder el lugar al 

intelecto. Durante ciclos de vidas, gru-
pos de almas encarnan por la atracción 
de las formas materiales. Estas energías 
atractivas han sido anteriormente utili-
zadas por el alma –finalmente elimina-
das y desintegradas.  

 
En el primer caso la potencia de la 

forma atrae al alma a la encarnación, 
porque en la primera mitad del proceso 
evolutivo la materia –-altamente organi-
zada en un sistema solar anterior— es el 
factor dominante. Más tarde, como es 
bien sabido, el espíritu se eleva sobre la 
materia. La interacción conjunta de es-
píritu y materia es ahora tan potente que 
una de las experiencias más importantes 
que puede sobrellevar un alma, es lograr 
la etapa donde la atracción de la materia 
empieza a disminuir y el alma aprende a 
desprenderse de ella. La humanidad está 
pasando ahora por esta experiencia –
también es una actividad grupal en una 
vuelta más alta de la espiral. 

 
Las amplias generalizaciones son 

más seguras que la información detalla-
da y frecuentemente errónea de las re-
glas que rigen la apropiación y el aban-
dono de formas, que tanto abunda en 
nuestra literatura pueril, y aún estas ge-
neralizaciones deberían ser consideradas 
con mucho recelo.  

 

Lo único que se puede afirmar es 
que, bajo la Ley de Causa y Efecto, 
la materia y el espíritu se fusionaron 
y los mundos fueron hechos.  

 
Regidas por la misma ley, las formas 

fueron creadas y llegaron a ser expre-
siones materiales del impulso de vida. 
Fueron arrastradas dentro y fuera de la 
manifestación de acuerdo a una pulsa-

ción cíclica rítmica, iniciada en sistemas 
solares que precedieron al sistema in-
mediato al nuestro. Grupos de formas 
aparecían y desaparecían y estaban regi-
das casi completamente por su vibra-
ción y coherencia grupal. Así progresó 
la vida a través del reino elemental e in-
volutivo, y de los tres reinos inferiores 
de la naturaleza hasta el reino humano. 

 

La misma actividad grupal reina 
en las etapas humanas inferiores y 
en la etapa del hombre animal, sólo 
que (como en los reinos involutivos) 
los grupos son cada vez más peque-
ños a medida que las unidades indi-
viduales logran, una por una, el es-
tado de verdaderos individuos auto-
conscientes y comienzan a actuar 
como almas.  

 
Entonces no sólo llegan a ser crea-

dores por el poder de permanecer solos, 
por la facultad de pensar con claridad y 
por la correcta visualización, sino que 
demuestran ser poseedores del arte 
creador o facultad de imaginación crea-
dora. Pasan a través de una vida tras 
otra de autosuficiencia, donde desarro-
llan y utilizan la personalidad; luego 
empiezan a descubrir su grupo sub-
jetivo, que oportunamente ocupará en 
sus conciencias el lugar de los grupos 
materiales externos. De ese modo vuel-
ven a adquirir existencia grupal, pero es-
ta vez con pleno conocimiento y con-
trol. 

 

En el grupo, con el cual están 
subjetivamente afiliados, en-
contrarán a muchos de los que tra-
bajaron con ellos en la etapa masiva 
anterior, es decir, trabajarán en ín-
tima asociación con quienes han es-
tado más cerca y unidos a ellos en el 
gran ciclo de la vida. 
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A estas etapas se les da ciertos 
nombres en los archivos ocultos, que 
son sugestivos e iluminadores y por 
supuesto simbólicos. Podría ser de in-
terés si expusiera algunas de estas anti-
guas expresiones crípticas, las cuales 
proporcionarán los tres datos siguientes: 
el nombre de la etapa, su color esotérico 
y su símbolo. Quisiera señalar, sin em-
bargo, que estos intrigantes fragmentos 
de informaciones que a veces imparto y 
que algunos estudiantes parecen consi-
derar como de importancia vital, son de 
mucha menor trascendencia que el 
mandato de vivir benévolamente, expre-
sar palabras gentiles y sabias y practicar 
el autoolvido. Los datos ocultos son leí-
dos y observados; las instrucciones fa-
miliares son descuidadas y pasadas por 
alto. Nosotros, que trabajamos con as-
pirantes, frecuentemente sonreímos por 
la simplicidad y la falta de discernimien-
to que evidencian aquellos a quienes en-
señamos. Dígasele a un estudiante 
que practique con constancia la ley 
de benevolencia amorosa, y dirá que 
tratará de hacerlo, pero en su fuero in-
terno lo desvirtúa, debido a la familiari-
dad del requerimiento, considerándolo a 
lo sumo como una trivialidad necesaria. 
Dígasele al estudiante que se le darán 
algunas frases ocultas o alguna informa-
ción sobre los Grandes Seres, y con an-
siedad, excitación, satisfacción propia y 
complacida curiosidad, se preparará pa-
ra recibir la importante revelación. 

 
 Sin embargo, el primer requerimien-

to es portador de información oculta y 
le indica una ley que –si es seguida co-
rrectamente— lo conducirá a la libertad 
y liberación. El segundo concierne a los 
fenómenos, y este conocimiento no 
conduce al cansado peregrino a los por-
tales del cielo. Es necesario que re-
cuerden esto. 

 
Las etapas que preceden a la huma-

na, son omitidas, porque ninguno de los 
que leen estas palabras posee el equipo 
necesario para comprender su significa-
do interno. Comenzaremos por lo tanto 
con las etapas del reino humano. 

1ª Etapa. 

La vida ha ascendido muchos pelda-
ños al utilizar diariamente la forma. A 
través de los tres inferiores, con lento 
progreso, fue hollado el largo sendero. 
Ahora otra puerta está abierta. Y son 
emitidas las palabras: "Penetra en el 
camino del verdadero deseo". 

La vida, que se conoce a sí mis-
ma sólo como forma, se reviste de 
rojo vívido, el rojo del conocido de-
seo, y por medio del rojo todas las 
formas deseadas se acercan, son 
captadas y retenidas, utilizadas y 
desechadas, hasta que el color rojo 
cambia al rosa, del rosa a un rosado 
pálido y luego al blanco. Entonces 
florece la rosa blanca y pura de la vida. 

La diminuta rosa de viviente vida se 
ve en capullo; mas no la flor abierta. 

2ª Etapa. 

El cuadro cambia de forma. Otra 
voz, que viene de muy cerca, pronuncia 
otra frase. La vida sigue su camino. 
"Entra en el campo donde juegan los 
niños y participa de sus juegos". 
Cuando ha despertado al juego de la vi-
da, el alma atraviesa el portal. El campo 
es verde y sobre su ancha extensión las 
muchas formas movientes de la Vida 
una se divierten; forjan la danza de la 
vida las muchas formas modeladas que 
Dios adopta. El alma entra "en el cam-
po de recreo del Señor" y juega en él 
hasta que ve la estrella de cinco brillan-
tes puntas y exclama: "Mi Estrella". La 
estrella es sólo un punto de luz, aún no 
es un sol radiante. 
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3ª Etapa. 

El camino del rojo deseo fracasa. 
Pierde su seducción. El campo de re-
creo de los hijos de Dios ya no ejerce 
atracción. La voz emitida dos veces 
desde el mundo de la forma, se enuncia 
ahora dentro del corazón. Llega el desa-
fío: "Prueba tu propio valor. Pose-
siónate de la esfera anaranjada de tu 
propósito centralizado". Respondien-
do a la palabra emitida, el alma viviente, 
sumergida en la forma, emerge de las 
muchas formas y abre su camino hacia 
adelante. Viene el camino del destruc-
tor, del constructor y nuevamente del 
destructor de las formas. Las formas 
destruidas no tienen el poder de com-
placer. La propia forma del alma es aho-
ra el gran deseo, y así entra al campo de 
recreo de la mente. Pero en estos sue-
ños y fantasías llega a veces una visión –
la visión de un capullo de flor de loto, 
sus pétalos cerrados, apretadamente se-
llados; sin aroma todavía, pero bañado 
en una fría luz azul. 

 
El color naranja y el azul, en leja-

na época serán fusionados. Su fusión 
baña en luz el capullo y trae su futu-
ra apertura. Que la luz brille. 

 

4ª Etapa. 

 
Dentro de la oscuridad prosigue la 

vida. Una voz diferente parece surgir: 
"Penetra en la caverna y encuentra 
tu propia caverna; camina en la os-
curidad y sobre tu cabeza lleva una 
lámpara encendida". La caverna es 
oscura y solitaria; es fría y un lugar de 
numerosos sonidos y voces. Las voces 
de los muchos hijos de Dios, que que-
daron jugando en el campo de recreo 
del Señor, y claman pidiendo luz. La ca-
verna es larga y estrecha. El aire está 
cargado de nieblas. El ruido del agua 

que corre se encuentra con el del viento 
impetuoso y el frecuente retumbar del 
trueno. A lo lejos, nebulosa y muy va-
gamente percibida, aparece una abertura 
ovalada de color azul. Extendida a tra-
vés de este espacio azul, se ve una 
cruz rosada, y en el centro de la cruz, 
donde se unen los cuatro brazos, 
una rosa. En el brazo superior, un 
vibrante diamante brilla en el centro 
de una estrella de cinco puntas. El 
alma viviente se arroja con ímpetu hacia 
la cruz que impide su camino hacia la 
vida, revelada  conocida. La cruz aún no 
ha sido cargada y, por lo tanto, quedó 
atrás. Pero adelante va el alma viviente, 
los ojos fijos sobre la cruz, los oídos 
atentos a los lamentos de todas sus al-
mas hermanas. 

 

5ª Etapa. 

 
¡Afuera hacia la radiante vida y 

luz! La caverna es dejada atrás; la cruz 
es echada abajo; el camino queda expe-
dito.  

  

https://www.pinterest.es/pin/1077838123298995509/ 
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Las palabras suenen claras dentro de 
la cabeza y no dentro del corazón. "En-
tra de nuevo en el campo de juego 
del Señor y esta vez dirige los jue-
gos".  

El camino hacia el segundo rellano 
está cerrado, pero por obra del alma 
misma. El rojo deseo ya no rige la vi-
da, pero ahora la clara llama azul ar-
de con fuerza. En el último peldaño 
del Camino cerrado él vuelve atrás y pa-
sa abajo hasta el campo de juego, donde 
encuentra envolturas muertas construi-
das en una etapa anterior y pisando so-
bre las formas descartadas y destruidas 
tiende las manos serviciales. Sobre su 
hombro está el ave de la paz; en sus pies 
las sandalias del mensajero. 

 
¡Aún no ha llegado la completa glo-

ria de radiante vida! ¡Aún no ha pene-
trado en la paz eterna! Aún queda el 
trabajo y la elevación de los pequeños. 

 
Aquí tenemos en forma simbólica 

cuadros de la vida y del progreso huma-
nos, de la vida en la forma y en el cre-
cimiento mediante el proceso construc-
tivo que caracteriza el trabajo creador. 
Es sólo una escueta traducción de algu-
nas frases mántricas y algunos símbolos 
básicos, y de ninguna manera deben 
considerarse como algo que únicamente 
indica un proceso, velado y expresado 
de manera tal, que sólo quienes saben 
pueden comprenderlo. Los esotéricos 
observarán que estas cinco etapas abar-
can el período de vida de toda forma, 
no importa que el creador sea cósmico, 
planetario o humano. 

 
Toda forma es construida por 

una chispa impulsora de vida, ema-
nada de un creador, y crece etapa 
tras etapa bajo la ley de crecimiento 
–un aspecto de la ley de atracción, 

que es la ley de la vida. Esta ley cola-
bora con la Ley de Causa y Efecto que, 
como sabemos, es la que rige la materia.  

 

Causa, atracción o deseo, creci-
miento y efecto –estas cuatros pala-
bras rigen la construcción de cual-
quier forma mental.  

 
Cuando esta última es una entidad 

completa, constituye un efecto produci-
do por el crecimiento, bajo el poder de 
una causa organizada. 
 

La raza ha evolucionado hasta un 
punto en que pensamos en los efectos 
en términos de cualidad más bien que 
de materia.  

 

Para nosotros existe una forma 
mental cuyo fin es producir un efec-
to. Hemos llegado a sentir que la ra-
zón de ser de todas las formas es ex-
presar alguna cualidad subjetiva, 
que nos dará la clave del propósito 
de su creador.  

 
Reflexionen sobre estas palabras. 

Por lo tanto en esta regla encontramos 
que el propósito de la palabra pronun-
ciada es decirle a las vidas que constitu-
yen la forma "qué deben hacer y dón-
de han de llevar lo que ha sido he-
cho". Así nos encontramos con la idea 
de propósito, actividad y meta. 

 
No es necesario acentuar o agregar a 

la enorme cantidad de literatura publi-
cada, la significación del propósito en 
conexión con una forma mental tal co-
mo un sistema solar, un planeta, un 
reino de la naturaleza o un ser humano. 
En cierto sentido esta subjetiva triplici-
dad de propósito, actividad y meta, es 
bien conocida, y en otro sentido es de 
naturaleza demasiado elevada e inescru-
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table para ser tratada en estas instruc-
ciones e internarnos en los reinos de la 
especulación. Desde largo tiempo la re-
ligión se ha preocupado por la meta; ac-
tualmente el científico intenta tratar con 
el aspecto actividad; los pensadores y fi-
lósofos más avanzados constantemente 
especulan con la voluntad de Dios. Sólo 
cuando el hombre se someta a la disci-
plina de su propia voluntad espiritual, 
controle la actividad de las vidas dentro 
de su naturaleza forma y se oriente ha-
cia la meta, a medida que progresiva-
mente hace un llamado a su visión, lle-
gará a una verdadera comprensión del 
plan, el cual constituye la voluntad de 
Dios, en la medida en que pueden cap-
tarla los seres humanos. 

 
Ahora nos ocuparemos de las for-

mas mentales que el hombre comienza a 
crear mientras diariamente aprende a 
pensar, pues es la primera lección que 
debe aprender en el trabajo mágico.  

 

 
El creador en materia mental de-

be: 
a. Aprender a construir inteligente-

mente. 
b. Dar el impulso, mediante palabras 

correctas, que animará lo que ha 
construido y permitirá a la forma 
mental trasmitir la intención de la 
idea.  

c. Exteriorizar su forma mental, 
orientándola correctamente hacia 
su meta, dirigiéndola con tal 
exactitud que alcance el transmi-
sor su objetivo y cumpla su pro-
pósito. 

 

 

La necesidad de pensar clara-
mente y eliminar pensamientos 
ociosos, destructores y negativos, 

aumenta cuando el aspirante progre-
sa en su camino.  

 
Cuando se va acrecentando el poder 

de la mente y el ser humano distingue 
su pensamiento del pensamiento de la 
masa, inevitablemente construye formas 
de sustancia mental. Al principio lo hace 
automática e inconscientemente. No 
puede evitarlo y, afortunadamente, para 
bien de la raza, las formas construidas, 
por ser tan débiles, la mayor parte son 
inocuas o están muy de acuerdo con los 
pensamientos de las masas que sus efec-
tos son insignificantes.  

 

Pero a medida que el  hombre 
desarrolla su poder, se acrecienta su 
capacidad de dañar o de ayudar, y a 
menos que aprenda a construir ade-
cuadamente y a darle un móvil co-
rrecto a lo construido, se convertirá 
en un agente destructor y en un cen-
tro de fuerza maligna –destruyendo 
y dañándose no solamente a sí mis-
mo, como pronto veremos, sino 
también a quienes vibran en su nota. 

 
Al admitir todo esto, cabe pregun-

tarse: ¿Hay alguna regla simple que el 
neófito sensato y sincero pudiera aplicar 
a esta ciencia de construcción, y tan cla-
ra y concisa que produzca el efecto ne-
cesario? Las hay, y las estableceré tan 
sencillamente que el principiante podrá, 
si las sigue, eludir los peligros de la ma-
gia negra y aprender a construir de 
acuerdo con el plan. Si sigue las reglas 
que doy, evitará el intrincado problema 
que él mismo ha construido ciegamente 
y que en verdad impide la entrada de la 
luz del día, oscurece su mundo y lo 
aprisiona dentro de un muro de formas 
que son para él su propia gran ilusión. 
Estas reglas quizás le parezcan demasia-
do sencillas al aspirante entrenado, pero 
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para quienes están dispuestos a volver a 
ser niños, encontrarán que son una guía 
segura hacia la verdad  y oportunamente 
les permitirá pasar las pruebas para el 
adeptado. Algunas están expresadas en 
términos simbólicos, otras ne-
cesariamente veladas, y aún otras expre-
san la verdad tal como es: 
 
1. Observa el mundo del pensamiento 

y separa lo falso de lo verdadero. 
2. Aprende el significado de la ilusión, 

y en su centro localiza el cordón do-
rado de la verdad. 

3. Controla el cuerpo emocional, por-
que las olas que surgen en los mares 
tempestuosos de la vida engolfa al 
nadador, impiden la luz del sol e inu-
tilizan todos los planes. 

4. Descubre que posees una mente y 
aprende su uso dual. 

5. Concentra el principio pensante y sé 
el maestro de tu mundo mental. 

6. Aprende que el pensador y su pen-
samiento y lo que constituye el me-
dio del pensamiento, son diversos en 
su naturaleza, y sin embargo uno en 
la realidad última. 

7. Actúa como el pensador y aprende 
que no es correcto prostituir tus 
pensamientos en el vil deseo separa-
tista. 

8. La energía del pensamiento es para 
bien de todos y para la ayuda del 
Plan de Dios. Por lo tanto no la uti-
lices para fines egoístas. 

9. Antes que una forma mental sea 
construida por ti, visualiza su propó-
sito, asegura su meta y verifica su 
móvil. 

 
10. Para ti, aspirante en el camino de la 

vida, el camino de construcción 
consciente no es aún la meta. El tra-

bajo de limpiar la atmósfera del pen-
samiento, cerrar para siempre las 
puertas al odio, al dolor, al temor, a 
los celos y a los bajos deseos, debe 
preceder al trabajo consciente de 
construcción. Cuida tu aura, oh ca-
minante en el sendero. 

11. Vigila atento los portales del pensa-
miento. Guárdate del deseo. Elimina 
todo temor, todo odio, toda codicia. 
Mira afuera y arriba. 

12. Porque tu vida está principalmente 
centralizada en el plano de la vida 
concreta, tus palabras y tu lenguaje 
indican tu pensamiento. Presta a és-
tos cuidadosa atención. Las palabras 
son de tres tipos. Las palabras va-
nas producirán su efecto cada una. 
Si son buenas y amables, nada nece-
sita hacerse. De lo contrario el pago 
del precio no demorará mucho. Las 
palabras egoístas, emitidas con 
gran intención, construyen un muro 
de separación. Largo tiempo requiere 
la destrucción de ese muro para libe-
rar el propósito egoísta acumulado. 
Reflexiona sobre tu móvil y trata de 
emplear esas palabras que fusionen 
tu pequeña vida con el gran propósi-
to de la voluntad de Dios.   La pala-
bra de odio, la expresión cruel que 
arruina a quienes sienten su conjuro, 
la habladuría ponzoñosa que va de 
boca en boca porque causa una 
emoción, matan los impulsos vaci-
lantes del alma, cortan las raíces de la 
vida y traen la muerte.    Si son pro-
nunciadas a la luz del día, traerán jus-
ta retribución; dichas y registradas 
como mentiras, refuerzan ese mundo 
ilusorio en que vive quien habla, y 
detienen su liberación.  
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https://www.elconfidencial.com/tecnologia/novaceno/2023-
06-14/teoria-ser-vivo-universo-red-neuronal_3664347/  



 28 

Si se pronuncian con la intención de 
herir, dañar y matar, vuelven al que 
las ha emitido y lo hieren y matan. 

14. El pensamiento vano, egoísta, cruel y 
de odio, expresado en palabras, pro-
duce una prisión, envenena todas las 
fuentes de vida, provoca enfermedad 
y causa desastres y demora. En con-
secuencia, sé amable, bondadoso y 
bueno, dentro de tus posibilidades. 
Guarda silencio y la luz entrará en ti. 

15. No hables de ti mismo. No te com-
padezcas de tu suerte. Los pensa-
mientos del ego y de tu destino infe-
rior impiden que la voz interna de tu 
propia alma suene en tu oído. Habla 
del alma; trata de explayarte sobre el 
plan; olvídate de ti mismo constru-
yendo para el mundo. Así se neutra-
liza la ley de la forma. Así la ley del 
amor puede entrar en ese mundo. 

 

Estas simples reglas son las ba-
ses correctas para llevar adelante el 
trabajo mágico, y harán al cuerpo 
mental tan claro y poderoso que el 
correcto móvil controlará, y el ver-
dadero trabajo de construcción será 
posible. 

 
La mayor parte de la significación de 

esta regla debe quedar en teoría y será 
considerada un desafío hasta el momen-
to en que el verdadero trabajo mágico 
de construir formas mentales llegue a 
ser universalmente posible. Como se ha 
visto, la fórmula permanecerá desconoci-
da por todos durante largas épocas futu-
ras, excepto por los miembros de la Je-
rarquía de Adeptos. Pueden ser descu-
biertas las palabras directrices, pero sólo 
por aquellos que trabajan consciente-
mente bajo la guía de sus propias almas 
y, mediante el control mental y absorbi-
dos en profunda meditación, podrán 
manipular la materia mental y convertir-

se en "creadores conocedores". Éstos 
pueden pronunciar y pronuncian las pa-
labras impulsoras que traen a la existen-
cia esas nuevas formas y organismos, 
esas expresiones de ideas y esas organi-
zaciones, que viven su ciclo de vidas y 
sirven su propósito, y así llegan oportu-
namente a su fin designado. Estos crea-
dores son los conductores y organiza-
dores, los instructores y los guías en to-
dos los aspectos del vivir humano. Su 
sonido es emitido hacia todas las tierras 
y su nota es reconocida internacional-
mente. Centenares de nombres son fá-
cilmente recordados y surgen en forma 
imprevista a la mente. Viven en la me-
moria de las multitudes, pero sólo vive 
el sonido de sus éxitos, sea bueno o ma-
lo. 

Pero en la frase a considerar tene-
mos descrita una función universal, aún 
cuando sólo se efectúe en su mayor par-
te en forma inconsciente. Estas palabras 
son: 
 

III.   Finalmente, pronunciar la frase 
mística que lo salvaguardará de su 
trabajo. 

 
Por lo tanto, al finalizar el trabajo 

mágico de creación, se debe pronunciar 
una frase que efectúe la salvación y pro-
duce dos tipos de liberación –libera al 
agente creador de la forma que él ha 
creado, y emancipa a esa forma del con-
trol de quien la produjo. 
 

Es evidente que la relación del len-
guaje con las ideas encarnadas está sien-
do algo comprendido. Estúdiese el mé-
todo del lenguaje que es el principal fac-
tor empleado ahora para "lanzar una 
idea". Obsérvese que todos los inventos 
(que no son ni más ni menos que con-
ceptos encarnados) vienen a la existen-
cia exotérica en el plano físico mediante 
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el poder de la palabra hablada, y consi-
dérese también atentamente el significa-
do oculto subyacente, en todas las con-
ferencias, reuniones, consultas y discu-
siones, concernientes al lanzamiento de 
alguna idea o serie de ideas, sobre el 
mar de la necesidad pública. ¿No será 
posible que bajo los métodos de activi-
dad, empleados por las agencias de pu-
blicidad y el constante entrenamiento de 
los vendedores sobre el uso de la pala-
bra hablada, como medio de acerca-
miento al público a fin de vender una 
idea, hallemos las primeras indicaciones 
distorsionadas de la emanación de esas 
frases místicas que traerán a la existen-
cia en todos los campos de la empresa 
creadora, lo que el alma ha creado? 
 

Parte de la creciente compren-
sión del trabajo mágico lo constituye 
el entrenamiento de la opinión pú-
blica, la utilización de juegos de pa-
labras y lemas llamativos, la tenden-
cia a incorporar los conceptos pro-
pagandistas en frases vulgares y 
apropiadas. 

 Todos estos medios son empleados 
ciegamente y sin una verdadera com-
prensión; constituyen parte de las emer-
gentes actividades de una humanidad 
que se encuentra al borde del verdadero 
trabajo creador, cuyos principios aún no 
son comprendidos ni aplicados científi-
camente. Pero indican el camino, y bajo 
la simplificación que señala el retorno a 
la síntesis, tendremos la cesación del 
lenguaje hablado y la utilización de for-
mas más sencillas. De acuerdo al impul-
so evolutivo hemos tenido el Sonido 
creador, la Palabra, el Lenguaje. Este úl-
timo, a su vez, se ha diferenciado en pa-
labras, frases, sentencias, párrafos y li-
bros, hasta encontrarnos ahora en la era 
en que esta diferenciación está en su 
apogeo; tenemos conferencias a todas 

las horas del día y de la noche; la tribuna 
pública para llegar al pueblo; la radio 
para llegar a todas las clases y razas de la 
humanidad, en un esfuerzo por moldear 
la opinión pública y llevar ciertas ideas y 
conceptos a la conciencia del pueblo. 
Existen además millones de libros pu-
blicados y todos desempeñan su parte 
en el mismo gran trabajo, y vemos estos 
dos métodos de comunicación, prosti-
tuidos en fines egoístas y propósitos 
ambiciosos, de parte de quienes hablan 
y escriben. Sin embargo, unos pocos 
creadores verdaderos procuran hacer oír 
su voz y tratan de pronunciar esas pala-
bras místicas que permitirán a la huma-
nidad ver la visión. Así, serán dispersa-
das oportunamente las nubes de formas 
mentales que en la actualidad ocultan la 
diáfana luz de Dios. 
 

El tema es demasiado amplio para 
ser elaborado en este tratado. Sólo pro-
curo hacer sugerencias que darán al lec-
tor inteligente alguna idea del enorme 
progreso hecho en el trabajo mágico. 
De este modo se capacitará para seguir 
adelante con optimismo, sabiendo que 
hasta ahora todo ha sido para bien, por-
que el hombre ha progresado en el co-
nocimiento. Del actual conglomerado 
de palabras y discursos, alocuciones y 
libros, seguramente emergerán algunos 
claros conceptos que hallarán eco en los 
corazones de los hombres. También 
ellos serán conducidos hacia la nueva 
era, donde "el lenguaje morirá y los li-
bros serán inútiles", porque las líneas de 
comunicación subjetiva estarán abiertas. 
Los hombres reconocerán que el ruido 
actúa como un obstáculo para el inter-
cambio telepático. La palabra escrita 
tampoco será necesaria, pues se utiliza-
rán símbolos de luz y color para com-
plementar mediante el ojo lo que ha re-
gistrado el oído subjetivo. Pero aún no 
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hemos llegado a eso, aunque la radio y 
la televisión son los primeros pasos en 
tal dirección. 

 
Expresando la verdad tan sencilla-

mente como es posible, podría decirse 
que mediante la complejidad de la ora-
toria y la composición de libros, las 
ideas pueden ahora tomar forma y 
cumplir así su ciclo de actividad. Pero 
este método es tan poco satisfactorio en 
el campo del conocimiento, como las 
velas de sebo en el campo de la ilumina-
ción. La luz eléctrica las ha reemplazado 
y algún día la verdadera comunicación 
telepática y la visión, reemplazarán a las 
palabras y a los escritos. 

 
Llevando los mismos conceptos al 

campo del verdadero trabajo esotérico, 
tenemos al trabajador en materia mental 
que construye sus formas mentales y 
"confina las vidas" que expresan y res-
ponden a su idea dentro de un "círculo 
infranqueable". Este último persistirá 
mientras su atención mental y energía 
animadora sean dirigidas hacia él. Pro-
nunciará las palabras que permitirá a la 
forma mental hacer su trabajo, cumplir 
la misión para la cual fue construida y 
llevar a cabo el propósito para el que 
fue creada.  

Todo lo que se ha dado hasta 
ahora referente a las palabras utili-
zadas en el trabajo creador, es la 
séptuple palabra sagrada AUM. 
Cuando ésta es utilizada correcta-
mente por el alma en el plano men-
tal, vitaliza y da curso a todas las 
formas mentales, produciendo una 
actividad exitosa.  

 

Es interesante observar que en 
los días atlantes la palabra usada era 
TAU, pronunciada en forma explo-

siva y con tanta fuerza que las for-
mas mentales así energetizadas y 
expelidas actuaban inevitablemente 
como un "boomerang" y volvían al 
que las había enviado.  

 
Esta palabra TAU es también, en 

forma simbólica, el  símbolo de la reen-
carnación. Desear la forma produce el 
uso de la forma y causa constantes re-
nacimientos cíclicos. La continua utili-
zación de la palabra TAU, provocó la 
catástrofe final por medio del agua, ba-
rrió la antigua civilización atlante; los 
pocos que empleaban la palabra AUM 
en esos días no eran bastante poderosos 
como para contrarrestar la fuerza del 
deseo. Los cuerpos mentales de la raza 
no podían responder a ese nuevo soni-
do creador.  

 

La humanidad estaba todavía 
impulsada totalmente por los deseos 
y anhelos en tal grado, que el deseo 
unido de poseer y gozar la forma, 
empujó esotéricamente a los hom-
bres "dentro de las aguas".  

 
El deseo por la forma aún obliga a la 

humanidad al constante proceso de re-
nacimiento, hasta que la influencia de 
TAU haya terminado y el sonido de 
AUM pueda dominar.  

Sin embargo, la influencia de la pri-
mera se va debilitando, y el AUM acre-
centando en poder hasta ser el factor 
dominante. A este último sonido le se-
guirá la palabra del alma, y a su turno 
reemplazará totalmente a la palabra 
AUM. 
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El rumor de las numerosas aguas 
(modo simbólico de expresar la in-
fluencia de TAU) cesará, y llegará el 
momento como asegura la Biblia 
Cristiana, en que "no habrá más 
mar". Entonces ocupará su lugar el 
sonido AUM, del que se habla sim-
bólicamente como el "rugido del 
fuego", y es el sonido del plano 
mental.  

 
La palabra del alma no se puede ex-

presar, excepto en el lugar secreto de la 
iniciación. Tiene su propia vibración Y 
nota especial, pero esta no puede ser 
trasmitida hasta que el AUM sea utiliza-
do correctamente. Así como la palabra 
TAU, al llevar la nota del deseo y la ur-
gencia de poseer y de ser, fue mal utili-
zada y condujo su civilización al desas-
tre, así la palabra AUM puede también 
ser mal empleada y conducir su civiliza-
ción hacia el fuego.  

 
Ésta es la verdad que realmente sub-

yace tras la mal comprendida enseñanza 
cristiana, acerca del fuego del infierno y 
del lago de fuego. Expresan simbólica-
mente el fin de la era,  cuando las civili-
zaciones del plano mental lleguen a un 
fin catastrófico en lo que respecta al as-
pecto forma, así como las civilizaciones 
anteriores llegaron a una culminación 
acuosa. 

 
Quiero hacer aquí una insinuación, 

que con frecuencia se pasa por alto. En 
el plano mental no existe el factor tiem-
po, por eso la ecuación tiempo no entra 
en la idea de un fin, por medio del fue-
go. No hay una hora fija para un desas-
tre o catástrofe. Todo el efecto tendrá 
lugar en el reino de la mente, y ¿no po-
dría decirse que actualmente el fuego de 
la ansiedad y la preocupación y del pre-
sentimiento y el temor, abrasa nuestros 

pensamientos y absorbe nuestra aten-
ción mental?  

 

Su trabajo es purificar y limpiar, 
así que el AUM haga su trabajo y 
que todos los que puedan lo em-
pleen con frecuencia y con correcto 
pensamiento, a fin de que la purifi-
cación mundial proceda con rapidez. 
Mucho de lo que obstruye el camino 
para el surgimiento de nuevas ideas 
y nuevas formas arquetípicas debe 
ser quemado y consumido. Éstas 
dominarán oportunamente a la nue-
va era y harán posible que la palabra 
del alma sea emitida y escuchada 
exotéricamente. 

 
Comprendo que lo que he impartido 

aquí es difícil de captar, pero los párra-
fos anteriores contienen una advertencia 
para los incautos y mucha instrucción 
para el sincero buscador de luz. 

 
Trataré brevemente dos aspectos de 

la frase que estamos considerando. Hay 
muchos aspectos de los cuales podría 
ocuparme, pero serán suficiente dos, 
para hacer una sugerencia práctica e  in-
dicar ideas que los aspirantes de todas 
partes harían bien en captar. Debe ser 
considerado el pensamiento de liberar, 
del efecto, a las ideas encarnadas en las 
formas, y desearía también abarcar des-
de dos puntos de vista la idea de la "li-
beración".  

El aspirante debe liberarse de las 
formas mentales construidas diariamen-
te durante su vida mental, y un alma en-
carnada debe también ser salvada de la 
adhesión de las formas que durante 
épocas han crecido y se han fortalecido 
y de las cuales él debe ser liberado me-
diante el proceso que llamamos muerte. 
Por lo tanto dividiremos nuestro tema 
de la manera siguiente: 
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I. Liberación del poder ejercido por las 

formas mentales que nosotros mis-
mos hemos creado. 

 
II. Liberación del poder del triple cuer-

po que ha construido el alma, me-
diante la mágica liberación llamada 
muerte. 

 
Sobre esta última deseo ocuparme 

principalmente, pero debo decir ciertas 
cosas concernientes al poder de las 
formas mentales y a su peligro y modo 
en que pueden ser evitados. 
 

LA LIBERACIÓN DE NUESTRAS 
FORMAS MENTALES 

 
Hablo ahora para los aspirantes que, 

mediante la concentración y la medita-
ción, están adquiriendo poder mental. 

 

 Hablo para los pensadores del 
mundo que, por su centralizada 
atención y devoción hacia los nego-
cios, la ciencia, la religión o los di-
versos modos de actividad humana, 
han orientado sus mentes (no las 
emociones, sino las mentes) hacia 
una constante actividad que lógica-
mente es parte de la actividad divina 
en un amplio sentido. 

 

Precisamente aquí, en la utiliza-
ción del pensamiento, puede verse la 
diferencia entre la magia negra y la 
magia blanca.  

 
Egoísmo, crueldad, odio e impiedad, 

caracterizan al trabajador en sustancia 
mental, cuyos móviles están centraliza-
dos, durante muchas vidas, en su propio 
engrandecimiento, enfocados en la ad-
quisición personal de posesiones y diri-

gidos por entero al logro de placeres y 
satisfacciones, no importa lo que acon-
tezca a los demás. Tales hombres son 
afortunadamente pocos, pero el camino 
hacia ese punto de vista es fácilmente 
asequible y muchos necesitan protegerse 
para no encaminarse irreflexivamente 
hacia el materialismo. 

 
El gradual y constante crecimiento 

de la conciencia y responsabilidad gru-
pales; el sometimiento de los deseos del 
yo personal y la manifestación de un es-
píritu amoroso, caracterizan a quienes 
están orientados hacia la vida del divino 
todo.  

 
Puede decirse que los seres hu-

manos tienen cabida en tres grupos 
principales: 

 

1.  La gran mayoría no siendo bue-
nos ni malos, son simplemente 
irreflexivos y están completamen-
te sumergidos en la marea evolu-
tiva, en el trabajo de desarrollar 
una verdadera conciencia del yo y 
en la necesidad de capacitarse. 

 

2.  Un pequeño, muy pequeño nú-
mero, que definida y cons-
cientemente trabaja en el aspecto 
materialista o del mal –si prefie-
ren expresarlo así. Son poderosos 
en el plano físico, pero su poder 
es temporal y no eterno. La ley 
del universo, que es la ley del 
amor, está eternamente contra 
ellos, y del mal aparente surgirá el 
bien. 

3.  Un número considerable de pre-
cursores del reino del alma, ex-
ponentes de las ideas de la nueva 
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era y custodios de ese aspecto de 
la Sabiduría Eterna, que será pró-
ximamente revelado a la humani-
dad. Este grupo está constituido 
por hombres y mujeres altruistas 
e inteligentes en todos los cam-
pos del esfuerzo humano, por los 
aspirantes y discípulos, por los 
iniciados que emiten la nota para 
los distintos grupos y tipos y por 
la oculta Jerarquía misma. La in-
fluencia de este grupo de místicos 
y conocedores es excesivamente 
grande y la oportunidad de traba-
jar en colaboración con él en esta 
época, es más fácil de obtener 
que en cualquier otra época en la 
historia de la raza. 

 
El primer grupo es irreflexivo, los 

otros dos grupos comienzan a pensar y 
a emplear las leyes del pensamiento. Me 
ocuparé del empleo del pensamiento 
por el aspirante. Mucho sobre el pensa-
miento encontrarán en Tratado sobre 
Fuego Cósmico, pero intentaré dar al-
gunas ideas y sugerencias prácticas que 
ayudarán al aspirante común a trabajar 
debidamente. 

 
Recordaremos ante todo que ningún 

aspirante está libre de faltas, no importa 
cuán sincero y devoto sea. Si lo estuvie-
ra, sería un adepto. Todos los aspirantes 
son aún egoístas, propensos al mal ge-
nio y a la irritabilidad, a momentos de 
depresión y a veces hasta sentir odio. 
Con frecuencia ese mal genio y odio 
puede ser despertado por lo que po-
dríamos llamar causas justas. Injusticias 
por parte de otros, crueldad hacia seres 
humanos o animales, odio y deprava-
ción hacia los semejantes, hacen desper-
tar en ellos las reacciones correspon-
dientes, ocasionándoles mucho sufri-
miento y demora. Una cosa hay que te-

ner siempre en cuenta.  
 

 
Si un aspirante siente odio por un 

compañero, si demuestra mal genio 
y encuentra aversión y antagonismo, 
es porque no es totalmente inofensi-
vo; hay en él todavía la simiente de 
las dificultades, pues es ley de la na-
turaleza recibir lo que damos y pro-
ducir reacciones de acuerdo a nues-
tra actividad física, emocional o 
mental. 

 

 
Hay ciertos tipos de hombres que 

no caen dentro de esta categoría. 
Cuando un hombre ha llegado a una 
etapa de elevada iniciación, el caso es 
diferente. Las ideas simientes que trata 
de trasmitir, el trabajo que está autori-
zado a hacer, la empresa precursora que 
trata de llevar adelante, puede provocar 
–y a menudo lo hace— odio y furia por 
parte de quienes no sienten la belleza 
de su causa y la exactitud de la verdad 
que enuncia, y de lo cual no es respon-
sable personalmente, causándole mu-
chos trastornos. Este antagonismo pro-
cede de los reaccionarios y los fanáticos 
de la raza, y debe tenerse en cuenta que 
es en gran parte impersonal, aun cuan-
do está enfocado sobre él como repre-
sentante de una idea. Pero no me refie-
ro a estas almas elevadas, sino a los es-
tudiantes de la Sabiduría Eterna que es-
tán aprendiendo, no sólo que raras ve-
ces piensan, sino que cuando lo hacen, 
con frecuencia piensan erróneamente, 
porque son forzados a una actividad 
mental por reacciones que residen en 
sus naturalezas inferiores, basadas en el 
egoísmo y la falta de amor. 
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Hay tres lecciones que todo aspiran-
te debe aprender: 

 
Primero, que él construya cada 

forma mental bajo el impulso de al-
guna emoción o deseo; en casos 
muy raros puede ser construida en la 
luz e incorporar por lo tanto alguna 
intuición. Pero en la mayoría, el impul-
so motivador que despierta la materia 
mental a la actividad, es emocional, o 
también un potente deseo que puede ser 
bueno o malo, egoísta o altruista. 
 

Segundo, se debe tener en cuenta 
que la forma mental así construida 
puede quedar dentro de su propia 
aura, o encontrar su camino hacia 
un objetivo presentido. En el primer 
caso, dichas formas mentales forma-
rán parte de una densa pared, que lo 
rodeará completamente o constituirá 
su aura mental, y acrecentará en po-
der a medida que fija su atención en 
ella; podrá ser tan grande que le 
oculte toda realidad, o tan dinámica 
y potente que resulte víctima de lo 
que ha construido.  

 
La forma mental será más poderosa 

que su creador, de manera que llegará a 
obsesionarle sus propias ideas y a ser 
impulsado por sus propias creaciones. 
En el segundo caso su forma mental 
encontrará su camino hacia el aura men-
tal de otro ser humano o grupo. He aquí 
la simiente del trabajo mágico maligno y 
la imposición de una poderosa mente 
sobre otra más débil. Si ésta halla su 
camino en algún grupo, formas análogas 
impulsivas (encontradas dentro del aura 
del grupo) se unirán a ella, teniendo el 
mismo valor o medida vibratoria. En-
tonces ocurrirá lo mismo que tuvo lugar 
en el aura grupal y sucedió dentro del 
"círculo infranqueable" individual –el 

grupo tendrá a su alrededor un muro 
separador de formas mentales y estará 
obsesionado por alguna idea. 

 

 Aquí tenemos la clave de todo 
sectarismo y fanatismo, y de alguna 
forma de locura, individual o grupal. 

 

Tercero, el creador de la forma 
mental (en este caso un aspirante) es 
responsable.  

 
La forma permanece vinculada a él 

por su propósito vital y en consecuen-
cia, por el karma de los resultados, co-
rrespondiéndole el trabajo final de des-
truir aquello que ha creado. Esto es ver-
dad respecto a toda idea encarnada, tan-
to buena como mala. El creador de to-
das ellas es responsable por el trabajo de 
su creación. El Maestro Jesús, por 
ejemplo, tiene aún que enfrentarse con 
las formas mentales que denominamos 
la Iglesia Cristiana, y tiene mucho que 
hacer. El Cristo y el Buda tienen todavía 
algún trabajo que consumar, aunque no 
con las formas que encarnan sus princi-
pios enunciados, sino con las almas que 
han evolucionado mediante la aplica-
ción de esos principios. 

 

Sin embargo, el problema es dife-
rente con el aspirante que aún está 
aprendiendo a pensar. Tiende a uti-
lizar la materia mental para encarnar 
su comprensión equívoca de las ver-
daderas ideas, tiende a expresar sus 
simpatías y antipatías mediante el 
poder del pensamiento; se siente in-
clinado a utilizar la materia mental 
para lograr los deseos de la persona-
lidad. Esto lo atestiguará todo aspi-
rante sincero. 

 
Muchos de ustedes controlan dema-
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siado sus pensamientos y protegen la 
formulación de las ideas. Algunos pen-
samientos son ideas, revestidas de mate-
ria mental y residen en el plano de ma-
teria mental. Éstas son las concepciones 
abstractas y los hechos apenas percibi-
dos de la vida oculta interna o mística, 
que pasan a través de la mente del pen-
sador. No son tan difíciles de proteger, 
por ser sus vibraciones tan elevadas y 
sutiles que pocas personas tienen el po-
der de revestirlas adecuadamente de ma-
teria mental, y su número es tan reduci-
do que no es mayormente grande el 
riesgo de que tales expresiones sean im-
prudentemente propaladas. 

 
Además la enseñanza oculta implica 

las comunicaciones. El círculo de los 
que las captan se está ampliando, y esas 
formas mentales frecuentemente atraen 
hacia sí y llevan al corazón del estudian-
te la materia astral del deseo con el fin 
de verificar, corroborar y participar con 
el grupo, cuyo conocimiento es tan vital 
como el suyo. A veces esto es posible y 
otras no. Si se prohibe, ¿cuál será en-
tonces el medio de protección? En gran 
parte no permitir que la materia del 
plano astral se adhiera a la forma men-
tal. Combatir la cuestión en el nivel del 
deseo e impedir se forme ese tipo de 
materia. Donde no existe deseo de ha-
blar y donde el esfuerzo va dirigido a 
evitar la acumulación de materia alrede-
dor del núcleo, se produce otra forma 
mental que interviene y protege. 

 
Aún surge otro tipo de forma mental 

–el más predominante y causa de la ma-
yor parte de los trastornos. Éstos son la 
información, el material detallado, las 
noticias (si así prefieren llamarlo), base 
de lo que puede degenerar en habladu-
rías referentes al trabajo administrativo 
y de otra índole, y aquello que concierne 

a otras personas. ¿Cómo evitar que la 
mente no trasmita hechos como éstos? 
Ellos tienen su origen en los acon-
tecimientos del plano físico, y aquí resi-
de la dificultad. Los hechos internos de 
la vida oculta y aquellos que se originan 
en el plano mental no son difíciles de 
ocultar. No llegan, a ustedes hasta que 
el templo de las vibraciones sea bastante 
elevado como para poder captarlas y, 
por regla general, cuando esto sucede, 
se posee un carácter y sabiduría sufi-
cientemente estabilizado. Pero esto no 
acontece con un hecho en el plano físi-
co. ¿Qué debe hacerse? Los pensamien-
tos anteriores descienden desde arriba; 
los posteriores se elevan hacia arriba 
desde el plano físico y aumentan su vita-
lidad por el conocimiento de la mayoría, 
generalmente de la mayoría inculta. Uno 
se origina nebulosamente en el plano 
mental; sólo el tipo más elevado de 
mente puede formularlo y revestirlo de 
materia con precisión geométrica, y una 
mente de esta naturaleza tiene por lo 
general la suficiente sabiduría para no 
revestirlo de materia del plano astral. 
Esto no acontece en el plano físico. 
Cuando se la encuentra y se hace con-
tacto con ella es una entidad vital, ata-
viada con materia del plano astral y del 
plano mental. En este caso, ¿la vitaliza-
rían o la detendrían? Se puede detener 
mediante un impulso y una oleada de 
amor hacia el sujeto implicado que en-
vuelve a la forma mental y la devuelve a 
quien la origina, llevada por una emana-
ción de materia astral, de fuerza sufi-
ciente como para impulsarla a través y 
alrededor de ella, tal vez desintegrán-
dola, pero con toda seguridad será de-
vuelta a quien la envió, sin causarle da-
ño. Puede ser una información maligna, 
una mentira o una habladuría. Desvitalí-
cenla por medio del amor, destrúyanla 
mediante el poder de una forma mental 
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opuesta, de paz y armonía. 
 
Quizás pueda ser una verdad, un 

acontecimiento funesto o una mala ac-
ción cometida por algún hermano des-
carriado. ¿Qué hay que hacer entonces? 
La verdad no puede ser desvitalizada o 
desintegrada. La Ley de Absorción les 
ayudará en este caso. Absorban en sus 
corazones la forma mental que encuen-
tren y trasmútenla mediante la alquimia 
del amor. Permítanme ser práctico e 
ilustrar esto, porque la cuestión es de 
mucha importancia. 

 
Si un hermano les habla de un hecho 

cualquiera de otro hermano –hecho que 
el mundo denomina maldad—, ustedes 
que saben más que el común de los 
hombres, comprenderán que eso que se 
llama maldad podrá ser sólo la expia-
ción de karma o tener como base un 
buen móvil, erróneamente interpretado. 
No deben agregar nada más a las habla-
durías, ni propalarlas; de este modo, en 
lo que a ustedes concierne, la forma 
mental construida alrededor del hecho 
ha llegado a un punto muerto. 

 
¿Qué harían entonces? Construir 

una corriente contraria de pensamientos 
que enviarán (sobre una ola de amor) al 
hermano, aparentemente errado: bon-
dadosos pensamientos de ayuda, de va-
lor y aspiración y una inteligente aplica-
ción de la lección que deberá aprender, 
resultante de la acción cometida. No 
utilicen la fuerza, porque los pensadores 
fuertes no deben influenciar a otras 
mentes, sino enviar una nueva corriente 
de amor inteligente y transmutador. He 
aquí tres métodos, ninguno estrictamen-
te oculto, porque éstos, impartidos más 
adelante, serán asequibles a la mayoría: 
 
1. La forma mental mantenida en los 

niveles mentales, por ejemplo, la in-
hibición de la materia del plano as-
tral. 
 

2. La forma mental destruida y desinte-
grada por una corriente de la fuerza 
del amor bien dirigida. 

 
3. La absorción de la forma mental y la 

formulación de un pensamiento con-
trario de sabiduría amorosa. 

 
Inhibición-Desintegración-Absorción 

 
Hay tres castigos principales que 

acompañan al erróneo empleo de la sus-
tancia mental y el aspirante debe apren-
der a resguardarse y evitar esas activida-
des; oportunamente esto hará que el 
proceso de liberación sea innecesario: 

 

1. Una forma mental potente 
puede actuar como un "boome-
rang". Vuelve a quien la envió para 
cumplir su misión con mayor inten-
sidad. El odio profundo revestido de 
materia mental puede retornar a su 
creador cargado con la energía de la 
persona odiada, y por lo tanto causa 
estragos en la vida del aspirante. No 
odien, porque el odio siempre retor-
na a su punto de partida. Hay una 
profunda verdad en el antiguo afo-
rismo: "Tanto las maldiciones como 
los pollos vuelven a casa a dormir". 

 

Un gran deseo de posesión material 
vuelve trayendo inevitablemente lo que 
ha sido deseado, hallando sólo en la ma-
yoría de los casos que el aspirante ya no 
tiene el deseo vehemente de posesión, 
sino que lo considera como una obliga-
ción o, al mismo tiempo, ya posee más 
de lo que necesita; está saciado y no sabe 
qué hacer con todo lo adquirido. 
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Una poderosa forma mental que in-
corpora la aspiración de iluminación es-
piritual, o el reconocimiento por parte de 
un Maestro, puede atraer tanta ilumina-
ción como para cegar al aspirante y ha-
cerlo poseedor de una riqueza de energía 
espiritual para la cual no está preparado 
ni en condiciones de utilizar.  

También el aspirante puede ser atraído 
por la forma mental de uno de los Grandes 
Seres, y se introduce más profundamente en 
el mundo de la ilusión y del astralismo. De 
allí la necesidad de humildad, de anhelo de 
servir y, por consiguiente, de olvido de sí 
mismo, si se quiere construir verdadera y co-
rrectamente. Tal es la ley. 

2. Una forma mental también puede 
actuar como agente ponzoñoso y enve-
nenar todas las fuentes de la vida. Quizá 
no tenga fuerza suficiente para salir del 
aura de su creador (muy pocas formas 
mentales la tienen) y hallar su meta en 
otra aura, para acopiar allí fuerzas y vol-
ver a su punto de partida, pero puede te-
ner una vitalidad propia capaz de devas-
tar la vida del aspirante. La violenta aver-
sión, la roedora preocupación, los celos, 
la constante ansiedad o el anhelo por al-
go o alguien, puede actuar tan potente-
mente como un excitante o veneno, que 
echará a perder toda su vida e inutilizará 
su servicio.  

 

Toda una vida se amarga y desvitaliza 
por la preocupación, el odio y el deseo 
encarnado en él. Todas las relaciones 
con otras personas son inutilizadas y 
hasta nocivas, pues el aspirante preo-
cupado o suspicaz, echa a perder el 
círculo familiar o el grupo de amigos por 
su actitud interna ponzoñosa, dominado 
por una idea.  

 

La relación con su propia alma y la fuer-
za de contacto con el mundo de las ideas 
espirituales se paralizan, no progresa, 
queda detenido por el veneno de su sis-
tema mental. Su visión se deforma, su 
naturaleza se corroe y todas sus relacio-
nes impedidas por los pensamientos 

agotadores que él mismo ha encarnado 
en formas, poseen una vida tan poderosa 
que pueden envenenarlo. No logra li-
brarse de ellas por más que lo intente, 
aunque vea claramente en teoría la causa 
de su dificultad.  

Ésta es una de las formas más comunes 
de dificultades, porque tiene sus raíces 
en la vida personal egoísta, frecuente-
mente tan fluida que parece desafiar la 
acción directa. 

3. El tercer peligro del cual el as-
pirante debe protegerse es obsesio-
narse con sus propias ideas encar-
nadas, ya sean aparentemente co-
rrectas o fundamentalmente erró-
neas. Recuérdese que las ideas co-
rrectas son temporarias, y en su 
oportunidad ocuparán su lugar co-
mo verdades parciales, cediéndolo 
más tarde a verdades mayores. 

 Un hecho del momento es conside-
rado luego como parte de un hecho más 
grande. Un hombre puede haber capta-
do algunos de los principios menores de 
la Sabiduría Eterna con mucha claridad, 
y estar tan convencido de su corrección 
que, olvidándose del todo mayor, cons-
truye una forma mental sobre la verdad 
parcial que ha visto, lo que se convertirá 
en una limitación y lo mantendrá pri-
sionero, impidiendo su progreso. Está 
tan seguro de poseer la verdad, que no 
puede ver la verdad de otro. Puede estar 
tan convencido que es real su particular 
concepto de la verdad que ha llegado a 
él mediante su propia alma, matizada 
por su rayo y construida en cierta forma 
por su mente personal separatista, que 
olvida las limitaciones de su propio ce-
rebro. Sólo vive para esa pequeña ver-
dad, no puede percibir otra; quiere in-
culcar su forma mental a otras personas, 
y se convierte en un fanático obcecado 
y mentalmente desequilibrado, aunque 
el mundo lo considera cuerdo. 
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¿Cómo puede el hombre resguardar-
se de estos peligros? ¿Cómo podrá man-
tener el equilibrio que le permita juzgar 
correctamente y conservar el contacto 
mental con su alma y las de sus seme-
jantes? 

Primero y ante todo, mediante la 
constante práctica de la Inofensividad. 
Esto implica inofensividad en la pala-
bra, en el pensamiento y en consecuen-
cia en la acción. Es una inofensividad 
positiva, que significa constante activi-
dad y vigilancia, no es una tolerancia 
negativa y fluida. 

Segundo, cuidar diariamente los pen-
samientos y supervisar la vida mental. No 
se permitirán ciertas líneas de pensamiento; 
viejos hábitos mentales deben ser neutrali-
zados por un pensar constructivo y crea-
dor; ciertas ideas preconcebidas (obsérvese 
el valor esotérico de esta frase) serán rele-
gadas a segundo término para poder visua-
lizar los nuevos horizontes y penetrar en 
las nuevas ideas.  

 

Esto significa una constante vigi-
lancia diaria, hasta que los viejos hábi-
tos hayan sido vencidos y el nuevo rit-
mo establecido. Entonces el aspirante 
descubrirá que la mente está tan enfo-
cada sobre las nuevas ideas espiritua-
les, que las viejas formas mentales de-
jarán de llamarle la atención y morirán 
por inanición. Éste pensamiento es 
alentador. El trabajo de los primeros 
tres años será el más arduo. Después, 
la mente será acaparada por las ideas y 
no por las formas mentales. 

 
Tercero, rehusará vivir en el mundo de 

los propios pensamientos y entrará en el 
mundo de las ideas y corrientes de pen-
samientos humanos. El mundo de las ideas 
es el mundo del alma y de la mente supe-
rior. La corriente de pensamientos huma-
nos y opiniones, pertenece a la conciencia 
pública y a la mente inferior. El aspirante 
debe actuar libre en ambos mundos. Obsér-
vese esto cuidadosamente. No significa que 

debe actuar libremente, lo cual implica la 
idea de facilidad, sino que debe actuar co-
mo un agente libre en ambos mundos. De 
la meditación constante diaria obtiene lo 
primero, y mediante lecturas generales y el 
interés y comprensión lo segundo. 

 
Cuarto, debe aprender a desprenderse 

de sus propias creaciones mentales y librar-
las a fin de que cumplan el propósito para 
el cual él inteligentemente las envió. Este 
cuarto proceso se divide en dos partes: 

 

 
1. Mediante una frase mística, corta el 

vínculo que retiene una idea incorpo-
rada en su aura mental. 

 
 

2. Desligando su mente de la idea, 
una vez que la ha enviado a cumplir 
su misión, aprende la lección del 
Bhagavad Gita y "trabaja sin ape-
gos". 

 

 
Estos dos puntos variarán de acuerdo 

al crecimiento y posición del aspirante. Ca-
da uno, por sí mismo, formulará  su propia 
"frase de ruptura" y aprenderá por sí solo y 
sin ayuda, a apartar su mirada de los tres 
mundos en los cuales trabaja, en su esfuer-
zo por impulsar la idea del trabajo que de-
be realizar. También ha de aprender por sí 
mismo a apartar su atención de la forma 
mental que ha construido, donde está en-
carnada esa idea, sabiendo que mientras vi-
va como alma y la energía espiritual fluya a 
través de él, su forma mental expresará la 
idea espiritual y llevará a cabo su trabajo. 
Se mantiene unida por la vida del alma y 
no por el deseo de la personalidad. Los re-
sultados tangibles siempre dependen del 
impulso de la fuerza espiritual que anima la 
idea encarnada en su forma mental. Su tra-
bajo reside en el mundo de las ideas y no 
en los efectos físicos. Automáticamente los 
aspectos físicos responderán al impulso 
espiritual.  
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EL CAMBIO ENERGÉTICO EN 

EL ASPIRANTE ESPIRITUAL  

Octavio Casas Rustarazo 

En el nacimiento y desarrollo de 

cualquier Universo de manifestación, se 
parte siempre de unas leyes sagradas 
que son las encargadas del desarrollo del 
mismo, una de dichas leyes es la Ley 
permanente de Transmutación, que como 
movimiento renovador de la Naturale-
za, abarca el desarrollo de todo tipo de 
elemento existente, sea el desarrollo de 
un átomo, célula, arquetipo humano, 
planeta, sistema cósmico o galaxia. En 
nuestro caso, se nos dice a través de los 
tratados esotéricos, que actualmente vi-
vimos en un 2º Universo de manifesta-
ción, con la disolución del primero, se 
recogen todas aquellas experiencias y si-
tuaciones ya generadas y construidas, y 
después de un gran Pralaya, se empieza 
a conformar el nacimiento del siguiente 
y afín Universo al anterior. Nosotros es-
tamos en este 2º Universo y son ya mu-
chos miles de años que han pasado y 
conformado el crecimiento y prepara-
ción de determinados arquetipos, éstos 
que ya están preparados para su poste-
rior crecimiento y embellecimiento en el 
presente ciclo. 

A medida que el aspirante avanza en 
el desarrollo de su propio arquetipo es-
piritual, va poco a poco familiarizándo-
se con nuevos estados de conciencia, va 
ajustándose a nuevos patrones energéti-
cos en  sus diversos cuerpos de expre-
sión, no sin ello, teniendo que pasar por 
innumerables situaciones de crisis, pues 
para ello debe ir dejando atrás aquellos 
apegos, y patrones de comportamiento 
que le siguen atando aún a sus tres 

cuerpos de manifestación: el físico, el 
emocional  y el mental. Se hace necesa-
ria la pregunta de si es necesario estar 
pasando por continuas crisis para que 
ello suceda, y realmente pensamos que 
sí, ya que para que se produzca un gra-
do no sólo de integración o, mejor, di-
ríamos de redención de la substancia a 
la cual pertenecemos, debemos de ir de-
jando atrás los viejos lastres de aquellas 
energías que nos atan a lo más burdo en 
el presente plano existencial o de mani-
festación. Se hace necesario no sólo un 
trabajo constante de atención a todo 
cuanto nos sucede y rodea, y es por ello 
que salvo sorpresas en almas ya a punto 
de dar un salto ya prácticamente con-
quistado, la evolución del aspirante o 
discípulo, es algo tan unipersonal, que 
requiere la necesidad de un trabajo ar-
duo, consciente y bien dirigido. Existe la 
expresión esotérica que llamamos la Es-
calera de Jacob, aquella que implica la ne-
cesidad de ser muy consciente de que 
cada escalón conquistado a lo largo de 
nuestra existencia, debe ser dado con 
paso muy firme; y es por ello que se ha-
ce necesario darse un largo tiempo para 
alcanzar un cierto grado de elevación 
espiritual.  

Nada viene regalado en la conquista 
espiritual, es un campo de batalla que 
nos enfrenta a mil y una situaciones has-
ta que se consolidan y se integran de 
manera natural aquellos nuevos estados 
de conciencia, así como un nuevo refi-
namiento energético en la expresión de 
nuestros cuerpos. Curiosamente cuando 
sobreviene la muerte, aquella Balanza de 
Justicia, hace que nuestra próxima en-
carnación esté mucho más cerca de lo 
que pensamos en la conquista de nues-
tro arquetipo divino. Asimismo y, en 
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vida, nuestro avance interior y nuestra 
liberación de lo viejo, se produce mu-
chas veces sin apenas darnos cuenta, y 
quizás hemos avanzado más de lo que 
suponíamos; pero, nada es gratuito y 
afortunadamente las leyes kármicas y 
divinas operan con tal grado de efecti-
vidad, que en ambos casos, el camino 
conquistado siempre tiene su recom-
pensa. 

Conforme el aspirante va integrando 
sus tres vehículos de manifestación, se 
produce un cambio de radioactividad 
que poco a poco le va acercando a 
aquellas áreas cercanas a la cuarta di-
mensión, es allí donde se le presenta 
una nueva visión de su existencia. Di-
cho cambio de panorámica le lleva a 
sentirse  mucho más integrado dentro 
de Dios o del vasto Universo en el que 
se mueve, siente ser parte de esa Divi-
nidad, pues se ha producido claramente 
un cambio radical en su conciencia, y lo 
que vive y observa ha adquirido otro 
matiz. 

En el origen de la creación de todas 
las cosas, y teniendo una visión mucho 
más profunda, dice Vicente: “…la pa-
labra a través del éter pone incan-
descente el éter y crea los átomos, y 
crea los niveles de actividad y crea 
los ángeles y los hombres y crea la 
naturaleza entera, y místicamente 
dice al hombre: ” Tú debes realizar 
la gran proeza de redimir toda la 
substancia que está aquí y devol-
vérmela a mí pura y redimida, tal 
como salió de mí”, de ahí que en el 
hombre está el proceso del principio 
y el fin de todas las cosas, y que 
realmente en este incesante fluctuar 
de un lado hacia otro, buscando 
constantemente el ideal , estamos 
realmente buscando a Dios constan-
temente, y al buscarle estamos redi-

miendo cada vez más porciones de 
nuestro cuerpo, de nuestro cuerpo 
emocional o de la mente, para llegar 
todo esto hacia arriba, al Yo, y de 
decir: “He ahí, he redimido todo es-
to, éste es mi trabajo, éste es mi 
karma,  dadme mi destino”, y en-
tonces viene la Palabra de Dios y di-
ce: “Éste es mi Hijo muy amado en 
quien tengo puestas todas mis com-
placencias”, y desciende mística-
mente la paloma, que es el Cristo en 
ti esperanza de gloria, y se convierte 
el hombre en una entidad celeste, en 
una entidad divina”. 

Y, no por ello hemos de buscar 
fórmulas mágicas o técnicas revolucio-
narias que nos acerquen antes de hora a 
nuestro proceso normal de crecimiento, 
recalcamos las fatalidades que a veces se 
producen a aquellos buscadores de Dios 
que emplean dichos usos para, por 
ejemplo, elevar la energía  kundalínica, 
pues el despertar, antes de hora, de 
aquellas energías dormidas que necesi-
tan su propio ciclo de reactivación y 
posterior adaptación, conducen sin du-
da alguna a grandes desastres en nues-
tros cuerpos de manifestación. Nos ad-
vierte Vicente de ello en la presente 
conferencia: “…según lo más acriso-
lado dentro de los misterios de la na-
turaleza, y todas aquellas personas 
que han oído hablar de Kundalini y 
quieren despertar Kundalini sin estar 
convenientemente preparados para 
poder ascender este fuego sin peli-
gro, es mejor que esperen que haga 
el trabajo la naturaleza. Es un traba-
jo que pertenece a la naturaleza, es 
el trabajo de transmutación al cual 
nos hemos referido al principio, (es 
un trabajo) que ha de convertir el ser 
humano en un ser divino, luego esto 
es como la fruta, no podemos morti-
ficar la naturaleza creando un fruto 
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fuera de tiempo. Es algo que escapa 
a la ley, siendo el ser humano un ár-
bol que debe dar frutos de sabiduría, 
de comprensión, de amor y de inte-
ligencia, si queremos descubrir, 
desarrollar este secreto, como en el 
Jardín del Edén, que estaba prohibi-
do desde el punto de vista iniciático: 
descubrir el valor permanente del 
bien y del mal para ser como dioses. 
Entonces hay que dejar que la natu-
raleza actúe por sí misma; la única 
misión del hombre es dejar abiertas 
las puertas a la vida, y ahí está otra 
vez la fuerza del misterio y al propio 
tiempo la potencia de un nuevo 
desafío a nuestra conciencia”.  

Ahondando un tanto más concre-
tamente en el presente ciclo, viendo el 
ciclo astrológico y planetario actual y, 
desde hace unos pocos siglos, se está 
notando de manera palpable la muta-
ción por la que nuestro sistema está pa-
sando, nosotros, como parte de la mis-
ma, debemos de actualizar en nuestras 
vidas el momento tan especial que es-
tamos viviendo, la falta de alineación 
con el mismo producirá un grado de es-
tancamiento no sólo en nuestras vidas, 
sino en el desarrollo general del proce-
so. El deber y responsabilidad del aspi-
rante es la alineación con el mismo, de 
lo contrario los efectos negativos y de 
ajuste general producirán estados de cri-
sis profundos, reajustes con cierto grado 
de sufrimiento y efectos para los cuales 
se hace necesario pasar a la siguiente fa-
se para que la Naturaleza dé el siguiente 
avance. Esa es nuestra misión como as-

pirantes, finalmente, así es como lo co-
menta Vicente: “Por lo tanto, estamos 
aquí un grupo de personas que quie-
ren trabajar internamente, que quie-
ren deshacer los entuertos del pasado, 
como vulgarmente se dice, y que 
quieren reorientar completamente sus 
energías hacia estas olas de renova-
ción que nos vienen del Cosmos. Y 
aquí está el proceso.”   

 

Os dejamos con la presente confe-
rencia, dada por Vicente en Barcelona en 
el año 1975. Para la extracción del texto 

en PDF pulsar Crtl + clic en Texto Com-

pleto y para la extracción del sonido en   

MP3 Crtl + clic en    Sonido

 

Barcelona, 12_Abril_1975. — Con-
versaciones Esotéricas: El Proceso de 
Transmutación de la Substancia. El 
principio fundamental de "conócete a ti 
mismo". El problema de las metas. El tra-
bajo ángel/hombre. La palabra y la crea-
ción. El éter y los cuatro elementos. La 
integración en el campo de lo divino. 
Cuarta dimensión o plano emocional. El 
contacto con el Maestro. Sobre los dife-
rentes átomos. Sobre la imagen de los 
Maestros y sus confusiones. El poder del 
hombre y el reino angélico. Símbolos ex-
ternos y devas. El contacto dévico y la 
construcción progresiva de una nueva so-
ciedad.     

  Octavio Casas Rustarazo 
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Conversaciones Esotéricas 

El Proceso de Transmutación de la 

Substancia 

Vicente  Beltrán Anglada 

Vicente.— Quisiera ante todo hacer 

un pequeño extracto, una pequeña sín-
tesis de lo que hablamos el mes anterior, 
porque el tema “Conversaciones Eso-
téricas” es tan vasto y al mismo tiempo 
tan complicado, que ni en una, ni en 
dos, ni en treinta, ni en cien sesiones, 
podemos dilucidar sus implicaciones 
más profundas. Vamos siempre a ate-
nernos a lo inmediato, reconociendo un 
hecho fundamental, y es que el esote-
rismo es la ciencia que estudia la evolu-
ción del individuo desde las razas más 
primitivas hasta la realización de los más 
soberbios arquetipos de la naturaleza. 
Es la primera definición con que ini-
ciamos conversaciones esotéricas, di-
ciendo que el esoterismo es asimismo la 
ciencia que busca las causas que pro-
mueven las energías y al propio tiempo 
el estudio de las fuerzas condicionadas 
por estas energías que, conveniente-
mente controladas, rigen el proceso de 
la evolución humana hasta realizar jus-
tamente esos arquetipos.   

Hablamos, así, brevemente, sobre el 
espacio multidimensional, reconociendo 
que el vacío que existe entre una perso-
na y otra, entre cualquier cuerpo opaco 
en el espacio —incluidos los astros y las 
más lejanas galaxias—, está lleno de una 
substancia de vinculación que se reco-
noce técnicamente como éter, siendo el 
éter la substancia que dinamiza preci-
samente el espacio, que lo llena y que 
permite que las ideas, las emociones y 
cualquier pensamiento vaya directamen-
te al objetivo a través de este vehículo 
inconsútil, el éter.  

Hablamos también que, fundamen-
talmente, y relacionada con la evolución 
del éter, existe una substancia que es la 
que rige el proceso estructural del uni-
verso: Prana. Prana es la substancia que, 
convenientemente asimilada, permite la 
continuidad del proceso de la vida, rela-
cionado también con el éter y con esta 
substancia, a medida que el hombre —
la mujer, el ser humano— evoluciona, 
va desarrollando un aspecto psicológico 
particular, más sutil, más en consonan-
cia con su proceso evolutivo. Entonces 
vamos introduciéndonos ya en el campo 
de las facultades, de otras dimensiones, 
el imperio sobre lo físico, sobre el tipo 
emocional, sobre el aspecto mental, has-
ta hacer contacto con algo que está más 
allá y por encima de estos vehículos. Es-
te yo trascendente del cual se ocupa la 
psicología trascendente, y que constitu-
ye y ha constituido siempre la meta de 
los verdaderos investigadores.  

Hablamos también de dos aspectos 
muy definidos dentro del individuo, por 
un lado le definimos un aspecto, diga-
mos, que tiende hacia la materialidad, 
hacia el aspecto más grosero de sí mis-
mo y que esotéricamente toma el nom-
bre de El Guardián del Umbral; por otra 
parte, reconocimos coexistente con esta 
entidad creada a través de las generacio-
nes, otra entidad consciente denomina-
da esotéricamente El Ángel de la Presen-
cia. Es decir, que el hombre, el ser hu-
mano, está desenvolviendo sus activida-
des constantemente entre dos polos, un 
polo positivo y un  polo negativo, por 
un lado el Guardián del Umbral, que 
también toma el nombre de demonio, y 
por otro lado el Ángel de la Presencia, 
que también toma el nombre de ángel, y 
naturalmente todo este proceso es el 
campo de atracción y de repulsión, la 
contracción solar del corazón del Sol, su 
sístoles y su diástoles, que con su impul-
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so permite la respiración de todos los 
seres creados, hasta coincidir en la gran 
respiración cósmica, que, manifestada a 
través de nosotros, permite dinamizar 
nuestro proceso hasta alturas indescrip-
tibles.  

Hablamos también de la ilusión 
mental, cómo la persona cuando le falta 
este mínimo de atención o de observa-
ción hacia todo el contexto que le ro-
dea, viene a caer precisamente en una 
serie de ilusiones, y si precisamente es-
tamos introduciéndonos, vía esotérica, 
hacia este mundo desconocido del éter, 
de la cuarta, de la quinta y de otras di-
mensiones del espacio todavía no con-
troladas, ni establecido contacto con el 
hombre, es porque estamos en una épo-
ca en la cual el proceso de la vida tiende 
hacia síntesis, hacia un dinamismo vital 
que tiene por objeto ser consciente de 
lo que científicamente podía ser deno-
minado: los espacios intermedios, aquello 
que existe entre ustedes y yo, o entre us-
tedes entre sí.  

Cuando sepamos exactamente qué es 
lo que existe entre un ser y otro ser, qué 
es lo que lo galvaniza, qué es la energía 
que se mueve en este nivel inconsútil 
que es el éter, empezaremos a desarro-
llar conscientemente otros vehículos, 
además del físico, el emocional y el 
mental concreto. Entraremos en una 
dimensión abstracta, y entonces podre-
mos contemplar la vida desde lo alto de 
la montaña y no desde el valle, donde 
existe la ilusión, y donde existe siempre 
la fantasmagoría más tremenda y el im-
perio de la duda, del temor, la desespe-
ranza y todo cuanto lleva el hombre a 
maya, el proceso kármico, el proceso de 
vinculación con las cosas pasajeras y la 
pérdida completa del espíritu de eterni-
dad que está en todos los seres huma-
nos. 

Entonces —ya para terminar—, ha-
blamos de una técnica para purificar el 
individuo, para transformar lo que se 
llama el Guardián del Umbral en el Án-
gel de la Presencia, y hablamos breve-
mente y científicamente de la ciencia del 
exorcismo —que ahora esta de moda—, 
que es una técnica que se ha empleado 
desde luengas edades para facilitar el 
equilibrio de las razones antagónicas 
que existen en el individuo, y que a tra-
vés de la tradición ha venido propagán-
dose hacia nosotros en forma de un fi-
gura espantable, una figura horrible con 
la denominación de demonio, los asuras 
digamos del hinduismo, del brahma-
nismo, y los ángeles o los devas también 
del brahmanismo, pues estos están en 
todas las religiones. 

 

 Tienen por objeto llegar a establecer 
un día un equilibrio perfecto, a fin y a 
efecto que el individuo pueda encontrar 
entonces su propia y única realidad, esta 
realidad que es el Yo, que es aquello que 
está por encima de la limitación de los 
sentidos, de la atracción de las emocio-
nes  y de los sentimientos, y que está en 
alturas trascendentes de equilibrio y ra-
zonamiento estable.  

Llegados a este punto  ya podemos 
empezar a (comentar) un proceso que se 
está realizando actualmente a través 
precisamente de la ciencia, que es: El 
Proceso de la Transmutación de la Substancia.  

Antiguamente los alquimistas, que 
fueron los precursores de la química, es-
taban buscando el oro a través de la 
dignificación de los metales viles como 
el hierro y el plomo para convertirlos en 
oro. 
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El trabajo aparente era buscar una 
transmutación meramente física, pero el 
verdadero alquimista, el verdadero 
Maestro en esoterismo, está buscando 
una transmutación que nada tiene que 
ver con la  conversión del hierro o del 
plomo en oro sino que tiene por objeto 
restar energía al Guardián del Um-
bral y convertirlo en el oro del Ángel 
de la Presencia, y todo el proceso de la 
evolución desde el principio de los 
tiempos está en separarse del campo 
magnético o gravitatorio del demonio, 
esta entidad que nos ha venido facilitada 
a través de las generaciones por la tradi-
ción y quizá a veces por la superstición. 
Pero, ¡cuidado!, tengan ustedes en cuen-
ta, que realmente existen cosas en el 
universo donde nos movemos, donde 
vivimos y donde tenemos el ser, que to-
davía no han encontrado explicación 
científica, en tanto que la filosofía esoté-
rica desde hace siglos y siglos está ya in-
tuyendo lo que hay más allá y por enci-
ma de los sentidos, de las emociones y 
aún del pensamiento más profundo e 
indescriptible. Por lo tanto, si vamos a 
crear una nueva sociedad, una Nueva 
Era, dentro de la cual el proceso de la 
vida debe dignificarse hasta el extremo 
de que el hombre se convierta en un 
ángel, deberemos pasar por un proceso 
de transmutación, una transmutación fí-
sica que lleva a la integración del cuerpo 
físico, una transmutación de lo físico 
hacia lo emocional, para convertir en 
radioactivas todas las células del mundo 
emocional, y llegando aquí, transmutan-
do constantemente el proceso, debemos 
llegar a purificar la mente de todo peso 
objetivo, de toda realidad pasajera, para 
que se comprenda cuál es la génesis que 
está vibrando más allá y por encima del 
yo actual, del campo actual de nuestras 
percepciones. Y entonces ya nos esta-
mos introduciendo en esta cuarta di-

mensión, de la cual no sólo tenemos 
que ser conscientes sino plenamente au-
toconscientes, es decir, capaces no de 
ser una pequeña parte oscilante dentro 
de la historia genética también del plano 
emocional, porque también tiene sus 
genes, sino de ser conscientes de noso-
tros en relación con la panorámica de lo 
que estamos observando, y que empie-
za, en algunos casos, en el fenómeno 
del sueño. Porque en el sueño a veces 
nos damos cuenta de que estamos so-
ñando, ya es un principio de autocon-
ciencia astral, pero plenamente astral 
significa que el campo de las emociones 
debe ser tan exquisitamente llano y tan 
cuidadosamente trillado, que ninguna 
emoción grosera sea capaz de apoderar-
se de su dominio; es decir, que cuando 
hablamos del Guardián del Umbral, es-
tamos refiriéndonos concretamente a 
un hecho social, y aunque parezca algo 
inaudito es la realidad, porque, ¿qué co-
nocemos de nuestro ambiente?, ¿qué 
sabemos de las corrientes de pensa-
miento o de emoción?, ¿qué sabemos de 
estos sentimientos de integridad y de 
belleza, que se introducen por no sabe-
mos qué misteriosa alquimia dentro del 
cuerpo emocional o dentro de la mente? 
Pues precisamente el estudio de esos 
problemas debe constituir el punto de 
partida para el hombre social de la Nue-
va Era, porque si no comprendemos 
exactamente el sentido del Templo de 
Delfos “Conócete a ti mismo”, con todas 
las dimensionalidades del ser, no sola-
mente reconocerse como el “yo” sino 
como señor de los sentidos, señor de las 
emociones, señor de los pensamientos, 
señor de todo el campo de aquello que 
nace y muere, porque Él está por enci-
ma de la vida y de la muerte, está por 
encima de la Rueda de Samsâra que lleva 
a la muerte y al nacimiento; y por tanto, 
todas estas cosas que vamos a decir, y 
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que no deben ser aceptadas porque lo 
diga una persona en la cual se confía, 
sino que sea el producto de un razona-
miento, de una lógica, de un proceso de 
estructuración de este gran monumento 
que es el pensamiento humano, para 
llegar a la conclusión finalmente de que 
realmente sabemos muy poco. Recono-
cer esta humilde aceptación es el princi-
pio de la búsqueda, porque a medida 
que vayan avanzando dentro de las di-
mensiones del espacio serán conscientes 
de unas perspectivas, yo diría, bordadas 
por crepúsculos de ensueño, donde la 
mente es capaz de paralizarse y no pue-
de hacerlo porque debe continuar su 
búsqueda constantemente. No hay nada 
peor para el individuo que crearse una 
meta, o crear una estructura. Cuando 
creamos una meta ya estamos limitando 
la visión, ya estamos limitando la longi-
tud eterna del pensamiento, estamos au-
to-ofreciéndonos en holocaustos de fal-
sos valores, pero si continuamos la bús-
queda del proceso, si continuamos ob-
servando, si queremos ser seres real-
mente sociales, debemos empezar a re-
conocer que el misterio que aguarda al 
hombre en esta Nueva Era es adueñarse 
de la cuarta y de la quinta dimensión, 
reconociendo un hecho innegable, y es 
que en cada dimensión, en cada plano 
oculto de la naturaleza y en cada rincón 
del cosmos, hay un secreto para el 
hombre. Y que el hombre debe esfor-
zarse constantemente para recoger esta 
ofrenda de los dioses, este fuego, este 
sol de Prometeo y llevarlo con toda su 
riqueza dentro del corazón, si no es así 
no podrá reconocer nunca los valores 
del espíritu y jamás tendrá un entendi-
miento capaz de revelar aquel “yo” eso-
térico, aquel arquetipo para el cual ha 
sido programado. 

Bien, existe un proceso de magia, y 
siendo magia el poder de dirigir a con-

ciencia, a voluntad, dentro de un espíri-
tu de bien, a todas estas fuerzas, estas 
criaturas conscientes e invisibles que 
pueblan los éteres, todas las dimensio-
nes del espacio, y todos los elementos 
de la naturaleza, para constituirse en Se-
ñor de todo el proceso estructural del 
universo, para convertirse en un creador 
universal. Porque todas las religiones, 
sin distinción alguna, reconocen que el 
hombre está hecho a imagen y semejan-
za de Dios, por tanto, es la semilla eter-
na de una realidad inconsútil, de una 
realidad que todo el mundo, por pro-
fano que sea, algún día tendrá que reco-
nocer como un hecho vital en su vida. 
Y este proceso es el que les ha llevado a 
ustedes hoy aquí, y si ustedes analizan el 
misterio que se agita en el silencio, el 
que se está provocando, ya tendrán una 
pequeña noción de lo que hay que en-
tender por este aspecto dévico de la na-
turaleza, es decir, los ángeles.  

No hay ninguna religión en el mun-
do que no rinda culto a los ángeles, bajo 
nombres distintos, serán devas, ángeles, 
arcángeles, asuras, serafines u otros 
nombres o Agniswhattas según el brah-
manismo hindú, pero en el fondo todo 
esto es un proceso de unificación de la 
psicología del hombre con la psicología 
de otra evolución de la cual poco sabe-
mos, y sin embargo, de la cual cada vez 
tenemos que estudiar más su significa-
do. Es decir, que el hecho de que uste-
des me oigan, el hecho de que estén 
atentos al proceso que está desarrollán-
dose, es una demostración de que este 
éter no está vacío, que existe una subs-
tancia inteligente que guía los pensa-
mientos, que atrae la atención, que crea 
nubes si conviene, o luces o colores, 
porque las palabras vistas en una cuarta 
dimensión se convierten en colores, y 
este color será tanto o más bonito y 
agradable cuanto mejor sea el pensa-
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miento que la emite o la palabra que se 
pronuncia. Entonces, todo el proceso 
de la atención ya debe empezar cifrán-
dose en el valor cualitativo de la palabra, 
siendo la palabra el principio emanado 
del Verbo o sea el principio de la crea-
ción, pues todas las religiones sin distin-
ción, dicen: El Universo es el resultado de la 
Palabra del Creador. Dios dijo: “Hágase la 
Luz”, el AUM, la Luz se hizo. Pero 
cualquier religión oriental dice lo mis-
mo, cuando el Señor inició su canto 
surgieron los soles, las estrellas y surgie-
ron los planetas, entonces no es sin ra-
zón que la palabra tiene una motivación 
oculta y que esta motivación oculta es lo 
que debe emplear el pensador para in-
terpretar correctamente las emanaciones 
arquetípicas del yo trascendente, para 
servir de vehículo de comunicación con 
los demás seres, y no como hasta ahora 
que la palabra constituye todavía un 
germen de separatividad. No olviden 
ustedes unas palabras del evangelio, de 
Cristo: “El día del juicio -todo es simbóli-
co naturalmente- os serán tenidas en cuenta 
incluso vuestras palabras inútiles”. Ya no-
solo las palabras insanas, la murmura-
ción, la crítica o la maledicencia, sino las 
palabras lanzadas sin ton ni son, y que 
constituyen como un bumerán, un arma 
que vuelve contra aquel que las ha emi-
tido, constituyendo el principio del 
karma. Y si van ustedes, en el proceso 
estructural del universo, ya,  buscando la 
aceptación mística de lo que ocurre en 
los elementos de la naturaleza, la tierra, 
el fuego, el aire y el agua, e interpretan 
esto desde un punto de vista esotérico, 
como que estos elementos tienen vida, y 
que esta vida es consciente, y que den-
tro de los elementos existen entidades 
que lo componen, que lo constituyen, y 
que se llaman elementos de la naturale-
za, y que estos están actuando en y so-
bre el individuo constantemente, ten-

drán materia para pensar en grandes 
proporciones. Ya se estarán introdu-
ciendo en el campo magnético de lo que 
será el hombre del futuro, el hombre 
que interpretará la voz de los ángeles y 
al propio tiempo será capaz de cumplir 
con su cometido, de dominar las fuerzas 
elementales de la naturaleza a través los 
cuatro elementos conocidos, la tierra, el 
aire, el fuego y el agua, porque dentro 
de estos elementos está la vitalidad de 
Dios y esta vitalidad es la que crea la es-
tructura del universo, y que el éter es el 
transmisor de la verdad de la divinidad, 
y en los cantos antiguos se dice que el 
éter es la sangre de los dioses, luego sig-
nifica, que realmente estamos inmersos 
en la sangre del propio Dios. Y cuando 
esotéricamente se dice: En Él vivimos, en 
Él nos movemos y en Él tenemos el ser, esta-
mos diciendo que estamos dentro de la 
sangre del propio Dios, y que dentro de 
esta sangre los cuatro elementos tienen 
que depararnos el motivo de futuras 
creaciones.  

Ustedes, y todos en general, de pe-
queños se nos ha enseñado que existen 
elementos invisibles, las hadas de los 
bosques, de las flores, los enanitos de la 
tierra, las ondinas del agua, los silfos del 
aire, las salamandras del fuego, pero ha 
quedado como un cuento infantil, como 
algo solamente para las mentes infanti-
les, y no obstante, lleva la tradición de 
lo real, de lo que sucede en el éter, de 
aquello que está más allá y por encima 
del entendimiento actual. 

 Estamos programados para tener a 
nuestra disposición las fuerzas conden-
sadas y las energías pletóricas de la vida 
de Dios, que es el éter, la multidimen-
sionalidad del espacio, el poder que 
promueve toda   
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posible evolución, y aquel poder que 
crea el principio y el fin de todas las co-
sas, que es la serpiente mordiéndose la 
cola del Brahmanismo, el día y la noche 
es la misma cosa, es la oposición del 
mismo proceso, los crepúsculos y las 
auroras, los días y las noches. Todo está 
conjuntamente, y el día que la persona 
aprenda a reconocer esto dentro de otra 
dimensionalidad sabrá cuál es el proceso 
que debe seguir para tener  a su control  
aquellas pequeñas vidas que se agitan en 
el éter, ya sea en el agua, en el aire, en el 
fuego o en la tierra, para convertirse en 
un proceso místico de integración, en 
un perfecto Hijo de Dios aquí en la Tie-
rra.  

Esto es fundamentalmente el objeti-
vo de estas conversaciones esotéricas, y 
si alguna cosa parezca extraña ruego so-
lamente que se medite, que se piense en 
aquello que hemos aprendido, en los 
sueños de cuando éramos niños. Qué 
pasaba en nosotros cuando éramos pu-
ros todavía, cuando la mente todavía no 
estaba contaminada por el pensamiento, 
cuando no sentíamos el agobio del de-
seo, cuando estábamos inmersos toda-
vía en aquella mística cuarta dimensión 
de la cual proveníamos, para saber que 
estamos ahora reproduciendo un proce-
so que debe seguir contrariamente las 
agujas del reloj de la vida actual, debe-
mos dar un giro completo de 360º gra-
dos, volver al principio de lo que fui-
mos, para reconocer en cada vuelta del 
nuevo camino cuál es la espiral que de-
bemos coger y cuál ha de ser nuestro 
verdadero camino. Porque estamos ha-
blando de integración, en yoga se habla 
de integración de los vehículos de la 
personalidad, se nos habla de respira-
ciones, se nos habla de posturas, pero, 
¿se ha meditado bien profundamente el 
significado de las asanas, por ejemplo, 
de las respiraciones, de todo el signifi-

cado de la concentración y que cuando 
se nos habla de integración espiritual o 
material en cualquier vehículo, se nos 
está dando una idea de que en nosotros 
está ardiendo este fuego promotor de lo 
creado, y que debemos utilizar este fue-
go para producir cosas mejores, tal co-
mo dijo Cristo? Entonces, el proceso es 
de un estudio constante de todo aquello 
que ahora se presenta ante nosotros 
como una interrogante, hay que llamar a 
la puerta de los misterios para que los 
misterios respondan, hay que llamar pa-
ra que nos abran la puerta de esos mis-
terios, hay que pedir constantemente, 
porque pidiendo e interrogando al futu-
ro es cuando seremos libres en el pre-
sente. Y esto es precisamente lo que de-
bemos hacer constantemente, ser cons-
cientes en el presente de todas las di-
mensiones para saber lo que es  el gozo 
de la integración. La integración sola-
mente del cuerpo físico exige años y 
años de lenta y estructurada práctica. 
Existe una concentración constante de 
estos límites y fronteras que nos hemos 
autoimpuesto, debemos estar constan-
temente pendientes de la influencia del 
tiempo que está pasando y no dejar pa-
sar ni un solo minuto sin tener una res-
ponsabilidad respecto a este minuto, 
que es cómo se libera uno del karma, es 
decir, del destino nefasto que aparente-
mente viene transmitido por las estre-
llas. No es así. Las estrellas nunca pue-
den obligar al hombre a realizar algo 
que está fuera de sí, las estrellas sola-
mente nos inclinan, indican un camino, 
tú debes decidir si has de seguirlo, y es-
to es precisamente la base del esoteris-
mo: que sintiendo la influencia de las es-
trellas puede dominar su influencia a 
través del estudio concentrado de esta 
obligación autoimpuesta, de esta regula-
ción incesante de la vida, de este poder 
inmenso sobre los elementos y sobre los 
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éteres, para llegar a un punto de con-
centración en cada uno de los cuerpos y 
vehículos capaces de producir por esta 
fuerza impulsiva de invocación una gran 
integración de principios. Y entonces 
podremos ver, reconocer y saturarnos 
del principio del reconocimiento divino, 
veremos que realmente cuanto nos dije-
ron los sabios del pasado, los grandes 
filósofos, lo que vivieron los místicos y 
lo que nos ha legado a nosotros la tradi-
ción, tiene su punto de aceptación real, 
pero no hay que reconocerlo mental-
mente como un nuevo conocimiento, 
que es lo que ocurre desgraciadamente 
con el esoterismo, se está reconociendo 
integralmente el esoterismo. Se está 
simplemente estudiando, reconociendo, 
el esoterismo, pero ¿existen realmente 
vidas esotéricas?, ¿existen discípulos en 
el mundo? Esto naturalmente es un 
desafío impuesto a nuestra condición de 
pensadores, de observadores de este 
proceso que está a nuestro alrededor 
constantemente. Por tanto, si somos 
capaces de aceptar el desafío de los he-
chos, si somos capaces de reconocer 
que sabemos muy poco en relación con 
lo mucho que hay que aprender, y que 
aun lo poco que sabemos es solamente 
de tipo intelectual, no nos extrañemos 
que la sociedad esté en crisis. Que los 
valores fundamentales del espíritu estén 
relegados a un segundo, tercero, cuarto 
o quinto término, y que solamente exis-
ta un principio de separatividad y de 
egoísmo, y que existan guerras y conflic-
tos por doquier, porque todo este pro-
ceso está llevado por este poder del 
hombre que tiene sobre los elementos. 
Porque, naturalmente, se nos dice en 
táctica militar, por ejemplo, la guerra es 
el principio que nace de dos voluntades 
opuestas, no es más que reconocer que 
constantemente existe en la sociedad —
porque existe en el individuo— una 

oposición constante contra sí mismo o 
contra los demás, y que solamente 
cuando el hombre tiene paz es cuando 
se siente unido a los demás. Cuando 
exista un proceso estructural armonioso 
y equilibrado en marcha y la sociedad 
puede (podrá) convertirse entonces en 
un arquetipo de lo que debe ser la ver-
dadera sociedad. 

Estamos andando quizá por caminos 
no trillados, pero no duden ustedes que 
en el fondo del corazón existe una ver-
dad eterna que dice “sí” a todo aquello 
que es verdadero y que automáticamen-
te dice “no” a aquello que es falso, es la 
voz del corazón- Es la voz que nace 
cuando hay una integración perfecta de 
principios, cuando la inteligencia fun-
ciona adecuadamente, cuando la volun-
tad está libre de la imposición de los 
elementos, ¿por qué?, porque está do-
minando sencillamente los elementos, 
está creando un campo magnético —si 
ustedes me permiten esta expresión— 
en el éter, creando un misterio que debe 
ser revelado a los demás, y a ello se le 
llama inspiración, y se expresa por me-
dio del verbo, la palabra, y todos pode-
mos expresar esta palabra después de 
hacer un vacío en el seno del éter donde 
estamos inmersos.  

Así que tenemos una gran responsabili-
dad por el solo hecho de aceptar —aquellos 
que lo acepten como cosa real y natural— el 
principio de que estamos inmersos en un 
éter y que este éter está ocupado por una 
multitud de vidas que desconocemos, y que 
estas vidas son las que traen a nosotros un 
control o un descontrol, un equilibrio o un 
desequilibrio, una paz o una guerra, un prin-
cipio de unidad o un principio de separativi-
dad, ya estamos nuevamente hurgando en el 
misterio del Ángel del Umbral y del Ángel de 
la Presencia, porque están dentro de noso-
tros.  

Cuando la mente está actuando 
positivamente en el éter, está atrayen-
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do unas substancias inteligentes, un 
campo magnético que crean esas 
substancias a nuestro alrededor que 
nos aísla de todo complejo de mal, y 
cuando estamos inmersos en los 
grandes problemas sociales o indivi-
duales o personales o familiares, es-
tamos al mismo tiempo atrayendo 
una considerable cantidad de elemen-
tos y energías que constituyen un 
campo gravitatorio que es el germen 
donde se apoya, crece y se desarrolla 
el Guardián del Umbral. 

 ¿De quién depende entonces el pro-
ceso estructural de la vida? Todo lo te-
nemos a nuestro alrededor, solamente 
debemos desarrollar la capacidad de re-
cibir lo mejor y de rechazar lo peor, lo 
bueno y lo malo, las tinieblas y la luz es-
tán constantemente dentro del corazón 
humano, en este vaivén del principio de 
analogía hermética de polaridad. Cuan-
do nos quedemos centrados en un pun-
to estable, cuando el mecanismo de re-
cepción de las energías, cuando el poder 
de la mente tenga abiertos los cauces de 
la intuición, cuando el corazón sea cas-
to, cuando el sentimiento haya logrado 
penetrar dentro de la radioactividad di-
vina, cuando pueda expresar un senti-
miento realmente creador, entonces po-
dremos decir que estamos en contacto 
con estas fuerzas angélicas de la natura-
leza, y que ellas colaboran con nosotros 
para que nosotros como seres humanos 
realicemos aquel arquetipo para el cual 
hemos sido programados. Este es un 
proceso que hay que estudiar de una 
manera no mecánica, (sino) de una ma-
nera sentida, sintiendo que el corazón… 
(se produce un corte de sonido) … Dios cós-
mico puede ser el cuerpo emocional de 
no importa qué Logos Supercósmico, 
por el cual, está la cosa de una manera 
que va extendiéndose la mirada por el 
infinito, que hay que reconocer que el 

hombre no puede señalarse una meta 
porque es perderse y es perder de vista 
lo insondable de lo eterno. 

 ¡Sí!, podemos, debemos, vivir to-
das las dimensiones del espacio, por 
eso las conversaciones esotéricas, las 
conversaciones que tienen que ver 
con la unidad, no de pensamiento 
sino de alma entre nosotros, debe ca-
pacitarnos para hacer un vacío dentro 
del éter contaminado por los pensa-
mientos y por las emociones degra-
dantes, y reconocer, vía el espíritu, 
que realmente podemos y debemos 
dominar estas dimensiones.  

 

Para más aclaración, señora, la cuarta 
dimensión que tanto está la ciencia tra-
tando de buscar y que todavía no ha al-
canzado, es el cuerpo emocional, es el 
plano emocional. Que la quinta dimen-
sión es el plano de la mente, si somos 
autoconscientes mentales, no simple-
mente conscientes mentales, sabremos 
de lo que es realmente el quinto princi-
pio cósmico a través de  la mente de 
Dios, que es el quinto plano de la natu-
raleza, y que se manifiesta como mente 
en nosotros.  

Y si vamos ascendiendo todavía más, 
vienen las otras dimensiones, y a través 
de un proceso místico, llamado inicia-
ción, vamos penetrando estos misterios, 
a través del cómputo, digamos, correc-
to, claro y concreto de esas dimensio-
nes, poder establecer un contacto vía 
cerebro y no ya vía intuíción, sino que la 
intuición ha establecido un contacto tan 
perfecto con nuestra mente, y la mente 
la ha transmitido tan fielmente en el ce-
rebro que podemos vivir constantemen-
te en el estado de samadhi, en el estado 
puro de iluminación. 
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Flor de cactus, 20 cm. de diámetro. 
Fotografía de Conchita Gil Sierra. 
02-07-2023. Duración de la flor: 24 horas. 
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Y esto es lo que hacen los grandes 
Maestros de la humanidad, sean reco-
nocidos o no, pero un Maestro de esta 
categoría quizá lo encontremos por la 
calle y no sepamos reconocerle, porque 
así viene la palabra santa: “Pasará el 
Maestro por tu lado y tú no lo vas a  recono-
cer”, porque estás en otra dimensión. 
Hay que estar en la propia dimensión 
del Maestro para que el discípulo pueda 
reconocerlo, si no es así, no existen dis-
cípulos, discípulo es todo aquel ser ca-
paz de establecer contacto consciente 
con el Maestro en su propia dimensión. 
No tiene que esperar nunca que des-
cienda el Maestro, debe ser el discípulo 
quien debe ascender por la ruta del ar-
quetipo hasta decir: “Yo estoy aquí, Padre, 
hágase tu voluntad”, que es la memoria 
mística de todos los grandes buscadores 
e investigadores de las leyes del espíritu. 

Interlocutor.— ¿Este sentido puede 
ser consciente o inconsciente, el contac-
to con el Maestro? 

Vicente.— Realmente no se puede 
establecer contacto inconsciente con el 
Maestro.  

 

Sra.—  Quiero decir, en estado de 
vigilia o en estado de sueño. 

Vicente.— En estado de sueño sí, 
pero eso no es inconsciente, eso es 
consciente, ¡eh! 

 

Sra.—  Sí, eso quería decir. 

Vicente.— Se puede establecer con-
tacto con un Maestro, y cuando esotéri-
camente hablamos del Maestro nos es-
tamos refiriendo a un ser que ha tras-
cendido la vida humana, y que por tanto 
está viviendo en un plano al cual sola-
mente tiene acceso aquel que por vía 
mística ha logrado controlar sus cuerpos 

y ha establecido un vínculo, un antaka-
rana, de relación entre su mente y la 
mente poderosa del Maestro.  

Sra.— Quiere decir que en este esta-
do él se acuerda, cuando no nos acor-
damos no ha pasado nada. 

Vicente.— Sí, sí, exacto, es decir, que 
no hay ninguna experiencia realmente 
espiritual y mística que no deje sus seña-
les en el cerebro o en el corazón.  

De ahí que hay que liberarse de la 
ilusión de haber establecido contac-
to con el Maestro. No hay que ser 
nunca extravagante en estas cosas, 
no podemos establecer contacto con 
el Maestro si no estamos en su pro-
pia dimensionalidad, hasta donde él 
se digne descender, y nunca será 
más abajo del plano mental superior. 

 Así que todas los sistemas de yoga, 
todos los sistemas de entrenamiento es-
piritual-esotérico, y todas las escuelas 
esotéricas del mundo, están preparando 
al hombre sólo y únicamente para que 
pueda establecer contacto con el ser su-
perior que llamamos el Ángel Solar o el 
arquetipo humano, porque una vez se 
establezca contacto con este vínculo de 
relación, con esta Alma o Yo Superior, 
entonces se puede afirmar sin duda al-
guna que desde aquí es fácil establecer 
contacto con el Maestro, y entonces el 
Maestro puede dar su mensaje a su dis-
cípulo y el discípulo a su vez lo transmi-
te al mundo, a todos los seres humanos. 
Es la Ley, y siempre ha sido así y siem-
pre será así, es la afinidad de los arque-
tipos celestes. 

Interlocutor.—  ¿Es el átomo el 
Verbo? 

Vicente.— ¿El átomo? Bueno, yo di-
ría que el átomo... hay muchos átomos, 
hay el átomo ultérrimo, hay el átomo en 
cada plano, hay la célula, hay el vínculo 
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del éter de relación y hay la palabra, pe-
ro la palabra es la voluntad de Dios ma-
nifestándose en el éter. Ahora bien, 
cuando la Voz, el Verbo de Dios, se 
transmite por el éter, está creando un 
reguero de fuego, y entonces está 
creando los átomos, es decir, que todo 
átomo no es ni más ni menos que un 
resultado de la palabra de Dios descen-
dido a varios niveles; es decir, que 
cuando el OM sagrado, cuando el Ver-
bo de Dios llega a lo más bajo, se crea el 
mundo mineral con todos los átomos, 
siendo el más fuerte el plutonio. Un 
átomo de plutonio es el más fuerte que 
hay, el más pesado, y al propio tiempo 
el de más carga radioactiva, de ahí que 
cuando en el proceso de rotura del áto-
mo se libera la energía, se está enseñan-
do al hombre la técnica de la transmuta-
ción y de la liberación, pero el átomo, y 
todo cuanto nos envuelve, es átomo. Es 
prana en acción. Desde el átomo físico 
ultérrimo, el último que llega  a la acti-
vidad por la actividad del Tercer Logos 
o el Espíritu Santo, se transmite hacia 
arriba a través del Hijo hasta llegar al 
Padre, está siguiendo un reguero de 
fuego, desde el fuego de Kundalini, que 
es el átomo radioactivo de la materia, 
pasando por el fuego Solar del corazón 
del hombre redimido, hasta llegar al 
fuego de Fohat del espíritu ha seguido 
un proceso, y todos son átomos. Pero la 
vitalidad de un átomo eléctrico, digamos 
así, de un electrón o de un protón per-
teneciente a la actividad del 5º subplano 
de la naturaleza o la mente cósmica, no 
somos capaces ni la ciencia, ni nadie, de 
poder descubrirlo por su increíble suti-
lidad y por su tremenda fuerza radioac-
tiva, de ahí que cuidado los que practi-
can el yoga, pues si no pueden controlar 
la fuerza de la materia que es Kundalini 
¿cómo van  a monopolizar la fuerza de 
Fohat, la fuerza del Espíritu, este fuego 

eléctrico que lleva precisamente la ilu-
minación, la perfección, la liberación de 
todas las cosas?  

Así que, resumiendo, la palabra a 
través del éter pone incandescente el 
éter y crea los átomos, y crea los niveles 
de actividad y crea los ángeles y los 
hombres y crea la naturaleza entera, y 
místicamente dice al hombre: ”Tú debes 
realizar la gran proeza de redimir toda la subs-
tancia que está aquí y devolvérmela a mí pura 
y redimida, tal como salió de mí”, de ahí que 
en el hombre está el proceso del princi-
pio y el fin de todas las cosas, y que 
realmente en este incesante fluctuar de 
un lado hacia otro, buscando constan-
temente el ideal —como decía la seño-
ra—, estamos realmente buscando a 
Dios constantemente, y al buscarle es-
tamos redimiendo cada vez más porcio-
nes de nuestro cuerpo, de nuestro cuer-
po emocional o de la mente, para llegar 
todo esto hacia arriba, al Yo, y de decir: 
“He ahí, he redimido todo esto, éste es mi tra-
bajo, éste es mi karma,  dadme mi destino”, y 
entonces viene la Palabra de Dios y di-
ce: “Éste es mi Hijo muy amado en quien ten-
go puestas todas mis complacencias”, y des-
ciende místicamente la paloma, que es el 
Cristo en ti esperanza de gloria, y se 
convierte el hombre en una entidad ce-
leste, en una entidad divina. 

Interlocutor.— Podría aclarar, cuan-
do una persona piensa, por ejemplo, en 
un Maestro que no conoce, en el mo-
mento que piensa se plasma una ima-
gen, ¿es esa imagen que viene a la mente 
de uno o es tu mente que va a ésta ima-
gen? 

Vicente.— Bueno, la imagen del 
Maestro no podemos determinarla. 
Vamos a ver, la mente del hombre por 
su propia creación es capaz de crear una 
imagen, y todo el mundo crea imágenes, 
ya sea del Maestro si tiene aspiración 
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hacia el Maestro o porque ha visto al-
guna fotografía del Maestro, y situarlo 
como una ofrenda más al plano mental. 
Pero como hay muchas personas que 
piensan en el Maestro, vamos a poner al 
Maestro Jesús, por ejemplo, que es el 
más conocido en Occidente, una idea o 
una imagen del Maestro Jesús de una 
persona, automáticamente toma cuerpo 
en el plano mental, por la acción de los 
devas, ya estamos aquí; otra persona es-
tá creando asimismo una imagen del 
Maestro Jesús y también queda situada 
en el plano donde está situada la otra 
imagen porque está más o menos den-
tro de un plano de devoción.  

 

Cuando hay millones de personas 
que están pensando en una idea de-
finida, aunque distinta del Maestro 
Jesús, tendremos en el plano mental 
una imagen del Maestro Jesús que 
no será el Maestro Jesús, que será 
una idea que tiene la humanidad del 
Maestro Jesús, entonces, una perso-
na que tenga una cierta predisposi-
ción a ir al plano de la mente puede 
captar una idea o un significado o 
una imagen propio de esta forma 
que ha creado la humanidad del 
Maestro Jesús y cae en la tentación 
de decir: “He establecido contacto 
con el Maestro Jesús”, cuando lo 
que realmente ha hecho es ponerse 
en contacto con una forma de pen-
samiento del Maestro Jesús creada 
por la humanidad.  

Por lo tanto, lo que hay que hacer es 
buscar al Maestro Jesús en el corazón, y 
no pensar en arriba y abajo, porque 
cuando estamos reproduciendo la ima-
gen del Maestro es que estamos alejados 
del Maestro, cuando el Maestro estable-
ce contacto con un discípulo es porque 

el discípulo lo tiene ya en el corazón, no 
como imagen sino como realidad.  

¿Pueden establecer ustedes la dife-
rencia que existe entre un contacto 
mental con la figura de un Maestro has-
ta sentir al Maestro dentro del corazón? 
Otro desafío para nuestra actividad de 
observadores, de cronometradores de la 
ciencia divina. Así que, lo mismo que 
ocurre con el Maestro Jesús puede pasar 
conmigo, porque cada uno de ustedes 
tiene una idea de mí que no será igual. 
Pues bien, ustedes tendrán una idea del 
Sr. Beltrán o de cualquiera de ustedes en 
el plano mental; los que están aquí esta 
noche pensarán algo de mí cuando re-
cuerden la experiencia de contacto, pero 
ninguno tendrá la misma característica 
debido a los matices del entendimiento, 
al colorido, a la intensidad con que han 
sabido seguir la conversación, y si sue-
ñan al Sr. Beltrán dirán: “El Sr. Beltrán 
me ha dicho esto, he estado con el Sr. Beltrán”, 
y han estado con la forma mental del Sr. 
Beltrán que han creado ustedes.  

 

Entonces, fíjense si es difícil en-
contrar la verdad dentro del mundo 
de la ilusión, teniendo en cuenta que 
el pensamiento humano es creador 
por algo, porque al pensar creamos 
un campo magnético, que este cam-
po magnético según su grado de 
densidad está atrayendo la actividad 
o bien de los devas o de los asuras, o 
bien de los ángeles o los demonios, 
tal como los conocemos más.  

 

 

Y, naturalmente, si una persona 
piensa mal del Sr. Beltrán y otra piensa 
en bien, estarán luchando en el plano 
mental dos ideas  superpuestas. 
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Ahora bien, cuando en un país o en 
otro país, están pensando las gentes así 
de los gobiernos, o pensando cómo ha-
ríamos esto o cómo haríamos nosotros 
si estuviéramos en el poder, realmente 
están creando imágenes de los hombres 
de estado que no son reales y, ¡cuantos 
de nosotros no hemos soñado a Franco 
algunas veces! Y qué buen hombre.  

No sabemos que estamos con 
una forma de pensamiento creado 
por la nación, y que esta imagen y 
que lo que entraña para nosotros es 
solamente que tenemos un gran po-
der de proyección. 

 Vamos a hacer una experiencia en 
conjunto un día u otro de pensar en un 
mundo real para todos, en un mundo 
donde no existan penas ni conflictos, ni 
odios ni dificultades, y vamos a plas-
marlo en el plano mental, porque por 
ley de afinidad, por esta ley del bumerán 
que se lanza y vuelve a ti, llevando a ti 
lo bueno y lo malo que has sembrado, 
entonces podemos formar un mundo 
mejor, pero, esotéricamente, y aconsejo 
mucho esto, no pensemos nunca hasta 
que estemos seguros dentro del corazón 
que hemos establecido contacto con un 
Maestro, es decir, con un habitante del 
5º Reino de la Naturaleza. 

Interlocutor.— Entonces no pode-
mos ir en contacto de ningún Maestro, 
¿pueden llegar a algunas personas por 
alguna gran meditación en contacto con 
los planos superiores espirituales dentro 
de ellos mismos? 

Vicente.— Naturalmente. Es que no 
hay que buscar el Maestro para encon-
trarnos a nosotros mismos, porque el 
gran principio espiritual es que tú eres 
tu único Maestro, ya se nos dice, “estas 
hecho a imagen y semejanza del Creador”, y el 
Creador está por encima de todos los 
Maestros. Por lo tanto, no se trata de un 

compromiso con el Maestro, el Maestro 
existe como una realidad inmanente y 
trascendente, y está en nosotros en 
forma inmanente porque todavía no lo 
hemos realizado, y está trascendente en 
cuanto nosotros tenemos la posibilidad 
de actuar algún día en los niveles donde 
actúa el Maestro, pero la escuela máxi-
ma del yoga es la que dice bástate a ti 
mismo, no busques el apoyo de nadie en 
tu búsqueda de Dios, porque tú eres tu 
único Maestro. Por lo tanto, cuando de-
cimos conócete a ti mismo, estamos tra-
tando de llegar a unas alturas del yoga 
donde todavía prácticamente no se ha 
llegado, que es la síntesis, buscar el 
Maestro interno, o Cristo en ti esperan-
za de gloria.  

No se trata de un Cristo histórico, tal 
como acostumbramos a creer, se trata 
del Dios Universal que bajo la forma de 
Cristo o el nombre de Cristo, está en 
nosotros.  

Por lo tanto, cuando nos referimos al 
Maestro, es referirnos a aquellas posibi-
lidades que tenemos nosotros de poder 
conquistar la altura de un Maestro. Que 
el Maestro tenga contacto social con 
nosotros es lo más lógico, porque la 
ciencia de la vinculación, del cual el éter 
es el agente, indica que los soles, los 
planetas, los satélites y las galaxias están 
unidos formando una familia, y que 
existen visitas periódicas de elementos 
celestes de unos y otros planetas, y que 
todo planeta tiene vida diga lo que diga 
la ciencia, porque la ciencia está ope-
rando con medios mecánicos y el espíri-
tu de Dios esta más allá de esas cosas. 
Por lo tanto, la búsqueda del Maestro 
debe ser el objetivo del yoga, el Maestro 
Interno, y cuando realicemos el Maestro 
Interno veremos lo que pasa. 

 Pero antes vamos a buscar el 
Maestro interior, teniendo en cuenta 
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una cosa fundamental, y esto lo re-
cuerda mucho Krishnamurti, que si 
estamos pendientes de la ayuda del 
Maestro perderemos la facultad, la 
capacidad de trabajar por nosotros 
mismos, de ser creadores, y entonces 
al perder la creación caeremos bajo 
el yugo de la tradición o de la teolo-
gía, o bien del dogma.  

El yoga es la escuela del espíritu para 
llevar el hombre de la oscuridad a la luz, 
de lo irreal a lo real y de la muerte a la 
inmortalidad. 

Interlocutor.— Tenemos o vivimos 
un poco bajo la influencia de los asuras 
y de los devas, según está el mundo pa-
rece que hay más cantidad de gente ma-
la, con las guerras y todo, ¿es que los 
asuras tienen más fuerza que los devas 
sobre la mente humana? 

Vicente.— Bueno, es que no se trata 
de que los asuras o los demonios tengan 
más influencia que los ángeles o los de-
vas, sino que el hombre virtualmente 
por su poder invocativo, según su es-
tado de evolución y según los humo-
res del ánimo, atraerá, o bien asuras 
o devas; (es real) que existe por ejemplo 
una atracción de asuras en cantidad 
considerable, asuras es el nombre de es-
tas fuerzas de la naturaleza que desco-
nocemos pero que constituyen una de 
las vidas de algunos de los elementos de 
la naturaleza.  

Es decir, que cuando hablamos del ángel 
y del demonio dentro del hombre, estamos 
hablando de que existen realmente fuerzas 
en el éter, y que nosotros podemos monopo-
lizarlas, y que no existe ninguna forma de 
pensamiento que no esté habitada por un 
deva o por un asura, siendo los asuras un 
aspecto inferior de los devas, una jerarquía 
de devas.  

Sra.— Lo que nosotros considera-
mos como el bien y el mal. 

Vicente.— Exacto. Es decir, que 
vamos bajando de gradación y encon-
tramos los elementales de la naturaleza, 
¿o es que creen ustedes que las piedras 
o las plantas y el  agua se construyen 
por si solas? Son esos elementos que 
crean el agua, son ellos los que vitalizan 
la atmósfera, los que dan vitalidad al 
fuego, y naturalmente, la persona que es 
capaz de integrarse a sí misma, integra a 
sí y en sí a los cuatro elementos de la 
naturaleza, y tiene poder sobre la tierra, 
sobre el agua, sobre el aire y sobre el 
fuego. Un mago —un mago blanco y 
un mago negro también con poderes—, 
puede encender y apagar la luz a volun-
tad, puede andar por encima de las 
aguas, puede romper algo a distancia 
por el poder de la mente, que no es más 
que crear un campo magnético de asu-
ras, que trabajan con las fuerzas elemen-
tales de la naturaleza, o puede crear el 
misticismo de la levitación, o puede 
crear también el contacto angélico en 
los altos niveles del sistema solar. So-
mos creadores siempre, pero distinga-
mos constantemente que dentro de no-
sotros y en el fondo del corazón hay la 
posibilidad del bien y del mal, y que si 
vamos avanzando en el  camino del 
bien atraeremos a nosotros los devas, 
los ángeles del Señor, los elementos be-
néficos de la naturaleza, y que si traba-
jamos en el aspecto negativo con los 
malos pensamientos, emociones inde-
seables y errónea conducta, estaremos 
repletos, rebosantes, en nuestra aura de 
asuras o de demonios. Pero no tengan 
miedo a la palabra, porque es científi-
camente —vamos a analizarlo en un 
sentido puramente científico y no desde 
el ángulo de la tradición—, y fíjense 
bien, que todas las iglesias del mundo, y 
no hay ceremonia alguna ritualística ya 
sea de la masonería o de cualquier as-
pecto de síntesis, que no esté trabajando 
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con estos elementos y que no utilice el 
incienso, o el sándalo o las campanas, 
¿por qué? Porque el ruido, el aroma, 
atraen, se han preguntado alguna vez 
por qué existe el incienso en las iglesias, 
o en los ritos religiosos, o en los ritos 
mágicos, y la espada, la cruz y la campa-
na son símbolos mágicos para atraer es-
tas fuerzas de la naturaleza. ¿Por qué 
perdura una religión a pesar de que su 
actuación a veces sea incorrecta?, por la 
fuerza del ritual, y el ritual al atraer án-
geles en cada momento del ritual o de la 
ceremonia, está creando un campo 
magnético que ayuda a la totalidad de 
aquella creencia religiosa o iglesia.  

Por lo tanto, estamos llevando las 
cosas a un punto en que no vamos a 
participar en ningún acto social y 
humano que no contemos de ante-
mano con la fuerza de la naturaleza, 
con esta fuerza que se agita en los 
éteres y de los cuales somos respon-
sables, porque muchas veces son 
fuerzas ciegas y pueden cegarnos. 

Sra.— Entonces, ¿es la persona por 
su propia voluntad, por su propio cora-
zón, quien tiene que ayudar a que los 
devas echen a los asuras? 

Vicente.— Exacto, es la única reali-
dad existente. Supongo que estarán us-
tedes ya cansados (se comenta que no en el 
ambiente), de todas maneras son muy in-
dulgentes, pero yo creo que podríamos 
centrar ya la atención para preparar la 
meditación. Entonces, ya casi creo que 
podemos finalizar, pero para centralizar 
el pensamiento una vez más sobre todo 
cuanto decíamos, y me recordaba muy 
bien el amigo Rodríguez, que cada per-
sona debe aceptar de lo que aquí se diga 
aquello que sea capaz de interpretar in-
teligentemente, porque se pueden decir 
muchas cosas, y además asegurarlas por 
ser consubstancial con la propia expe-

riencia, y no obstante convertirse en al-
go que ofrezca un vacío enorme según 
el criterio de cada uno de ustedes.  

En todo caso, yo siempre digo que 
cuando exista una duda entre la verdad 
o lo falso de cualquier información hay 
que dirigir la vista siempre al corazón, 
no a la mente, porque la mente está 
ofuscada por el principio del atavismo y 
del crecimiento consciente de las me-
morias acumuladas en el tiempo, de ahí 
que si cada cual cree aquello que perte-
nece a su libre y exclusivo criterio, que 
es capaz de dar un valor, por ejemplo, 
de realidad a una palabra aunque sea la 
primera vez que la oiga, o establecer 
contacto mental con un principio que 
ignoraba y que en aquel momento ha 
visto una luz y su corazón dictamine 
que es verdad, aquello puede ser acep-
tado como verdad,  

 

y en esto existe nuevamente este 
fenómeno de intercesión dévica que 
se va convirtiendo y se convertirá ca-
da vez más en el futuro en un elemen-
to social con el cual se deberá contar 
para constituir, formar y desarrollar la 
nueva sociedad del futuro, en la cual 
los hombres de buena fe y buena vo-
luntad, y estas fuerzas inteligentes de 
la naturaleza que tratan de inspirar-
nos y de establecer contacto, se cons-
tituya (como) un andamiaje de rela-
ción que permita constituir dentro de 
la humanidad un punto de confluen-
cia, de tendencias y principios, que 
pertenecen a aquella gloriosa potestad 
que nosotros denominamos Dios, o el 
Creador del Universo.  

Y que cada cual sepa interpretar el 
misterio que se agita en cada uno y en 
cada aspecto de la naturaleza y en las  

  



 63 

 

https://www.pinterest.es/pin/303781937381954195/  



 64 

acciones del prójimo, para llegar a la 
conclusión que fraternidad es un tér-
mino más amplio y dilatado del que has-
ta aquí ha tenido vigencia, y que la fra-
ternidad no incluye solamente el hemis-
ferio terrestre en donde se agita la raza 
de los hombres sino que hay que contar 
con todo el complejo atómico que cons-
tituye cada uno de nuestros cuerpos, y 
de los cuales somos responsables.  

Hay que contar también con la 
vinculación de los astros del sistema 
solar dentro del cual estamos inmer-
sos y que agranda todavía más el 
campo de la fraternidad, y extender 
también la fraternidad a este campo 
inmenso, invisible, que no podemos 
palpar ni medir con manos, ni señalar 
con el lápiz, que es el mundo de los 
ángeles, que es el mundo de los ele-
mentales, para llegar a la conclusión 
de que si realmente podemos com-
prender y asimilar esta idea, y no 
aceptar la autoridad de la palabra de 
una persona con la que se tiene con-
fianza, o en la que se confía, puede 
ser el punto de partida para establecer 
contacto con estos seres, que desde 
tiempos inmemoriales han estableci-
do contacto con los hombres, con 
aquellos hombres que iluminados en 
parte por el fuego de la divinidad, o 
sea, por su propia evolución, o porque 
tienen características de sensibilidad 
distintas a los demás, han podido 
transmitirles ciertas verdades.  

Verdades que deben ser guardadas 
como un tesoro, pero no dentro del co-
razón para que se pudran allí como mu-
chos secretos se pierden, sino como una 
ofrenda a los demás, para que los demás 
gocen del mensaje, y también reconocer 
la responsabilidad que tenemos con este 
punto social donde estamos inmersos, 

que es la vida de la sociedad en un mo-
mento dado, con la civilización que esto 
comporta y el tipo de creación que pre-
cisa el momento dado.  

Se nos dice, se nos asegura, y según 
el calculo astrológico es cierto, que es-
tamos entrando ya en la zona de luz de 
la gran Constelación de Acuario, esta 
franja de los cielos que el planeta Tierra 
recorrerá durante 2500 años, se dice que 
lleva una fuerza extraordinaria, una 
oportunidad magnífica para los seres 
humanos. Si esto es verdad y nuestra 
mente y nuestro corazón lo aceptan así, 
tenemos en nuestras manos por primera 
vez en la historia de la humanidad una 
de las grandes conquistas que debe lle-
varnos a la relación y vinculación con 
los mundos ocultos, no de una manera 
esporádica sino concretamente, objeti-
vamente y conscientemente, para llegar 
a la conclusión, de que a partir de ahí 
todo fenómeno en la naturaleza se va a 
reconocer como una intervención divi-
na en los negocios humanos, y de esta 
manera ir creciendo en conciencia y en 
integridad, hasta llegar a un punto en 
que podamos abrazarnos a los ángeles, 
de participar de su vida y hacer que los 
ángeles participen de la nuestra, tal co-
mo ocurre con el fenómeno de la músi-
ca o con el fenómeno de la poesía, del 
arte creador, en que los ángeles están in-
troduciéndose vía corazón dentro de los 
seres humanos...    
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Cuaderno esotérico VBA  

Antakarana 

 

 

La Magia suprema del ser humano, el destino de su vida y su sendero de proyección cósmica se ex-

tiende conscientemente a través de aquel sutilísimo “hilo de luz” destilado de la mente del discípulo 

en proceso de integración espiritual llamado esotéricamente “Antakarana”, y va del Centro Ajna al 

Centro Coronario, es decir, desde el intelecto a la intuición (Conversaciones esotéricas). 

La mente del iniciado ampliará también enormemente su poder ensanchando de manera con-

siderable el puente de luz o Antakarana que ha de unir progresivamente la mente inferior, 

concreta o intelectual, con la mente superior o abstracta (Los Misterios de Shamballa). 
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1. CONVERSACIONES ESOTÉRICAS 

a. El Antakarana y La Magia Suprema 

La Magia suprema del ser humano, el destino de su vida y su 

sendero de proyección cósmica se extiende conscientemente a 

través de aquel sutilísimo “hilo de luz” destilado de la mente 

del discípulo en proceso de integración espiritual llamado esoté-

ricamente “Antakarana”, y va del Centro Ajna al Centro Coro-

nario, es decir, desde el intelecto a la intuición. 

En el centro intelectual, o mente concreta, se inicia el gran re-

corrido y la gran transmutación creadora que ha de convertir el 

A.U.M. en el O.M. De ahí la importancia que se le asigna ocul-

tamente al centro del entrecejo en orden al desarrollo de la Ma-

gia organizada que opera a través de cada uno de los centros de 

conciencia, haciendo resonar su particular nota invocativa e 

irradiando el magnetismo especial que a cada uno de tales cen-

tros corresponde para “dinamizar” el espacio con el tipo defini-

do de éter que ha de substanciar, concretar u objetivizar las re-

queridas formas etéricas, psíquicas o mentales cuya elaboración 

po construcción constituyen el secreto mismo de la Magia. (CE-

33) 

Sin embargo, sólo cuando el intelecto o la mente individual con-

creta ha profundizado mucho en el orden oculto y es capaz de 

controlar conscientemente sus reacciones psicológicas más ínti-

mas, lo cual es un signo evidente de que ha construido un gran 

tramo del luminoso “puente de luz” del Antakarana que va de la 

mente inferior a la superior, puede penetrar en algunos de 

aquellos secretos o misterios que ocultamente definimos como 

‘‘Magia organizada’’. (CE-34) 

Después de esta obligada Transfiguración el Yo interno está pre-

parado para dar el siguiente paso, es decir, el Drama de la Pa-

sión y Muerte, el cual se inicia en el Huerto de Getsemaní en 

donde el Cristo enfrenta la prueba del Cáliz supremo al cual de-

be renunciar para siempre, siendo este Cáliz no sólo una expre-

sión de la vida en los tres mundos, un resultado de la actividad 

mágica del A.U.M., sino también el Tabernáculo sagrado o 

“Cuerpo de Luz” al que se refiere Pablo de Tarso, “el cual no ha 

sido construido por las manos de los hombres” sino por los sutilí-

simos devas AGNISHVATTAS de la más elevada integración y be-
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lleza. Cuando Cristo, representando el alma humana, pronuncia 

aquellas palabras encarnantes del más profundo sentimiento de 

soledad y de agonía: “Padre, aparta de Mí este Cáliz de Amargu-

ra”, enlaza de hecho el Cielo y la Tierra y allí, en la soledad in-

finita de aquel divino Huerto, tiende por vez primera en el de-

venir histórico y evolutivo de la raza de los hombres, un Antaka-

rana, un camino de Luz y de Resolución que enlazará para siem-

pre el centro planetario de la Humanidad con SHAMBALLA, el 

Centro en donde la Voluntad de Dios es conocida. (CE-48)”. 

 

b. Entrenamiento espiritual y Antakarana 

En los estudios esotéricos que hacen referencia a las técnicas de 

entrenamiento espiritual se insiste frecuentemente en la capa-

cidad que tiene el discípulo de atraer más luz a las áreas psico-

lógicas de su vida, y se le observa desde el ángulo oculto, espiri-

tual o ashrámico, de acuerdo con la intensidad de aquella luz, la 

cual se localiza en ciertas zonas de la cabeza desde donde irra-

dia en forma de ondas concéntricas de un vivísimo color blanco 

azulado.  

Esta proyección de luz causal, o “Luz en la Cabeza”, le indica al 

Maestro el grado de sensibilidad de un discípulo a las zonas cau-

sales de donde irradia la Luz del Alma y esta sensibilidad, de ca-

rácter iniciático, es, a su vez, el centro mágico de atracción de 

un sinnúmero de elementos dévicos o angélicos coexistentes con 

el éter, a quienes la tradición (CE-71) esotérica denomina “los 

Ángeles de la Luz” y son una especie particular de AGNISHVAT-

TAS.  

Absolutamente conocedores de sus múltiples expresiones, son 

los eficaces colaboradores del discípulo en el difícil arte de 

construir el Antakarana, o “puente de arco iris”, que se extien-

de del centro Ajna al centro Coronario, el del Loto de los Mil Pé-

talos.  

El Antakarana es también un resultado místico de la sensibilidad 

del corazón, la cual infunde la luz en la cabeza del discípulo y le 

orienta hacia el Bien supremo, creando todos y cada uno de los 

tramos o estadios espirituales que en lenguaje místico llamamos 

“el Sendero”. 

Vean ustedes como la Ciencia del Yoga en cada uno de sus as-
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pectos característicos es la expresión de los tramos que se van 

construyendo dentro del cerebro para constituir aquel sutilísimo 

puente de luz que llamamos “Antakarana” el cual, si bien lo ob-

servan, es otra forma de expresar el significado místico del Sen-

dero. Como siempre, el supremo dictado de la analogía herméti-

ca marca la pauta de nuestra investigación esotérica. (CE-75) 

La afirmación absoluta de la fe en la Divinidad trascendente 

arrancando de lo íntimo del yo psicológico, y los esfuerzos (CE-

110) realizados desde el centro de éste buscando las Fuentes 

originales de su procedencia cósmica es lo que técnicamente 

llamamos evolución.  

Y de ahí, de este punto, surgirá de nuevo una penosa interrogan-

te ¿Qué hay que hacer entonces para hallar el camino de los 

trascendentales impulsos que han de liberarnos de las tensiones, 

inquietudes y problemas a que está sujeto nuestro yo inmanen-

te? ¿Cómo trazar el camino de Luz, el puente luminoso de “arco 

iris” o el antakarana que ha de unir las dos grandes orillas que 

separan la existencia material de la trascendente vida espiri-

tual? 

 

c. El Antakarana y Los Rayos 

Nuestro estudio de los RAYOS podrá tener una gran importancia, 

ya que nos permitirá crear consciente y deliberadamente la lí-

nea luminosa del Antakarana que debe llevarnos progresivamen-

te a la Iniciación. Esotéricamente sabemos que el Antakarana 

que se extiende de la mente inferior (CE-115) o concreta del in-

vestigador espiritual a su Mente superior es técnicamente “la Lí-

nea de Rayo” que debe consumar su vida en el océano infinito 

de la Liberación… 

La línea efectiva de un Rayo, la creación del verdadero Sendero 

de vida sólo surge como resultado de una serie ininterrumpida 

de atentas y profundas observaciones de todo cuanto nos rodea, 

de todo suceso que se produzca dentro y fuera de nosotros y de 

nuestras reacciones psicológicas a este incesante cúmulo de cir-

cunstancias.  

Todo ello se mueve, como podrán ustedes observar, dentro del 

marco tradicional de lo que llamamos “contactos sociales”, 

siendo la vida espiritual el establecimiento consciente dentro de 
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este mundo de relaciones de un anclaje perfecto de las activi-

dades superiores del alma o Yo superior, es decir, de lo que an-

teriormente describimos como “Sendero místico del Antakara-

na”. (CE-118) 

Pero entiéndase que este “puente de arco iris solo puede ser 

creado por la voluntad del hombre y por la ayuda que pueda 

ofrecerle (CE-201) el Ángel Solar viendo su decidida voluntad de 

acción. Consideren ustedes la técnica “COMO SI” … como la 

forma más directa y precisa de crear el Antakarana de Luz en el 

alma del discípulo...  

No es edificando y construyendo conceptos acerca de la Verdad 

o estableciendo rigurosas normas de disciplina que podrá ser 

construido el “Puente de Luz” del Antakarana sobre las dos ori-

llas de la gran separatividad humana. Habrá que recurrirse cada 

vez más frecuentemente al supremo dictado de la Sabiduría del 

Corazón para poder estructurar los campos de la Vida sobre sue-

los de inmortalidad.  (CE-244).  
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 2. LOS MISTERIOS DE SHAMBALLA 

La mente del iniciado ampliará también enormemente 

su poder ensanchando de manera considerable el puente 

de luz o Antakarana que ha de unir progresivamente la 

mente inferior, concreta o intelectual, con la mente su-

perior o abstracta. La expansión de conciencia en el 

alma del Iniciado será notoria después de la Iniciación, 

y la luz de los Altos Lugares brillará mucho más inten-

samente en su corazón iluminando perfectamente su 

existencia kármica y volviéndole cada vez más apto pa-

ra el servicio creador de la Logia. (LMSh, 132-3 v. e.) 

Si la atención del clarividente no se deja impresionar 

por la belleza del espectáculo que se manifiesta ante su 

visión y se mantiene profunda y serenamente expectan-

te, observará también aquel finísimo e imponderable hi-

lo de luz que conecta el pequeño diseño arquetípico con 

el Arquetipo mental del que dimana. Utilizando la clave 

de la analogía, se verá que este finísimo hilo de luz es 

de la misma substancia dévica que aquel que crea el An-

takarana o puente de “arco iris” que enlaza la mente 

inferior del discípulo con la mente superior del Alma o 

Yo espiritual y es este Yo trascendente o Ángel solar, el 

Arquetipo ideal de perfección que ha de desarrollar el 

ser humano en esta cuarta ronda planetaria. En reali-

dad, este Antakarana o hilo de luz del propósito de la 

vida espiritual en cada una de las formas vivas de la 

Naturaleza, forma el lazo de unión con la vida univer-

sal. (LMSh, 166 v. e.) 

Esta actividad mental concreta desarrolla en el ser hu-

mano el primer tramo del puente de “arco iris” del An-

takarana y establece un sistema de relaciones entre la 

mente concreta y la mente superior o abstracta. Se tra-

ta de una actividad creadora que se apoya en tres pun-

tos principales: la observación, el Análisis discriminati-

vo y el discernimiento, los cuales, si bien se analizan, 

constituyen las bases sustanciales de la actividad medi-

tativa de los seres humanos. (LMSh 190-1 v. e.) 
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3. LA JERARQUIA, LOS ANGELES SOLARES Y LA 

HUMANIDAD 

a. La iniciación y el antakarana 

Quienes hayan realizado estudios esotéricos, saben que el cuerpo 

causal es el vehículo de relación del hombre inferior con el Yo su-

perior, que ambos están unidos por un hilo de luz sutilísimo lla-

mado “sutratma  que permite la comunicación. Este hilo sutilísi-

mo “más fuerte que el más fuerte diamante”, según reza el Anti-

guo Comentario o Libro de los Iniciados, se convertirá en fases 

más adelantadas del proceso en el Antakarana , o proyección de 

la mente inferior en la superior, con que comienza el gran proceso 

iniciático de contacto consciente entre el yo humano y el Alma 

Solar. (JASH, 17 v. e.) 

Utilizando el Antakarana, este hilo sutilísimo de luz creado entre 

la conciencia inferior y la superior o causal, los acontecimientos 

pasados o futuros adquieren una proyección mágica o simultánea 

en esta síntesis del tiempo que llamamos “ahora”, y que es real-

mente de orden eterno. (JASH, 115 v. e.) 

b. El Antakarana y la intuición 

Respecto al discípulo debemos indicar que el resultado de sus es-

fuerzos de apaciguamiento mental-espiritual es la conquista de la 

intuición, siendo ésta el Antakarana o vehículo de luz superior por 

el que asciende a las sublimes alturas donde establece contacto 

con el Maestro, con su propia Alma inmortal, con sus condiscípulos 

del Ashrama y con los Devas, las fuerzas vivas de la Naturaleza. 

De cada una de estas Fuentes superiores recibe el discípulo las 

inspiraciones precisas y el poder necesario para manifestar osten-

siblemente en la vida la gloria revelada de un perfecto Hijo de 

Dios, gloria hacia la cual tiende incesantemente dejando en cada 

recodo del Camino jirones de honra y de bienes personales. 

(JASH, 145 v. e.)”. 
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4. LOS MISTERIOS DEL YOGA  

a. El Antakarana y el principio de analogía 

Existe un antakarana luminoso que, surgiendo de las profundas 

oquedades de la mente, en donde queda archivada toda historia 

real de la humanidad dentro de un sagrado arcano de los hechos, y 

elevándose hacia regiones sutiles de la intuición, permite al obser-

vador, como en una elevada atalaya, percibir con igual claridad los 

hechos del pasado como los que tendrán lugar en el futuro. La crea-

ción de esta atalaya, de esta línea de proyección ascensional que 

llamamos técnicamente "antakarana", exige un perfecto entrena-

miento mental y una utilización constante del principio hermético 

de la analogía, que, en ciertos casos, permite adueñarse del secreto 

de la historia. Se trata, por así decirlo, de engarzar los aconteci-

mientos del pasado con los del futuro por medio de la atalaya del 

presente, la cual brindará un radio de visión o de percepción tanto 

más extenso cuanto más elevada sea la perpendicular del luminoso 

antakarana desde donde efectuemos nuestras observaciones… LMY, 

20 v. e. 

(Los Devas del Plano Mental).… Siguiendo las líneas seguras del co-

rrecto sentido humano que desarrolla el verdadero discípulo, tales 

Devas construyen con la sustancia de luz que irradia de su propia vi-

da, el luminoso puente o antakarana, que va de la mente inferior, 

intelectual o concreta del discípulo hasta el más elevado nivel men-

tal. El Yo Superior del ser humano, su Ángel Solar, que constituye el 

alma del gran proceso de la evolución humana, se halla en el centro 

mismo de esta actividad de los Devas Solares y del crecimiento espi-

ritual de las almas en el Sendero y dirige conscientemente, desde 

"su alto lugar de observación, el proceso conjunto de la voluntad del 

discípulo y de la actividad dévica… (LMY, 134 v. e.). 

b. El puente místico de luz y el Antakarana 

Se abre entonces el ciclo de una nueva integración, la del triple 

vehículo que ocupa el alma “en encarnación”, con la Entidad glorio-

sa que “desde el principio de los tiempos la arropó con su manto de 

amor y sacrificio” (Libro de los Iniciados). Es precisamente aquí, en 

este punto de integración, donde la meditación humana se hace 

realmente consciente y empieza a crearse deliberadamente el An-

 
 



 74 

takarana, aquel puente místico de luz que salvando el límite o cau-

ce que separa dentro del corazón humano la eternidad del tiempo, 

une la personalidad humana con la individualidad divina. (LMY, 150-

1 v. e.) 

Al ascender progresivamente por el Antakarana luminoso que se va 

creando a través de la Meditación, se es consciente un día de lo que 

implica la Vida del Pensador y cuál es su obra en relación con aquel 

diminuto ser humano que se eleva de los tres mundos tratando de 

ser consciente de su vida y procedencia divinas. (LMY, 152 v. e.) 

Esta evolución meditativa dentro del cerebro humano desarrollará 

un día una capacidad de síntesis hasta aquí desconocida para la gran 

mayoría de los seres humanos y que sólo poseen los grandes pensa-

dores, aquellos que a través del luminoso Antakarana o puente de 

arco iris, conectaron su pequeña mente con la gran mente del Pen-

sador. (LMY, 153 v. e.) 

Ahora bien, todos los intentos del Pensador de expresarse por medio 

de la mente humana y todos los esfuerzos del ser humano para des-

cubrir el gran secreto divino por medio de la meditación, quedan 

objetivamente registrados en el cerebro y determina el desarrollo 

progresivo de dos glándulas principales, la pituitaria y la pineal. El 

camino que une ambas glándulas a través del cerebro y que todavía 

está en período de formación en la gran mayoría de los seres huma-

nos, es el reflejo en tiempo y espacio del Antakarana de luz que va 

progresando desde la mente inferior hacia la superior, desde la per-

sonalidad humana hacia la Individualidad divina. (LMY, 153-4 v. 

e.)”. 
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5. LAS FUERZAS OCULTAS DE LA NATURALEZA  

a. El Antakarana y la vida espiritual 

La creación del Antakarana en la vida espiritual del discípulo, 

es decir, del sutilísimo hilo de luz causal que va del intelecto a 

la intuición es obra también de ciertos Ángeles de elevada je-

rarquía espiritual.  

Proceden del planeta Venus y son unas de las corrientes de vi-

da angélica que actuaron en el aura etérica de la Tierra cuando 

encarnó en la misma el Logos planetario de nuestro Esquema 

terrestre por medio de SANAT KUMARA, Aquel a Quien los tra-

tados esotéricos denominan el SEÑOR DEL MUNDO y los textos 

bíblicos EL ANCIANO DE LOS DÍAS. (FON, 85 v. e.) 

 

6. ESTRUCTURACIÓN DÉVICA DE LAS FORMAS 

a. Los mundos dévicos y el Antakarana 

Estas ideas, …induce a introducirse conscientemente en los 

mundos dévicos, para cuyo logro será evidentemente necesaria 

la integración del triple vehículo de manifestación del alma y 

del vehículo etérico de relación de las energías sin cuyo con-

curso resultaría imposible toda comunicación de los distintos 

niveles entre sí, y la creación de un definido tramo del gran 

Puente de ARCO IRIS o Antakarana solar que ha de unir nuestra 

pequeña vida con la Vida de algún elevado Deva, Quien, cono-

ciendo las leyes sagradas de la construcción, puede ayudarnos 

en nuestras pesquisas acerca del proceso de estructuración de 

las formas. (EDF, 42 v. e.) 
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7. INTRODUCCIÓN AL AGNI YOGA 

a. El Antakarana y el nivel búdico 

El Antakarana creado a través de las 

prácticas asiduas del RAJA YOGA, 

unifica el centro del entrecejo con el 

centro coronario, pero que queda allí 

envuelto en la luz del propio Antaka-

rana, pero sin poder franquear la en-

trada pues "la palabra de pase" –si es 

que (IAY-128) podemos decirlo así– 

corresponde a la actividad maravillo-

sa del corazón, estableciendo contac-

to con el Antakarana y robustecién-

dole al extremo de que le sea posible 

perforar el centro coronario y per-

derse dentro del océano de Luz del 

nivel búdico. Ahí, en este nivel, la mente y el corazón están plenamente integrados y el alma solo 

experimenta paz y plenitud. 

No se limita, por tanto, a programar una serie de actitudes complacientes ante la vida kármica o de 

aconsejar que las cosas y los hechos sean observados con serena y expectante atención, sino que 

indica (IAY-129) también la necesidad de preservar el ánimo de todo irreflexivo temor evitando que 

la imaginación reemplace la acción del discernimiento, el cual suele ver las cosas en su justa pro-

porción y es a través del mismo que el alma del discípulo, o del verdadero investigador esotérico, 

crea los tramos sucesivos del puente de arco iris del Antakarana. 

 

Al principio, el temor incapacitaba el ánimo para continuar la investigación serena de lo que consti-

tuye el gran Misterio de la vida del Ser dentro de las inmensas y silenciosas avenidas por donde se 

penetra en el plano búdico de Unidad y de Síntesis, y fruto de aquel temor fueron en algunos casos 

la regresión al pasado o la renuncia a proseguir en el intento liberador, aferrados a la escasa consis-

tencia (IAY-130) de un Antakarana insuficientemente establecido o débilmente estructurado. 

 

La actividad mental tiende hacia metas definidas y estas son necesarias hasta haber sido estableci-

do el puente de Arco Iris del (IAY-158) Antakarana que une entre sí las dos orillas de la separativi-

dad humana, es decir, la mente inferior con la superior, haciendo vibrar así el contenido místico del 

Corazón e incitándole a su más íntima e importante actividad, la de unir la vida humana con todas 

las vidas del Cosmos. 
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b. El Raja Yoga y El Antakarana 

(IAY 202) … La creación del Antakarana, una actividad desarrollada en el proceso íntimo del RAJA YO-

GA, toma como misión fundamental vincular entre sí las dos orillas de la separatividad humana, es de-

cir, tender un puente, definido poéticamente de "arco iris", entre la personalidad inferior del aspiran-

te espiritual y su Yo tras-

cendente, llamado esotéri-

camente el Angel Solar.  

Este puente de arco iris o el 

Antakarana, estaba cons-

truido con la energía de luz 

del propósito espiritual y, 

tal como se dice en térmi-

nos ashrámicos, esta ener-

gía de construcción era se-

gregada por el alma del dis-

cípulo, de manera muy si-

milar a como la araña teje 

su tela y utiliza sus delica-

dos filamentos para despla-

zarse entre las ramas de los árboles... Se trata, por tanto, de una obra creadora en la que el hombre 

es el principal actor y si bien éste puede recibir mucha información esotérica acerca del Antakarana, 

solo él será capaz de crearlo y de prolongarlo hasta la meta requerida o prefijada. Así debe ser, ya 

que el Antakarana presupone un propósito de base, como un punto de partida, y un objetivo concreto 

y definido como punto de (IAY-203) llegada, pero durante la construcción del puente pueden ocurrir 

muchos y muy diversos acontecimientos y pasar considerables cantidades del tiempo conocido. Tal es 

evidentemente la regla de la evolución. 

 

c. El Antakarana y El Ángel Solar 

Decíamos antes que el propósito del Antakarana era acercar entre si las dos orillas de la separatividad 

humana y tender un puente entre ambas. El principio de acercamiento es una obra conjunta del ser, 

cuya voluntad espiritual viene representada por el Angel solar, operando desde el fondo místico del 

alma humana, estando representado el esfuerzo por las actividades mentales del yo inferior. Así, una 

de tales orillas o vertientes es de carácter discernitivo, la otra es de orden intuitivo y el discípulo de-

berá utilizar creadoramente cada una de sus intuiciones espirituales y convertirlas en experiencias de 

carácter psicológico. Es esta doble actividad la que va construyendo el Antakarana. 

Ahora bien, al llegar a cierto punto dentro de la obra de construcción, se da cuenta el discípulo de 
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que a medida que avanza se siente menos estimulado por el contacto con el Yo superior y que cada 

vez suceden menos cosas en el interior de su conciencia. Esta es una experiencia muy importante en 

la vida del discípulo y puede indicar quizás que el Antakarana ha llegado a un punto en el que ni a uno 

ni a otro lado de las orillas encuentra ya materiales con los que proseguir la obra de construcción del 

puente. Persiste el propósito, pero no la capacidad constructora. 

(IAY 205) … Hay que tener en cuenta, además, y esto deberá tenerlo muy presente el aspirante espiri-

tual que recién ahora ha empezado la construcción del Antakarana, que cada entrada en un nuevo es-

tado de conciencia –aunque no necesariamente el que precede a la Iniciación– suscita del alma una 

crisis de orden y reajuste, una especie de alto en el camino a través del cual el juicio mental es esti-

mulado, las fuerzas reagrupadas y puestas todas las energías del propósito en intensa y elevada ten-

sión. Esta coincidencia produce siempre un cierto estado de soledad interna, la cual, si bien lo exami-

namos, no es sino el resultado de previos trabajos de alineamiento meditativo y de integración de los 

vehículos de la conciencia. 

 

d. El Agni Yoga y El Antakarana 

(IAY-206) Los términos "serena expectación" y "atención profunda" deben ser examinados analítica-

mente por los aspirantes espirituales, pues contienen la clave intima del AGNI YOGA en todas sus infi-

nitas vertientes, de la misma manera que el cuidado y desarrollo de la imaginación fue la regla en el 

BAKTI YOGA y el discernimiento mental es el artífice principal en la creación del Antakarana a través 

del RAJA YOGA. 

(IAY-207) … nuestro interés particular se centrará solo en aquel momento estelar y cíclico dentro de la 

vida del hombre, en que habiendo trascendido en una elevada medida el proceso de creación del An-

takarana mental a través del RAJA YOGA, empieza a sentir dentro de si el estímulo de un Yoga supe-
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rior cuya trascendencia desconoce, pero cuya existencia le viene revelada por medio de frecuentes y 

repetidos relámpagos de intuición.  

El paso que va del RAJA YOGA al AGNI YOGA exige unas especiales características individuales… y que 

habitualmente denominamos de intuición, "el lenguaje secreto de los dioses para comunicarse con los 

hombres", tal como puede leerse en unos viejísimos escritos de la Jerarquía bajo el título de "El Libro 

de los Iniciados", un libro excepcional que compendia las experiencias de la Raza humana a través de 

las edades y ha de ser leído en la luz astral de los acontecimientos planetarios.  

Tales relámpagos de intuición 

–insisto en este significado in-

timo– deberán convenirse un 

día en "la luz dentro de la ca-

beza" y esta frase, tan profun-

damente esotérica, nos da ra-

zón de un estado de concien-

cia en el cual el Antakarana 

creado por los esfuerzos del 

discípulo dentro de las disci-

plinas del RAJA YOGA, en 

realidad un relámpago de luz 

en el tiempo, deja de crear 

camino dentro de la concien-

cia y tal actividad aparece entonces como algo fijo, posado en las redes quiméricas del tiempo, inca-

paz de resistir la Luz que vibra y se expresa más allá de todo concepto de luz fabricado por la men-

te... 

 En tal caso, esta Luz no es algo objetivo como lo es el Antakarana visto clarividentemente, sino que 

es la (IAY-208) Luz del Todo tratando de iluminar creadoramente al ser humano, es decir, de avivar 

hasta la trascendencia la pequeña luz individual. He allí, pues, el dilema que se le presenta al discípu-

lo dentro de las practicas del AGNI YOGA: dejar de ser para poder Ser, o fundir su pequeña y hasta es-

te momento vacilante luz, representada por el puente de arco iris del Antakarana, dentro de la LUZ 

omnipresente y omniabarcante del Cosmos, representado en esta fase evolutiva del hombre por el 

plano búdico. 

(IAY.210) … Aparece así el subplano abstracto de la mente como una inmensa zona de experiencia 

dentro de las practicas del RAJA YOGA, el cual, en sus fases más elevadas, le permite al discípulo es-

piritual percibir las luminosas formas de los Arquetipos causales y también la estela de Luz que deja 

en el espacio mental el puente de arco iris del Antakarana que fue construido a través del tiempo. 

Pero, al llegar a la cúspide del proceso de construcción del Antakarana, empieza automáticamente 

una nueva fase de vida y una nueva ordenación dentro de la conciencia, una fase tan distinta de todas 

las demás vividas anteriormente que lógicamente ha de dejar perplejo el ánimo del discípulo. 
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e. El Antakarana y la mente superior o abstracta 

(IAY-211) … He dicho anteriormente que se ha remontado en conciencia a la mente superior o abstrac-

ta, en donde puede percibir todavía formas arquetípicas y ser consciente del rastro de luz creado en 

los éteres mentales del espacio por el hilo de Luz, o puente del arco iris, del Antakarana. Ahora, sin 

embargo, deberá mirar hacia adelante y a lo lejos, sin deseo alguno de ver dibujarse allá en aquellas 

lejanías impresionantes alguna insospechable perspectiva o un punto de llegada en donde el ánimo 

pueda anclarse o estabilizarse… 

Meditación –tal como la ve el gran PATANJALI– consta de dos (IAY-226) amplias vertientes por las que 

son canalizadas todas las energías mentales. A la primera la llama "reflexiva o inductiva" y en el desa-

rrollo de la misma se trabaja sobre lo que él denomina "pensamiento simiente". El pensamiento si-

miente constituye el aspecto objetivo de la meditación. A la segunda vertiente la denomina "contem-

plativa o intuitiva" y sugiere en relación con la misma que la mente deje de trabajar con el pensa-

miento simiente y trate de profundizar, sola y sin apoyo objetivo o concreto alguno, dentro de las in-

finitas y desconocidas áreas del ser. La primera actividad crea aquel puente de luz que en términos 

esotéricos llamamos Antakarana, siendo la misión de este puente enlazar la mente inferior, intelec-

tual o concreta, con la mente superior o abstracta. La actividad contemplativa empieza a actuar en el 

preciso momento en que la mente concreta ha llegado a un punto dentro de sus cavilaciones o refle-

xiones, a partir del cual el Pensador ya no puede seguir adelante en el trabajo de construcción del 

Puente.”. 
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 8. DIARIO SECRETO DE UN DISCÍPULO 

a. El Antakarana y los poderes espirituales 

La (DS-133) …Toda la gama de poderes espirituales –no simple-

mente psíquicos- se van desarrollando a medida que progresa el 

Antakarana, este misterioso camino abierto entre los éteres que 

separan entre si los centros superiores de la cabeza y las dos zo-

nas del cerebro implicadas en el proceso. De manera que a medi-

da que avanza el discípulo en la creación del Antakarana, cuya 

meta es lograr la intuición espiritual, el cerebro físico se resien-

te, pues no hay que olvidar que la línea luminosa del Antakarana 

está creada por fuego solar y que éste al converger en el cerebro 

a través de los nadis etéricos, aspecto sutil del sistema nervioso, 

produce "verdaderas quemaduras", pues las energías que surgen 

del Antakarana convergen en las células del cerebro y efectúan 

en ellas una verdadera alquimia de transmutación, basada como 

toda verdadera transmutación en la actividad del fuego creador. 

 

Los Angeles o Devas son los reguladores de la actividad telepáti-

ca. Son los agentes ígneos de la Voluntad del Pensador que, a 

través de Ellos, envía Sus instrucciones al alma en encarnación, a 

(DS-136) la personalidad humana que evoluciona en los tres mun-

dos, físico, astral y mental. En tal caso el vehículo telepático es 

de la misma sustancia que la del Antakarana que construye el al-

ma en encarnación, ayudada siempre por aquella estirpe de De-

vas que llamamos místicamente "guardianes de la humanidad". 

 

(DS-137) … Todo en la vida del universo es "relación", lo mismo 

entre las células físicas que entre las almas de los hombres. Varia 

únicamente la calidad de estas vinculaciones y el grado de apro-

ximación causal entre las entidades humanas con sus respectivos 

Rayos causales -un Antakarana perpetuo podríamos decir-, o la de 

la relación sintónica de estas mismas entidades con aquellas otras 

a las que por misteriosos efectos kármicos o de simples corrientes 

de sentimientos afines, los Angeles mantienen estrechamente co-

nectados entre sí a través de los éteres. 
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AULA DE INVESTIGACIÓN 

Todos los libros y todas las conferencias en un 

fichero único para poder realizar búsquedas por 

áreas o temas concretos. Por ejemplo: serena ex-

pectación, kamaloka, devachan, ángel solar, reglas 

básicas Agni Yoga, OM, AUM, atención, el silencio, 

la iniciación, el sentido de la vida, transmutación, 

éter primordial, Alkahest, taumaturgia, etc. 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-
libros-conferencias/ 

 

 

 

  

b. El proceso de construcción del Antakarana 

(DS-158) … Podríamos decir que el desarrollo de la facultad telepática se 

inicia con las practicas del Raja Yoga, mediante la creación del Antaka-

rana, la línea de luz o de fuego que une las dos orillas de la separativi-

dad humana, la mente concreta o inferior con la mente superior o abs-

tracta. El proceso de construcción del Antakarana trae como consecuen-

cia: 

 Discernimiento. 

 Control mental. 

 Sumisión a la mente cualificada del discípulo del vehículo pasional. 

En estas tres etapas la facultad telepática se ha desarrollado hasta cierto 

punto, pero a medida que ha ido creándose (DS-159) el Antakarana, las 

células del cerebro acusan el paso del impulso ígneo, volviendo incan-

descentes las células que obstruían el camino entre el centro Ajna y el 

Centro coronario, entre la glándula pituitaria y la glándula pineal, origi-

nando un gran sufrimiento en las áreas cerebrales del discípulo…  

Es un proceso doloroso que puedes suspender cuando lo desees, dejando de 

presionar tan potentemente tu vehículo mental, un proceso que, si bien 

muy doloroso no constituye sin embargo un peligro para tu estabilidad fí-

sica." Naturalmente, y alentado por las palabras del Maestro, continué 

operando sobre la mente y sobre el cerebro físico, hasta que de improvi-

so sentí un día la mente tan vacía, tan serena y tan ligera que no podía 

creerlo. Había terminado de construir el puente de fuego del Antakarana 

y empezaba para mí una nueva etapa de entrenamiento que iba a depa-

rarme la oportunidad de hacer de mi mente un cobijo de la intuición y 

de la facultad telepática...  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
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Cuaderno esoterico vba 
 

El doble OM y el 

triple AUM 

 

 

 

El doble OM y el triple AUM son los sonidos que en su mutua y armoniosa conjunción producen al hombre realiza-

do, al ser humano perfecto o Maestro de Compasión y de sabiduría. 

La estrella de cinco puntas es, desde el punto de vista de nuestro estudio acerca de la Palabra, Verbo o Sonido, un 

resultado de equilibrar el Verbo Solar OM con el triple sonido AUM, que es una respuesta de los tres reinos inferiores 

de la Naturaleza, mineral, vegetal y animal, a la voluntad del Hombre espiritual o alma, que los utiliza como vehículos 

de expresión. 

“Recopilaciones libros y conferencias” 
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1. LA VOZ DEL ALMA Y EL OM 

La voz del Alma, el poder del gran sonido OM que la caracteriza, es 

creadora de situaciones permanentes y reside en ella la capacidad de 

transformar la vida y destruir el karma.  

La magia de la Voz del alma es poderosísima, pues es un vehículo 

de la Voluntad de Dios.  

El secreto del cuarto reino, o reino humano, reside en el conscien-

te empleo del Mántram solar OM, de cuyo sonido específico cada alma 

participa en la medida justa de sus fuerzas y posibilidades. 

A medida que el individuo va sutilizando sus expresiones de luz y 

de color se va acercando al Sonido característico del Alma Solar o Pla-

netaria, el OM, y aprende a ver la luz que este OM genera al poner in-

candescentes los éteres, que lo hacen sensible a la Vida que rige el con-

junto planetario.  

En esta forma se pone inteligentemente en relación con Aquel que 

utiliza el planeta Tierra como cuerpo de Su expresión, y aprende la téc-

nica suprema de reproducir en su pequeña vida el OM solar, por el cual 

es posible la evolución de los planetas del Universo. 

 

2. LA VOZ DEL SILENCIO Y EL OM 

La voz del silencio podría ser descrita como una síntesis de todos 

los sonidos de la creación. Se la puede oír en su elevada trascendencia 

después de la pronunciación correcta del OM sagrado.  

Se produce entonces un vacío dentro de nosotros y a nuestro alre-

dedor que es llenado por esta fuerza misteriosa del silencio que, en sus 

aspectos universales, es aquel SILENCIO o GRAN PRALAYA, que precede 

a la creación de los mundos.  

Es también el sonido invocativo de las huestes angélicas, de nues-

tros desconocidos hermanos de los mundos invisibles. 
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 No sé cuánto tiempo permanecí allí bajo el castaño 

apoyada mi espalda a su tronco.  
 

Sólo sé y sólo recuerdo que sentí resonar de pronto el 

OM sagrado dentro de mí mismo, como si del fondo de 

mi corazón surgiese aquella VOZ, muy familiar, pero 

que no podía identificar en aquellos momentos con na-

da conocido y cuya vibración determinaba en mí un es-

tado de armonía e integridad que nunca había conoci-

do ni experimentado.  
 

Al abrir los ojos, incapaz de resistir aquella tensión 

creadora y aquel poder que me transformaba interna-

mente, vi ante mí sonriente, pero lleno de majestad a un 

resplandeciente Deva.  

 

Su forma era casi la humana, aunque supongo que ha-

bía adoptado aquella forma para mejor establecer con-

tacto conmigo.  
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 3. EL OM Y LA VOZ DEL LOGOS SOLAR 

El Maestro, dentro del Ashrama en el momento de entrenamiento 

que era adecuado, nos hizo testigos del encuentro de los Ángeles Sola-

res con los hombres animales, que “con la copa en alto esperaban la 

venida del Señor”.  

El espectáculo contemplado, que en mística invocación del Maes-

tro, se desarrollaba en la luz astral, era de una belleza y un dramatismo 

inenarrables; el OM solar imposible de describir.  

Dentro de un mar de fuego, con potentísimas descargas eléctricas 

que rasgaban los éteres y dinamizaban todos los planos evolutivos del 

planeta, retumbando por doquier el OM sagrado, la Voz del Logos Solar, 

reproducida por el Logos Planetario, llegaron las cohortes angélicas 

creadoras de nuevas formas y situaciones.  

4. LA EVOLUCIÓN PLANETARIA Y EL OM 

Pude ver en ciertos momentos recortándose muy definidamente 

de todo aquel océano de Luz, no su Faz resplandeciente, sino la inmacu-

lada estrella de cinco puntas, el símbolo sagrado de Cristo, que repre-

senta la perfección del Hombre, la unión de los aspectos divinos de Vo-

luntad e Inteligencia dentro de un Centro de Amor infinito, la fusión de 

los dos Sonidos creadores, o Mántrams sagrados, el doble OM y el triple 

AUM dentro del eterno marco de la evolución planetaria. Y sentí mi co-

razón profundamente sobrecogido por la inmensidad de aquel Misterio 

de Unión inenarrable.  

La estrella de Cristo irradiaba una Luz que dejaba oscura la propia 

luz, magnificente sin embargo de aquel lugar sagrado donde se estaba 

realizando aquella trascendente ceremonia. Pude comprender entonces 

directamente y sin intermediarios, el significado exacto de aquellas fra-

ses esotéricas: “Dentro de la Luz verás la LUZ” y “Cristo, la LUZ del mun-

do”. 

A medida que el individuo va sutilizando sus expresiones de luz y 

de color se va acercando al Sonido característico del Alma Solar o Plane-

taria, el OM, y aprende a ver la luz que este OM genera al poner incan-

descentes los éteres, que lo hacen sensible a la Vida que rige el conjun-

to planetario. 
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5. EL DOBLE OM Y EL TRIPLE AUM 

El doble OM y el triple AUM son los sonidos que en su mutua y ar-

moniosa conjunción producen al hombre realizado, al ser humano per-

fecto o Maestro de Compasión y de sabiduría. Cuando nos referimos al 

Cristo, como Maestro de Maestros, en su simbólica apreciación espiritual 

y no simplemente física se lo ha presentado como una estrella de cinco 

puntas de un brillo azulado intensísimo que se proyecta en lo infinito de 

los éteres.  

La estrella de cinco puntas es, desde el punto de vista de nuestro es-

tudio acerca de la Palabra, Verbo o Sonido, un resultado de equilibrar el 

Verbo Solar OM con el triple sonido AUM, que es una respuesta de los 

tres reinos inferiores de la Naturaleza, mineral, vegetal y animal, a la vo-

luntad del Hombre espiritual o alma, que los utiliza como vehículos de 

expresión.  

También el triple AUM tiene relación con los vehículos periódicos de 

la personalidad, que utilizan materia de cada uno de los reinos para crear 

unas estructuras definidas, que servirán de Cáliz, Recipiente o Tabernácu-

lo para la expresión del verbo. El OM es un Sonido Solar o Verbo del Al-

ma. Participa a la vez de la gloria monádica y del sonido o palabra que se 

eleva de cada uno de los Reinos.  

La descripción simbólica de Cristo como una estrella perfecta de cin-

co puntas indica que Cristo es el verdadero hombre perfecto o Solar y 

que el AUM o triple sonido de la Naturaleza se manifiesta, a través de ca-

da uno de los cuerpos expresivos del hombre, estando sometidos armo-

niosamente a la Voluntad superior del OM sagrado. El símbolo de esta 

armonía por la cual el hombre celeste tiene poder omnipotente sobre sus 

vehículos y a través de los mismos sobre cada uno de los reinos de la Na-

turaleza, lo tenemos en su más pura expresión en el gran misterio iniciá-

tico de la transfiguración en el Monte Tabor en el que Cristo; ellos simbo-

lizan los tres cuerpos periódicos de manifestación cíclica que el alma utili-

za para su evolución espiritual. En este cuadro en que presentamos el 

Verbo Solar OM como alma espiritual y al triple sonido AUM como los 

tres sonidos que se elevan de cada reino, como un Canto al Padre, está 

resuelto el gran Misterio de la Creación Universal 
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6. EL MANTRA SOLAR OM 

Por la práctica hemos aprendido ciertas técnicas de invocación con 

respecto al OM sagrado, al que nos referiremos más adelante, que nos han 

hecho conscientes de ciertas claves de armonía de la que participan ciertas 

fuerzas bienhechoras del ambiente, singularmente dévicas, que utilizamos 

en las meditaciones espirituales de grupo. Se trata de una técnica definida 

de contacto consciente con estas fuerzas subjetivas de la Naturaleza, que 

rigen la evolución de los “tattwas” o corrientes eléctricas de expresión cí-

clica. Idéntica técnica, pero realizada por elevadas Entidades planetarias, 

sirve de invocación a “corrientes especiales” de ordenación cíclica, como 

aquellas fuerzas liberadas en los solsticios y en los equinoccios o de algún 

otro planeta específico con el que se quiere entrar en contacto.La voz del 

Alma, el poder del gran sonido OM que la caracteriza, es creadora de si-

tuaciones permanentes y reside en ella la capacidad de transformar la vida 

y destruir el karma. Esta capacidad inherente al alma, de transformar la vi-

da en términos de realización, es Magia, el poder de crear a voluntad las 

situaciones kármicas, que aparecían como aspectos fatales e implacables 

de la Voluntad de Dios respecto a nosotros, y de conducir la nave de la vida 

hacia océanos infinitos de liberación. El Verbo, o Voz del Alma, es el poder 

mágico que convenientemente empleado puede destruir dentro de la con-

ciencia el aliento de todas las voces menores, recuerdos de otras vidas y 

apegos a lo inmediato que nos circunda y que en su mutua y fatal interde-

pendencia crea y origina el misterio del karma 

El secreto del cuarto reino, o reino humano, reside en el consciente 

empleo del Mántram solar OM, de cuyo sonido específico cada alma parti-

cipa en la medida justa de sus fuerzas y posibilidades. Cada reino tiene su 

propia Voz, su propio distintivo en color y sonido, y en el descubrimiento 

de este misterio se halla el conocimiento de las almas grupales, minerales, 

vegetales y animales que en cada reino de la Naturaleza realizan su evolu-

ción. De esta manera el esoterista entrenado, o el iniciado, pueden seguir 

fácilmente la historia del planeta con solo aguzar sus experimentados oí-

dos para escuchar la Voz o seguir el rastro de luz que cada una de las almas 

grupales emite como característica distintiva de su vida en evolución. 
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 7. EL OM Y LOS CONTACTO ANGELICOS 

Cada iglesia y cada grupo religioso tienen sus peculiares sistemas de 

contacto angélico, aunque se utiliza casi indistintamente la campana como 

principal agente invocativo, pues de todos los instrumentos conocidos es el 

que más acertadamente imita el Mántram solar AUM, u OM. Se nos ha expli-

cado esotéricamente que los grandes sacerdotes atlantes habían construido 

las primeras campanas ajustando su forma a la de la laringe humana, la única 

en la Naturaleza que puede pronunciar correctamente el Mántram solar. Así 

las ceremonias de casi todas las religiones tratando de reproducir ritos sola-

res utilizan la campana como elemento de contacto con determinadas jerar-

quías angélicas capaces de responder a estos místicos sonidos.  

8. EL OM Y LA LUZ EN EL SENDERO 

La voz del silencio podría ser descrita como una síntesis de todos los so-

nidos de la creación. Se la puede oír en su elevada trascendencia después de 

la pronunciación correcta del OM sagrado. Se produce entonces un vacío 

dentro de nosotros y a nuestro alrededor que es llenado por esta fuerza mis-

teriosa del silencio que, en sus aspectos universales, es aquel SILENCIO o 

GRAN PRALAYA, que precede a la creación de los mundos.  

Es también el sonido invocativo de las huestes angélicas, de nuestros 

desconocidos hermanos de los mundos invisibles. El silencio realizado dentro 

de nosotros, tras las necesarias disciplinas de serenidad mental y estabilidad 

emocional, emite un sonido particular inaudible que atrae a los devas. Según 

sea el grado de silenciación de nuestros efectos y cualidades personales, así 

será el poder e intensidad de nuestro sonido invocativo y por lo tanto, la ele-

vación espiritual de los devas, con quienes podemos establecer contacto. Es 

precisamente a esta técnica de “silenciación”, a la que se refiere “LUZ EN EL 

SENDERO” en aquella esotérica máxima de “El discípulo no puede hablar en 

presencia del Maestro hasta no haber perdido toda posibilidad de herir” (por 

medio de la palabra, del verbo humano). Sólo la palabra que surge de lo pro-

fundo del espiritual silencio establecido en nuestras mentes y corazones es 

incapaz de herir. Es, expresado de otra manera, la voz del VERBO revelado, a 

que se refiere Juan, el iniciado evangelista. 
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9. El OM SAGRADO 

Me preocupaba muy profundamente cómo podría presentar el OM en su función de poder coordinador 

de los tres vehículos periódicos del hombre y también su entonación perfecta para poder producir cam-

bios apreciables dentro de uno mismo y a su inmediato alrededor, es decir, como vehículo, sutilísimo de 

contacto con el Yo superior y la Tríada espiritual.  

No sé cuánto tiempo permanecí allí bajo el castaño apoyada mi espalda a su tronco, ni sé tampoco si me 

dormí fatigado por el peso de mi esfuerzo meditativo. Sólo sé y sólo recuerdo que sentí resonar de pronto 

el OM sagrado dentro de mí mismo, como si del fondo de mi corazón surgiese aquella VOZ, muy familiar, 

pero que no podía identificar en aquellos momentos con nada conocido y cuya vibración determinaba en 

mí un estado de armonía e integridad que nunca había conocido ni experimentado.  

Al abrir los ojos, incapaz de resistir aquella tensión creadora y aquel poder que me transformaba interna-

mente, vi ante mí sonriente, pero lleno de majestad a un resplandeciente Deva. Su forma era casi la hu-

mana, aunque supongo que había adoptado aquella forma para mejor establecer contacto conmigo. Sur-

gían de su aura como poderosos haces de luz que se extendían en insoladas ondulaciones de un intenso 

color azul violáceo, abarcando con sus destellos toda la extensión del lugar en donde me hallaba situado. 

No me sobresalté sin embargo lo más mínimo. 

El poder del OM “pronunciado dentro de mí por aquel bendito Deva” me había “transfigurado” de tal ma-

nera que me era posible contemplarle, oírle en su mágica expresión y comprender el alcance infinito de su 

mensaje. 



 92 

AULA DE INVESTIGACIÓN 

Todos los libros y todas las conferencias en un fichero 

único para poder realizar búsquedas por áreas o temas 

concretos. Por ejemplo: serena expectación, kamaloka, de-

vachan, ángel solar, reglas básicas Agni Yoga, OM, AUM, 

atención, el silencio, la iniciación, el sentido de la vida, 

transmutación, éter primordial, Alkahest, taumaturgia, etc. 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-
libros-conferencias/ 

 

 EL SONIDO OM, denominado ocultamente el “DOBLE SONIDO”. Es 

“la VOZ de VISHNU”. Está especialmente conectada con el Fuego solar de 

la Divinidad. Es el Sonido mediante el cual el Amor de Dios puede introdu-

cirse en el corazón de los seres humanos. Se le llama también, en térmi-

nos esotéricos, “el Sonido de Resurrección” o la Voz del Alma de todas las 

cosas. Por medio de su correcta pronunciación, el discípulo espiritual 

puede establecer contacto consciente con su Ángel solar en el plano cau-

sal y, más adelante, con su Maestro en el Sendero iniciático. SANAT KU-

MARA, el Señor de SHAMBALLA, es el exponente augusto del doble Soni-

do OM, la “Palabra de VISHNU”, en nuestro planeta. EL TRIPLE SONIDO 

AUM. Es la Voz o Palabra de BRAHMA -el sonido del tercer aspecto de la 

Divinidad- el que constituye la Actividad Creadora e Inteligente del Logos, 

ya sea de un sistema o de un Esquema planetario. Fue el factor predomi-

nante en el primer Sistema solar y el elemento coordinador que en con-

tacto con los Ángeles solares produjo a su debido tiempo la mente huma-

na. Mediante el triple sonido de BRAHMA, que abarca los tres planos infe-

riores del Sistema, los tres primeros reinos de la Naturaleza, los tres mun-

dos del esfuerzo humano y los tres cuerpos periódicos del hombre, físico, 

astral y mental, se produce el misterio de la integración solar en la vida de 

la Entidad planetaria que rige el esquema de la Tierra y, consecuentemen-

te, el de la creación de las bases donde se asienta la sociedad humana. 

LOS TRES GRANDES KUMARAS, Discípulos de SANAT KUMARA, descritos 

esotéricamente como BUDAS de ACTIVIDAD, son los representantes pla-

netarios del triple Sonido AUM o Palabra de BRAHMA. En este link puedes 

escuchar la remasterización del OM de Vicente Beltrán realizado por Juan 

Carlos García. Esta afinada a la frecuencia de 432 Hz (Fibonacci). Esta fre-

cuencia está más en armonía con la Naturaleza y con el propio oído hu-

mano. En algunos entornos esotéricos esta frecuencia la relacionan tam-

bién con la geometría sagrada y la proporción áurea. 

 

  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/om-vicente-beltran-anglada/
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EL SILENCIO 

LA PUERTA A REALIDADES 
ESPIRITUALES TRASCENDEN-

TES 

Por Carmen Barber y Daniel Ba-
rrantes 

 

 

“El SILENCIO es el camino más fá-
cil y más asequible al aspirante mo-
derno y es muy difícil de ser seguido 
pese a la sencillez con que es pre-
sentado”. 

Vicente Beltrán Anglada   

 

Desde hace algunos años, varias de 

las personas que conformamos el equi-
po de Sirviendo a la Humanidad, un 
programa de radio de Mantra FM, es-
tamos sintiendo la llamada a investigar y 
practicar el Silencio, como parte de una 
indagación acerca del Agni Yoga y la Se-
rena Expectación, tal y como nos pre-
sentó estos conceptos Vicente Beltrán 
Anglada. 

A lo largo de esta investigación, 
hemos ido descubriendo diferentes as-
pectos del Silencio, de los cuales vamos 
a presentar algunos aquí.  

En primer lugar, habría que destacar 
a qué tipo de silencio nos estamos refi-
riendo. A nivel físico, el silencio se rela-
ciona no solo con la ausencia de pala-
bras, sino también con el uso adecuado 
y justo del verbo, con una utilización 
precisa y consciente del lenguaje. En el 
siguiente nivel, el emocional, estaría re-
presentado por paz y equilibrios inter-
nos, ausencia de apego o rechazo a las 
emociones, a través de la observación 
atenta de las mismas. El silencio mental 

es aquel estado más allá de las habituales 
rumiaciones de la mente; los vaivenes y 
oscilaciones del pensamiento entre los 
recuerdos del pasado y las fantasías so-
bre el futuro son sustituidos por una 
atención centrada en el momento pre-
sente, emergiendo una experiencia más 
plena de aquello que acontece en cada 
momento, sin interpretaciones ni juicios 
preconcebidos.  

Entendemos que investigar e incor-
porar en nosotros, en la medida de lo 
posible, estos tres tipos de Silencio es 
más que nunca necesario en la agitada 
época que estamos viviendo, para llegar 
a un contacto con nuestra parte espiri-
tual y acceder a mayores niveles de 
comprensión y vivencias de realidades 
internas.  

Aquello que en esencia somos, 
nuestro Ser más real, está siempre pre-
sente pero oculto por las construcciones 
mentales-emocionales de la personali-
dad, que lo mantienen velado y nos su-
men en la ilusión de maya, en la cual lo 
habitual es estar oscilando entre los dua-
les opuestos, en un continuo rechazo de 
aquello que nos disgusta, y un ferviente 
deseo de obtener lo que como persona-
lidad nos place. Si aspiramos a vivir co-
mo almas, a empezar a percibir de ma-
nera fehaciente que somos Espíritu, o 
conciencia universal, expresándose a 
través de unos vehículos de manifesta-
ción, ineludiblemente tendremos que 
entrenarnos en el arte de la observación 
silenciosa, agudizando nuestra percep-
ción, tanto de lo que ocurre fuera como 
dentro de nosotros. No es posible expe-
rimentar nuestra parte superior y entrar 
en un nuevo estado de conciencia, ob-
viando o no reconociendo las diferentes 
energías que componen nuestra perso-
nalidad.  
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La indagación espiritual transita por 
senderos de sinceridad y desnudez abso-
luta, en los cuales hemos de reconocer 
tanto al guardián del umbral como al 
ángel de la presencia; se trata no de una 
modificación o mejora de la personali-
dad, de un pulir el “yo” conocido, sino 
de algo mucho más radical y profundo, 
del paso a otro nivel de conciencia, en el 
cual cesa la fuerte identificación de 
nuestro “yo” con los habituales patro-
nes emocionales y mentales, aparecien-
do una nueva e incuestionable vivencia 
de nuestro Yo más real. La observación 
silenciosa es la llave y el motor de este 
proceso, pues la luz que derrama en no-
sotros destruye la identificación con la 
personalidad, con lo conocido, con 
aquello que hasta el momento creíamos 
ser.  

Es precisamente este punto el que 
aleja a muchas personas, incluso genui-
namente comprometidas en principio, 
de seguir progresando en el camino es-
piritual, de embarcarse en la experimen-
tación del silencio, pues existe un temor 
a desaparecer, a dejar de existir. Nuestro 
sentido del “yo” se ve de manera habi-
tual fuertemente identificado con nues-
tros procesos mentales, y si estos se aca-
llan parece que vayamos a quedar redu-
cidos a la nada; así nos lo suele transmi-
tir nuestra mente, poniendo todo tipo 
de excusas para rehuir el silencio, pues 
significa la muerte de lo acumulado en 
nuestra personalidad en el transcurso 
del tiempo.  

¿Qué se encuentra en el silencio? 

Aquello que cada uno encuentra 
cuando nos embarcamos en la aventura 
de hacer silencio interior, va a depender 
mucho de nuestra intención, los deter-
minantes kármicos, el momento evolu-
tivo en el cual nos encontremos y los 

aprendizajes y tareas que nuestra alma 
debe desplegar en una determinada en-
carnación. Por lo tanto, podemos afir-
mar que la experiencia de silencio en 
cada persona es íntima y particular; a 
cada cual le será revelado aquello que 
necesita en cada momento. Al mismo 
tiempo, hay puntos en común que mu-
chas personas comparten. 

En un primer lugar, y como paso 
previo a estados de silencio más pro-
fundos, se desarrolla la habilidad de la 
atención u observación silenciosa. En 
este punto nos convertimos en testigos 
de deseos, expectativas, creencias y pa-
trones culturales que constituyen nues-
tra personalidad. Emergen partes in-
conscientes, y posiblemente aparezcan 
ante nosotros características de nuestra 
personalidad que no son de nuestro 
agrado. La mente concreta, aferrada a su 
concepto del “yo”, intentará por todos 
los medios que no sigamos adelante, 
pues la supervivencia de las estructuras 
que le dan soporte como entidad se ven 
amenazadas. 

Si persistimos en mantener nuestra 
atención, con intención pura y de servi-
cio, exenta de deseos de experiencias 
extraordinarias o fuera de lo común, el 
silencio se irá profundizando, de mane-
ra que las sensaciones del cuerpo físico 
y las emociones habituales se diluyen; 
gracias a la atenta observación somos 
capaces de adquirir una distancia res-
pecto a los pensamientos que aparecen 
en la pantalla mental, llegando a un pun-
to en que la atención es tan intensa que 
el pensamiento no aparece, si la situa-
ción no lo requiere. En este punto, el si-
lencio adquiere una mayor entidad, una 
presencia viva, y algunas personas em-
piezan a reconocer que su verdadera 
identidad es el Silencio consciente, don-
de se expresa la conciencia compartida.  
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Fotografia de Conchita Gil Sierra. 
Paisaje cercano a Martes. 
Huesca, España. 

  

LA GRAN INVOCACIÓN 

 

Desde el punto de Luz en la Mente de 
Dios, que afluya luz a las mentes de los 
hombres; que la Luz descienda a la Tierra. 

 

Desde el punto de Amor en el Corazón de 
Dios, que afluya amor a los corazones de 
los hombres; que Cristo retorne a la Tierra. 

 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios 
es conocida, que el propósito guíe a las pe-
queñas voluntades de los hombres; propó-
sito que los Maestros conocen y sirven. 

 

Desde el centro que denominamos la raza 
de los hombres, que se realice el Plan de 
Amor y de Luz y selle la puerta donde se 
halla el mal. 

 

Que la Luz, el Amor y el Poder restablez-
can el Plan en la Tierra. 
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Surge una vivencia de unidad con 
todo lo que existe que es difícil o impo-
sible de expresar con palabras. Apare-
cen asimismo experiencias de plenitud, 
alegría, libertad… una constatación de 
que nuestro Ser es amor y luz, y que se 
encuentra más allá del pensamiento. 
Hay quienes se quedan en este nivel de 
silencio, y otras personas siguen pro-
fundizando, yendo más allá; el “yo” per-
sonal desaparece totalmente, y pueden 
tener lugar diversos tipos de experien-
cias trascendentes. El estado de no-
dualidad nos puede llevar a experimen-
tar una conexión no solo con todos los 
seres humanos y demás reinos del pla-
neta, sino también con otros planetas, 
galaxias y universos. La sensación de 
amor y de expansión llega a ser inena-
rrable, completamente desconocida, 
imposible de describir con parámetros 
humanos. 

En resumen, el silencio, la vacuidad 
o el vacío preparan nuestro espacio áu-
rico para ser receptores de energías más 
sutiles que nos transforman y que, con 
el tiempo y el afianzamiento de muchos 
seres humanos, darán lugar a una nueva 
sociedad. Evidentemente, no dejaremos 
de tener emociones, pero irá cambiando 
su cualidad y nos iremos acercando a la 
vivencia del amor universal. Los pen-
samientos tampoco desaparecerán, sino 
que serán los adecuados a la necesidad 
del momento; utilizaremos la mente 
concreta cuando sea necesario, y per-
manecerá callada cuando no se requiera 
su intervención. Entonces, al liberarnos 
de una rumiación mental inadecuada, 
creamos un espacio para que se mani-
fiesten intuiciones e ideas abstractas; 
nos abrimos a captar arquetipos divinos 
y encontrar propuestas originales, bené-
ficas, soluciones innovadoras a los pro-
blemas de la humanidad. La inspiración 

angélica superior no encuentra obstácu-
los, y podremos asistir a un nuevo rena-
cimiento de las artes, que reflejen la be-
lleza y armonía de los mundos superio-
res. 

Silencio y el despertar espiritual en 
la actualidad 

Desde la antigüedad se ha reconoci-
do la importancia del Silencio –ya Pitá-
goras lo estableció como requisito para 
entrar en su escuela-, y siempre ha for-
mado parte de distintas tradiciones reli-
giosas, como por ejemplo el cristianis-
mo místico, el budismo zen, el sufismo 
dentro de los musulmanes, la cábala en 
los judíos, el vedanta advaita y el hin-
duismo, entre otras.  

Sin embargo, el interés por la aten-
ción y el silencio tanto interno como ex-
terno ha ido aumentando en gran medi-
da en nuestra época, siendo muy desta-
cable desde mitades del siglo XX. Dicho 
interés ha superado las barreras de lo re-
ligioso y lo esotérico, manifestándose 
también en la psicología, medicina y 
neurociencia. En esta difusión a gran 
escala han contribuido autores muy des-
tacados tanto orientales como occiden-
tales: Krishnamurti, Dhiravamsa, Thich 
Nhat Hanh, Ilie Cioara, Ramana 
Maharshi, Nisargadatta, Consuelo Mar-
tín, Sesha y una innumerable lista de 
instructores de la no-dualidad como 
Enrique Martínez Lozano y Eckhart 
Tolle, entre otros muchos.   

También cristianos como Fran Ja-
lics, Willigis Jagger, Anthony de Mello, 
Javier Melloni, Pablo d’Ors, que a su 
vez tienen su antecedente en John Main, 
Thomas Keating y Laurence Freeman, 
entre otros.  

Se empieza a hablar actualmente de 
las ciencias contemplativas como una 
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continuación ampliada de lo que es 
mindfulness y en este ámbito científico 
podemos mencionar a John Kabat-
Zinn, Richard Davidson, Daniel Gole-
man, el psiquiatra García Campayo, Vi-
cente Simón, que están expandiendo el 
mindfulness o atención plena aplicándo-
lo en la medicina, la educación, las em-
presas, la política y la sanidad… como 
paso inicial a una toma de conciencia 
más profunda sobre nuestra identidad 
espiritual.  

En el terreno esotérico, queremos 
mencionar la obra de Vicente Beltrán 
Anglada, ya que un estudio profundo de 
la misma nos revelará la importancia 
que el autor dedica a la atención y el si-
lencio, en relación a la vivencia del Agni 
Yoga. 

Todo esto mencionado está gene-
rando un movimiento mundial de des-
pertar de conciencia que varios autores 
e instructores describen como un des-
pertar espiritual colectivo.  

Este proceso está reflejado en la in-
vestigación que ha realizado Steve Tay-
lor y que ha publicado en el libro “El 
Salto – El mapa del Despertar Espiri-
tual”, donde explica las diferentes for-
mas de despertar. Nos muestra que es 
habitual que personas comunes y co-
rrientes, provenientes de muy distintos 
ámbitos y condiciones sociales, sean ca-
paces de “despertar” a una realidad más 
intensa e inclusiva, aun cuando no po-
sean ningún conocimiento o experiencia 
previa sobre las vías o las prácticas espi-
rituales.  

Atendiendo a lo expuesto, conclui-
mos que somos muchas las personas 
que estamos percibiendo que el Silencio 
es la puerta a vivencias espirituales tras-
cendentes que nos permitirán adquirir 
una visión más verdadera de quiénes o 

qué somos. Este despertar, o toma de 
conciencia colectiva, va a abrir el ca-
mino que nos permita vivir sin conflicto 
con nosotros mismos, con los demás y 
el mundo que nos rodea. El ideal de un 
mundo en paz, de un compartir global 
justo y una armonía en las relaciones en-
tre los pueblos se hará posible en la me-
dida en que cada uno de nosotros nos 
comprometamos a descubrir las ener-
gías sutiles que se hallan ocultas tras el 
maya de la existencia conocida. Si tene-
mos el valor de desnudarnos en el silen-
cio y soltar aquello que creemos ser, nos 
constituiremos en cálices receptores de 
las energías del Espíritu que todo lo 
compenetra. 

El Silencio como un aspecto del Ag-
ni Yoga 

Entendemos que el cambio de para-
digma que está ocurriendo, trae consigo 
el despliegue de la sabiduría del cora-
zón. Se ha estado preparando durante 
las últimas décadas, y tiene que ver con 
el Agni Yoga que nos presentó el Maes-
tro Morya. Consideramos que el Maes-
tro presentó este yoga, basado en la 
atención, el silencio, la serena expecta-
ción y la adaptabilidad, para que el ma-
yor número posible de discípulos lo pu-
sieran en práctica y pudieran colaborar 
en dos aspectos fundamentales para evi-
tar el triunfo del materialismo y las fuer-
zas retrógadas. Primeramente, limpiar 
los éteres planetarios, contribuyendo a 
la destrucción de egregores dañinos, y 
en segundo lugar, introducir energías 
del plano búdico que toquen el corazón 
de los seres humanos por irradiación y 
ayuden a un despertar espiritual colecti-
vo. 

Lo que suele ocurrir con el Agni 
Yoga es que nos desconcierta en razón 
de que no tiene técnicas ni disciplinas, 
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como sí lo tienen otros yogas. Tratare-
mos de explicar qué sucede cuando 
practicamos Agni Yoga.  

En un primer momento lo que he-
mos de realizar es vivir atentos a todo lo 
que sucede en nuestro interior y fuera 
de nosotros durante las 24 hs de cada 
día. En relación con el exterior es estar 
atento a todos los seres con los que nos 
ponemos en contacto, sean seres huma-
nos o seres de los reinos mineral, vege-
tal y animal. Esto establece una nueva 
relación.  

Si observamos con atención nuestro 
interior, es decir, las energías del cuerpo 
físico, las emociones y los pensamien-
tos, ya sea que lo hagamos en la medita-
ción de atención plena o de silencio, o 
mientras vivimos nuestra vida cotidiana 
se produce un silencio.  

Si hay atención, consecuentemente 
hay silencio. Esto es muy fácil de com-
probar en la meditación; al observar 
atentamente un pensamiento éste co-
mienza a disolverse, a desaparecer. Y si 
mantenemos la atención firme y pro-
fundamente el pensamiento desaparece 
y se produce el silencio mental. Tam-
bién ocurre lo mismo con las emocio-
nes.  

Como hemos vivido desatentos y 
distraídos por mucho tiempo la aten-
ción no suele mantenerse y vuelven las 
emociones y los pensamientos. Es cues-
tión de insistir hasta que aparezca una 
atención estable y sin esfuerzo. Ello nos 
llevará a un silencio que permanece en 
el tiempo.  

Cuando el silencio se perpetúa en el 
tiempo aparece lo que se llama serena 
expectación, que es muy similar a lo que 
se describe como contemplación.  

Hasta ahora tenemos: atención, si-
lencio y serena expectación. Esta situa-
ción nueva en el ser humano produce la 
apertura de tres chacras o centros de 
energía que están ubicados en la parte 
superior: el Ajna, el Corazón o centro 
cardíaco y el centro Coronario o de la 
cima de la cabeza.  

El despertar del Corazón produce 
muchas cosas muy elevadas pero fun-
damentalmente la vivencia del estado de 
unidad con todas las cosas y todos los 
seres, lo cual también puede ser descrip-
to como estado de No-dualidad.  

Cuando estamos allí hay entonces 
como consecuencia una perfecta adap-
tabilidad a todo lo que ocurre dentro y 
fuera de nosotros.  

Llegados aquí, a esta experiencia o 
vivencia, el Corazón nos hace conocer 
desde dentro todo lo que existe, nos 
conecta, por decirlo así, con la Sabiduría 
Cósmica. Ustedes habrán escuchado 
decir que el Corazón es Sabio y también 
que la mente se puede equivocar, pero 
el Corazón jamás.  

Sintetizando tenemos: atención, si-
lencio, serena expectación y adaptabili-
dad. Por esto se dice que el silencio es 
un aspecto del Agni Yoga y también 
que es la puerta a realidades espirituales 
trascendentes. Todos los contactos y 
experiencias que antes anhelábamos pe-
ro que nos estaba vedado vivirlas, con la 
puerta del silencio abierta por la aten-
ción, ahora son cosas que comienzan a 
ocurrir en la vida del ser humano. Hay 
un cambio casi total, nace un nuevo ser 
humano. 

Pero dejemos que Vicente Beltrán 
Anglada nos diga con sus propias pala-
bras cuáles son las posibilidades que se 
abren con la Puerta del Silencio:  
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En el silencio con los ángeles 

“El proceso de sensibilización psicológica 
que precede al contacto dévico debería iniciarse 
con un voluntario silencio de palabras, ya que 
según expresión de los propios Ángeles, el silen-
cio contiene espíritu y las palabras suelen conte-
ner aspectos materiales. Sea como sea, el silen-
cio ha sido adoptado como norma de desarrollo 
espiritual por todas las escuelas esotéricas y 
místicas del mundo y el contacto angélico, que 
es una expresión del desarrollo espiritual del ser 
humano, no podía escapar de la regla. El silen-
cio de palabras atrae por simpatía el silencio de 
deseos y pensamientos y, según mi propia expe-
riencia, la quietud mental ha sido una norma 
natural para establecer contacto con los De-
vas.” 

Acercamiento al Ángel Solar 

“De ahí que el único sistema de 
acercamiento consciente al Ángel Solar 
de nuestra vida, a nuestro primero y 
único Maestro, es mantener el oído 
atento, delicadamente sensibilizado por 
un gran número de silencios, constante 
y persistentemente orientados hacia 
adentro, hacia aquel centro de concien-
cia que arranca en forma de vida desde 
el corazón, penetra en la mente y desde 
allí asciende hacia arriba, hacia las más 
elevadas cumbres de nosotros mismos, 
borrando con su estela de luz el recuer-
do de pasados errores, de deseos incon-
sumados y de todo germen de pasión 
humana.” 

Silencio en los Ashramas 

“Los Maestros nos están enseñando 
desde hace años que la técnica del silen-
cio es la única que puede liberar. En los 
principios del Raja Yoga se nos obligaba 
a ejercicios mentales, a trabajar con 

pensamientos simientes, pero a medida 
que avanza la raza, avanzan las posibili-
dades y va entrando la fuerza de Sham-
balla en el mundo a los grupos, hay que 
cambiar la técnica; la técnica que va del 
intelecto a la intuición, y el vacío que va 
del intelecto a la intuición es silencio, 
¿por qué no practicáis el silencio?” 

El Silencio abre las puertas de 
Shamballa 

"El silencio es la antesala, yo diría 
que es la llave que abre cada una de las 
Siete Puertas de Shamballa. Shamballa, 
no sé si lo sabréis, pero esotéricamente 
se le llama a este centro La Ciudad de 
las Siete Puertas, y esto en un plano 
muy objetivo; se ven siete esferas de luz, 
y cada esfera de luz exige una iniciación 
y un estado de silencio, hasta llegar a la 
cuarta esfera que corresponde al plano 
búdico, en la cual el silencio, desde el 
ángulo de vista del Pensador, es total." 

La meditación es el silencio – Con-
tacto con el Ser y con Dios 

“En el silencio creador, en el vacío 
tremendo que hemos creado existe 
Dios, existe el Ser, existe la eternidad, 
existe la paz, la fraternidad. Repito, ¿por 
qué no dejáis de pensar, ya, en lugar de 
meditar? No digo que no estudiéis, digo 
meditar, tal como lo hacéis. Yo he esta-
do meditando, he estado enseñando 
meditación durante muchos años, hasta 
que me he dado cuenta de que en la 
Nueva Era, la meditación es el silencio, 
porque estamos dentro de unas energías 
superiores; las energías del 1er Rayo se 
manifiestan intelectivamente, se mani-
fiestan en términos de intuición tre-
menda, o en términos de atención y hay 
que aprovechar los dictados de la Nueva 
Era, sino quedaremos circunscritos, 
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como siempre, dentro del límite de los 
recuerdos, del pasado.” 

Silencio y servicio 

“Cuando se hace la meditación y 
cuando todo está en silencio, en un gran 
y místico silencio, hay un acto de servi-
cio, una ofrenda; la forma del grupo en 
esos momentos es la del Santo Grial, se 
convierte en una copa inmensa, de oro, 
brillante, que es el espíritu del grupo, y 
entonces viene el Espíritu de los Avata-
res que puede manifestarse a través de 
este Santo Grial, de esta copa. Se vierte 
el contenido, digamos, del Grial Sagra-
do, de la mónada o del grupo de móna-
das del grupo, se introduce en la copa y 
entonces se produce una unificación del 
grupo, y esta unificación del grupo es 
necesaria si de una u otra manera que-
remos estar afiliados a la Jerarquía en 
forma consciente, no de una manera in-
termitente como sucede actualmente.” 

Silencio y puertas sagradas 

“Estamos tratando también de que 
la palabra que surge de este silencio ex-
pectante se convierta en la palabra santa 
que debe abrir todas las puertas sagra-
das, porque debemos entender que el 
silencio es universal y que hay un silen-
cio que pertenece al propio logos, al 
Logos planetario y al Logos solar y, en-
tonces, en este silencio místico se está 
preparando la propia y futura creación.” 

Conclusión 

A modo de conclusión de esta ex-
posición, compartimos unas citas de 
VBA: 

“Si hay atención, hay silencio, ¿se 
dan cuenta? Para mí esto es la realidad.”  

“Al principio, la aparición del silencio es 
fugaz, pero en la medida que el ser humano vi-
ve con profunda atención los momentos de silen-
cio son cada vez más frecuentes y duraderos.” 

“Se trata simplemente de vivir tan aten-
tos y observantes en todos los momentos, que 
en cada momento del día o de la noche exista 
un silencio en nosotros. La perpetuación 
del silencio es la serena expecta-
ción.” 

"La expectación serena de la 
mente –tal como decía un gran Maestro de la 
Jerarquía– es la avenida que conduce 
a la Síntesis, al Corazón". 

“Una mente serena y un corazón 
abierto son la clave de la Sabiduría Cós-
mica”. 

¿Por qué no practicáis el silen-
cio?” 
 
Nota: Este artículo fue presentado como 
ponencia en el Encuentro de Conviven-
cia y Buena Voluntad, realizado en abril 
de 2023, en San Lorenzo de El Escorial, 
Madrid.  

 

Carmen y Daniel 

 
Ver vídeo aquí: 
https://www.youtube.com/watch?v
=1y_pKtPpXpE  

https://www.youtube.com/watch?v=1y_pKtPpXpE
https://www.youtube.com/watch?v=1y_pKtPpXpE

